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ADVERTENCIA 

La enseñanza de la Doctrina Cristiana para los niños 
va dividida en dos clases ó secciones: á la primera per¬ 
tenece el Catecismo Breve, destinado principalmente 
para los niños que no han hecho aún la primera Comu¬ 
nión; y á la segunda el Catecismo Mayor, para los niños 
ya bien impuestos en lo que enseña el Catecismo Breve. 
Antes de éste van unas pocas páginas de las Primeras 
Nociones de Catecismo, para los párvulos que en casa ó 
en los asilos de la infancia comienzan á aprender los 
primeros rudimentos de la fe. 

Sigue al Catecismo Mayor una Instrucción sobre las 
fiestas principales de la Iglesia y un brevísimo Com¬ 
pendio de Historia de la Religión, á fin de que nada 
falte á los niños de lo que han menester para su instruc¬ 
ción religiosa. 

* 
* * 

Prohibida la reproducción en los términos que prescribe 
la ley. Los editores se reservan el derecho de otorgar, á los 
Sres. Obispos que la pidieren, la autorización de reproducir 
esta edición. 

*Nota.—Los editores de la versión castellana concederán 
iffualmente, á los Sres. Obispos que la pidieren, la facultad 
de reproducir esta edición, en la cual se ha añadido para 
España, con la debida autorización, lo que va señalado con 
asterisco.* 



AL SEÑOR CARDENAL PEDRO RESPIGHI 

NUESTRO VICARIO GENERAL 

Señor Cardenal: 

La necesidad de proveer cuanto antes á la religiosa ins¬ 
titución de la tierna juventud, Nos ha aconsejado la publi< 
cación de un Catecismo, que exponga de un modo claro los 
rudimentos de nuestra santa fe y aquellas divinas verdades 
con que debe informarse la vida de todo cristiano. Por tanto, 
habiendo hecho examinar los muchos textos ya en uso en 
las diócesis de Italia, Nos pareció oportuno adoptar, con 
ligeras modificaciones, el texto ha varios años aprobado por 
los Obispos del Piamonte, Liguria, Lombardia, Emilia y 
Toscana. El uso de este texto será obligatorio para la ense¬ 
ñanza pública y privada, en la diócesis de liorna y en todas 
las demás de la Provincia romana; y confiamos que también 
las otras diócesis lo querrán adoptar, para llegar de esta 
manera al texto único, á lo menos para toda Italia, que es el 
deseo universal. 

Con esta dulce esperanza os damas de todo corazón, señor 
Cardenal, la Apostólica Bendición. 

Del Vaticano á 14 de Junio de 1905. 

PIO, PAPA X 



CATECISMO MAYOR 

LECCIÓN PRELIMINAR 

De la Doctrina Cristiana y de sus partes principales. 

P. ¿Sois cristiano? 

R- Sí, señor; soy cristiano por la gracia de Dios 

P. ¿Por qué decís: por la gracia de Dios? 

R« Digo por l\ gracia le Dios, porque el ser 

cristiano es un don enteramente gratuito de Dios 

nuestro Señor, que nosotros no liemos podido me¬ 

recer. 

P. ¿Quién es verdadero cristiano? 

R. Verdadero cristiano es el que esta bautizado y 

cree y profesa la doctrina cristiana y obedece á los 

legítimos Pastores de la Iglesia. 

P. ¿Qué es la doctrina cristiana? 

R. Doctrina cristiana es la doctrina que nos en¬ 

señó nuestro Señor Jesu Cristo para mostrarnos el 

camino de la salvación. 

P. ¿Es necesario aprender la doctrina enseñada 
por Jesu Cristo? 

R. Es ciertamente necesario aprender la doctrina 

enseñada por Jesu Cristo, y faltan gravemente los 

que descuidan aprenderla. 
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P. ¿Tienen los padres y los a/rnos obligación de 

mandar sus hijos y dependientes al Catecismo? 

R. Los padres y los amos tienen obligación de 

procurar que sus hijos y dependientes aprendan la 

doctrina cristiana, ó incurren en culpa delante de 

Dios si descuidan esta obligación. 

P. ¿De quién hemos de recibir y aprender la doc¬ 

trina cristiana? 
R. Hemos de recibir y aprender la doctrina cris¬ 

tiana de la santa Iglesia Católica. 

P ¿Cómo estamos ciertos que la doctrina cristiana 

que recibimos de la santa Iglesia Católica es real¬ 

mente verdadera? 
R. Estamos ciertos que la doctrina cristiana que 

recibimos de la Iglesia Católica es realmente verda¬ 

dera, porque Jesu Cristo, divino Autor de esta doc¬ 

trina, la confió por medio de sus Apóstoles á la 

Iglesia fundada por Él y constituida Maestra infa¬ 

lible de todos los hombres; prometiéndole su divina 

asistencia hasta el fin del mundo. 

P. ¿Hay otraspi'uebas de la verdad de la doctrina 

cristiana? 
R. La verdad de la doctrina cristiana se demues¬ 

tra además por la santidad eminente de tantos que 

la profesaron y profesan, por la heroica fortaleza de 

los mártires, por su rápida y admirable propagación 

en el mundo y por su completa conservación á través 

de tantos siglos de varias y continuas luchas. 

P. ¿Cuántas y cuáles son las principales y más 

necesarias partes de la doctrina cristiana? 



R. Las partes principales y más necesarias de la 

doctrina cristiana son cuatro: el Credo, Padre 

nuestro, Mandamientos y Sacramentos. 

P. ¿Qué nos enseña el Credo? 

R. El Credo nos enseña los principales artículos 

de nuestra santa fe. 

P. ¿Qué nos enseña el Padre nuestro? 

R. El Padre nuestro nos enseña todo lo que he¬ 

mos de esperar de Dios y todo lo que hemos de pe¬ 

dirle. 

P. ¿Qué nos enseñan los Mandamientos? 

R. Los Mandamientos nos enseñan todo lo que 

hemos de hacer para agradar á Dios: que se resume 

en amar á Dios sobre todas las cosas y al prójimo 

como á nosotros mismos por amor de Dios. 

P. ¿Que nos enseña la doctrina de los Sacra¬ 

mentos? 

R. La doctrina de los Sacramentos nos da á co¬ 

nocer la naturaleza y buen uso de los medios ins¬ 

tituidos por Jesu Cristo para perdonarnos los pe¬ 

cados, comunicarnos su gracia, é infundir y acre¬ 

centar en nosotros las virtudes de la fe, de la espe¬ 

ranza y de la caridad. 



PARTE PRIMERA 

Del Símbolo de los Apóstoles llamado vulgarmente 
el «Credo». 

CAPÍTULO I 

Del Credo en general 

P. ¿Cuál es la primera parle de la doctrina cris¬ 
tiana? 

R. La primera parte de la doctrina cristiana es el 

símbolo de los Apostóles, llamado vulgarmente 
el Credo. 

P. ¿Por qué llamáis al Credo: Símbolo de los 

Apóstoles? 

R. El Credo se llama Símbolo de los Apóstoles 

porque es un compendio de las verdades de la fe 

enseñadas por los Apóstoles. 

P. ¿Cuántos son los artículos del Credo? 

R. Los artículos del Credo son doce. 

P. Decidlos: 

R. l.° Creo en Dios Padre todopoderoso, Cria¬ 

dor del cielo y de la tierra. 

2. ° Y en Jesu Cristo su único Hijo, nuestro Se¬ 

ñor. 

3. ° Que fue concebido por obra del Espíritu San¬ 

to: nació de Santa María Virgen. 
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4. ° Padeció debajo del poder de Poncio Pílato: 
fue crucificado, muerto y sepultado. 

5. Descendió á los infiernos: al tercero día resu¬ 
citó de entre los muertos. 

6. Subió á los cielos: esta sentado á la diestra de 
Dios Padre todopoderoso. 

7. ° Desde allí lia de venir á juzgar á los vivos y 
á los muertos. 

8. ° Creo en el Espíritu Santo. 

9. La santa Iglesia Católica: la Comunión de los 
Santos. 

10. El perdón de los pecados. 

11. La resurrección de la carne. 

12. La vida perdurable. Amen. 

P. ¿Qué quiere decir la palabra Creo, que se dice 
al principio del Símbolo? 

R. La palabra Oreo quiere decir: tengo por certí¬ 

simo todo lo que en estos doce artículos se contiene; 
y creo todo esto con mas firmeza que si lo viera con 

mis ojos, porque Dios, que ni puede engañarse ni en¬ 

gañarnos, lo ha revelado á la santa Iglesia Católica, 

y por medio de ella nos lo revela también á nosotros. 
P. ¿Qué emierran los artículos del Credo? 

R. Los artículos del Credo encierran todo lo que 
principalmente se ha de creer acerca de Dios, de Je- 
su Cristo y de la Iglesia su Esposa. 

P. ¿Es cosa muy btiena rezar á menudo el Credo? 

R. Es provechosísimo rezar á menudo el Credo, 

para grabar más y más en nuestro corazón las ver¬ 
dades de la fe. 
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CAPÍTULO II 

DEL PRIMER ARTÍCULO DEL SÍMBOLO 

§ 1 ,°-De Dios Padre y de la Creación. 

P. ¿ Qué nos enseña el primer articulo: Creo en 

Dios Padre todopoderoso, Criador del cielo y 

de la tierra? 

R. El primer artículo del Credo nos enseña que 

hay un solo Dios, que es todopoderoso, que ha 

criado el cielo y la tierra y todo lo que en el cielo y 

en la tierra se contiene, á saber, el universo mundo. 

P. ¿Cómo sabemos que existe Dios? 

R. Sabemos que Dios existe, porque nuestra ra¬ 

zón nos lo demuestra y la fe lo confirma. 

P. ¿Por qué se dice que Dios es Padre? 

R. Se dice que Dios es Padre: l.° porque es Pa¬ 

dre por naturaleza de la segunda Persona de la 

Santísima Trinidad, que es el Hijo engendrado por 

Él; 2.° porque Dios es Padre de todos los hombres 

que Él ha criado, conserva y gobierna; 3.° porque, 

finalmente, es Padre por gracia de todos los buenos 

cristianos, que por esto se llaman hijos de Dios adop¬ 

tivos. 
P. ¿Por qué el Padre es la primera Persona de 

la Santísima Trinidad? 
R. El Padre es la primera Persona de la Santísi¬ 

ma Trinidad, porque no procede de otra persona, 



mas es el principio de las otras dos Personas, que 

son el Hijo y el Espíritu Santo. 

P. ¿Qué quiere decir la palabra todopoderoso? 

R. La palabra todopoderoso quiere decir que 

Dios puede hacer todo cuanto quiere. 

P. Dios no puede pecar ni morir: ¿cómo, pues, se 

dice que todo lo puede? 

R. Se dice que Dios todo lo puede, aunque no 

pueda pecar ni morir, porque el poder pecar ó mo¬ 

rir no es efecto de potencia, sino de flaqueza, la 

cual no puede hallarse en Dios, que es perfectí - 

simo. 

P. ¿Qué quiere decir: Criador del cielo y de la 

tierra? 

R. Criar es hacer algo de nada; por esto se dice 

Criador del cielo y de la tierra, porque hizo de 

nada el cielo y la tierra y cuanto en el cielo y en la 

tierra se contiene, á saber, el mundo universo. 

P. El mundo ¿ha sido criado solamente por el 

Padre? 

R. El mundo ha sido criado igualmente por las 

tres divinas Personas, porque todo cuanto hace una 

Persona respecto de las criaturas, lo hacen con el 

mismo acto también las otras. 

P. ¿Por qué, pues, la creación se atribuye parti¬ 

cularmente al Padre? 

R. La creación se atribuye particularmente al 

Padre, porque la creación es efecto de la divina 

Omnipotencia, la cual se atribuye especialmente al 

Padre, como la sabiduría al Hijo y la bondad al Es- 
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pritti Santo, aunque las tres divinas Personas tie¬ 

nen la misma omnipotencia, sabiduría y bondad. 

P. ¿Tiene Dios cuidado del mundo y de todas las 
cosas que ha criado? 

It. Sí, señor; Dios tiene cuidado del mundo y de 

todas las cosas que ha criado, las conserva y gobier¬ 

na con su infinita bondad y sabiduría, y nada sucede 

acá abajo sin que Dios lo quiera ó lo permita. 

P. ¿Por qué decís que nada sucede sin que Dios 
lo quiera ó lo permita? 

It. Se dice que nada sucede acá abajo sin que Dios 

lo quiera ó lo permita, porque hay cosas que Dios 

quiere y manda y otras que no las impide, como el 
pecado. 

P • ¿Por qué Dios no impide el pecado? 

R. Dios no impido el pecado, porque aun del 

abuso que el hombre hace de la libertad que DI le 

dio, sabe sacar bien, y hacer que brille siempre más 
su misericordia ó su justicia. 

§ 2.° — De los Angeles. 

P. ¿Cuáles son las criaturas más nobles que Dios 
ha criado? 

R. Las criaturas más nobles criadas por Dios son 
los Angeles. 

P. ¿Quiénes son los Angeles? 

R. Los Angeles son criaturas inteligentes y pura- 
mente espirituales. 

P. ¿i or qué fin ha criado Dios á los Angeles? 

R. Dios ha criado los Angeles para que le honren 



— 13 — 

y le sirvan y para hacerlos etornamonte bienaven¬ 
turados. 

P. ¿Qué forma ó figura tienen los Angeles? 

R. Los Angeles no tienen forma ni figura alguna 

sensible, porque son puros espíritus criados por Dios 

para que /subsistan sin necesidad de estar unidos á 
cuerpo ninguno. 

P. ¿Por qué, pues, se representan los Angeles con 
formas sensibles? 

R- Los Angeles se representan con formas sensi¬ 
bles: l.° para ayudar nuestra imaginación; 2.° por¬ 
que así lian aparecido muchas veces á los hombres, 
como leemos en las Santas Escrituras. 

P. ¿Permanecieron todos los Angeles fieles á 
Dios? 

R. No; todos los Angeles no permanecieron fieles 

á Dios, antes muchos de ellos por soberbia preten- 
dieron ser iguales á El ó independientes; y por este 

pecado fueron desterrados para siempre del paraíso 
y condenados al infierno 

P. ¿Cómo se llaman los Angeles desterrados para 
siempre del paraíso \j condenados al infierno? 

R. Los Angeles desterrados para siempre del pa¬ 

raíso y condenados al infierno se llaman demonios, 
y su caudillo se llama Lucifer ó Satanás. 

P. ¿Pueden los demonios hacernos algún mal? 

ii. Sí, señor; los demonios pueden hacernos mu- 

rho mal en el alma y en el cuerpo, si Dios les da 

licencia, mayormente tentándonos á pecar. 
P. ¿Por qué nos tientan? 
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R. Los demonios nos tientan por la envidia que 

nos tienen, la cual les hace desear nuestra eterna 

condenación, y por odio á Dios, cuya imagen en 

nosotros resplandece. Dios, por su parte, permite 

las tentaciones, para que venciéndolas con su gra¬ 

cia, ejercitemos las virtudes y adquiramos mereci¬ 

mientos para el cielo. 

P. ¿Cómo podremos vencer las tentaciones? 

R. Las tentaciones se vencen con la vigilancia, 

con la oración y con la mortificación cristiana. 

P. ¿Cómo se llaman los Angeles que permanecie¬ 

ron fieles á Dios? 

R. Los Angeles que permanecieron fieles á Dios 

se llaman Angeles buenos, Espíritus celestiales ó 

simplemente Angeles. 

P. ¿Qué fué de los Angeles que permanecieron 

fieles á Dios? 

R. Los Angeles que permanecieron fieles á Dios 

fueron confirmados en gracia, gozan para siempre 

la vista de Dios, le aman, le bendicen y le alaban 

eternamente. 

P. ¿Sirvese Dios de los Angeles como de ministros 

suyos? 

R. Sí, señor; Dios se sirve de los Angeles como de 

ministros suyos; y en especial á muchos de ellos les 

confía el oficio de ser custodios y protectores 

nuestros. 

P. ¿Hemos de tener particular devoción al Angel 

de nuestra Guarda? 

R. Sít señor; hemos de tener particular devoción 
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al Angel de nuestra Guarda, honrarle, implorar su 

socorro, seguir sus inspiraciones y ser agradecidos 

á su continua asistencia. 

§ B.°—Del hombre. 

P. ¿Cuál es la criatura más noble que Dios ha 
puesto sobre la tierra? 

R. La criatura más noble que Dios ha puesto 

sobre la tierra es el hombre. 

P. ¿Qué es el hombre? 
R. El hombre es una criatura racional compuesta 

de alma y cuerpo. 
P. ¿Qué es el alma? 
R. El alma es la parte más noble del hombre, 

porque es substancia espiritual dotada de entendi¬ 

miento y de voluntad, capaz de conocer á Dios y de 

poseerle eternamente. 

P. ¿Puede verse y tocarse el alma humana? 
R. El alma humana no puede verse ni tocarse, 

porque es espíritu. 
P. ¿Muere con el cuerpo el alma humana? 
R. El alma humana no muere jamás: la fe y la 

misma razón prueban que es inmortal. 

P. ¿Es libre el hombre en sus acciones? 
R. Sí, señor; el hombre es libre en sus acciones, y 

todos nosotros sentimos dentro de nosotros mismos 

que podemos hacer una cosa y no hacerla, ó hacer 

una más bien que otra. 
P. Explicadme con un ejemplo la libertad hu¬ 

mana. 
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R. Al decir yo voluntariamente una mentira, sien¬ 

to que podría no decirla y callar, y que podría asi¬ 

mismo hablar de otro modo, diciendo la verdad. 

P. ¿Por qué se dice que el hombre fué criado á 
imagen y semejanza de Dios? 

R. Se dice que el hombre fué criado á imagen y 

semejanza de Dios, porque el alma humana es espi¬ 

ritual y racional, libre en su obrar, capaz de cono¬ 

cer y amar a Dios y gozarlo eternamente: perfec¬ 

ciones que reflejan en nosotros un rayo de la infi¬ 

nita grandeza del Señor. 

P. ¿En qué estado puso Dios á nuestros primeros 
padres Adán y Eva? 

R. Dios puso á Adán y á Eva en el estado de 

inocencia y de gracia; mas presto cayeron de él por 

el pecado. 

P. ¿Dió el Señor otros dones á nuestros primeros 
padres, además de la inocencia y de la gracia santi¬ 
ficante? 

R. Además de la inocencia y de la gracia santifi¬ 

cante, dió el Señor otros dones é nuestros primeros 

padres, que ellos debían transmitir junto con la gra¬ 

cia santificante á sus descendientes, y eran: la inte¬ 
gridad, ó perfecta sujeción de la sensualidad á la 

razón; la inmortalidad; la inmunidad de todo do¬ 

lor y miseria; y la ciencia proporcionada á su 

estado. 

P. ¿Cuál fué el pecado de Adán? 
R. El pecado de Adán fuó pecado de soberbia y 

grave desobediencia. 
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P. ¿ Cuál fné el castigo del pecado de Adán y Eva? 
R. Adán y Eva perdieron la gracia de Dios y el 

derecho que tenían al cielo, fueron lanzados del pa¬ 

raíso terrenal, sujetos á muchas miserias en el alma 

y en el cuerpo, y condenados á morir. 

P. Si Adán y Eva no hubiesen pecado, ¿hubieran 
estado exentos de la muerte? 

R. Si Adán y Eva no hubiesen pecado, mas per¬ 

manecido fieles á Dios, tras una feliz y tranquila 

estancia en este mundo, sin morir hubieran sido 

trasladados por Dios al cielo para gozar una vida 

(‘terna y gloriosa. 

P. ¿Eran estos dones debidos al hombre? 
R. Estos dones no eran en ninguna manera debi¬ 

dos al hombre, sino absolutamente gratuitos y so¬ 

brenaturales; y por esto, desobedeciendo Adán al 

divino mandamiento, pudo Dios sin injusticia privar 

do ellos á Adán y á toda su posteridad. 

P. ¿Es este pecado únicamente propio de Adán? 
R. Este pecado no es propio únicamente de Adán, 

níiio que también es nuestro, aunque de diverso 

modo. Es propio de Adán, porque él lo cometió con 

mi acto de su voluntad, y por esto en él fue perso¬ 

nal. Es propio nuestro, porque habiendo pecado 

Adán en calidad de cabeza y fuente de todo el linaje 

humano, viene transfundiéndose por natural gene¬ 

ración á todos sus descendientes, y por esto para 

nosotros es pecado original. 

P. ¿Cómo es posible que el pecado original se 
transfunda á todos los hombres? 
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R, El pecado original se transfunde A todos 

los hombres, porque habiendo conferido Dios al 

género humano en Adán la gracia santificante y 

los otros dones sobrenaturales, con condición de 

que Adán no desobedeciese; habiendo éste desobe¬ 

decido en su calidad de cabeza y padre del hu¬ 

mano linaje, tornó la humana naturaleza rebelde á 

Dios. Por esta causa, la naturaleza humana se trans¬ 

funde á todos los descendientes de Adán en es¬ 

tado de rebelión á Dios, privada de la gracia divina 

y de los otros dones. 
P. ¿ Qué daños nos ha causado, pws, el pecado 

original? 
R. Los daños del pecado original son: la priva¬ 

ción de la gracia, la pérdida de la bienaventuranza, 

la ignorancia, la inclinación al mal, todas las mise¬ 

rias de esta vida, y. en fin, la muerte. 

P. ¿Contraen todos los hombres el pecado ori¬ 

ginal? 
R. Sí, señor; todos los hombres contraen el pe¬ 

cado original, excepto la Santísima Virgen, que fué 

preservada de Dios por singular privilegio, en previ¬ 

sión de los méritos de Jesu Cristo nuestro Salvador. 

P. ¿No podían ya salvarse los hombres después 

del pecado de Adán? 
R. Después del pecado de Adan los hombres no 

podían ya salvarse, á no usar Dios de misericordia 

con ellos. 
P. ¿Cuál fué la misericordia que usó Dios con el 

linaje humano? 
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R. La misericordia que usó Dios con el linaje hu¬ 

mano, fue prometer desde luego á Adán el Redentor 

divino ó Mesías, y enviarlo después á su tiempo para 

librar á los hombres de la esclavitud del demonio y 

del pecado. 

P. ¿Quién es el Mesías prometido? 
R. El Mesías prometido es Jesu Cristo, como nos 

enseña el segundo artículo del Credo. 

CAPÍTULO III 

DEL SEGUNDO ARTÍCULO 

P. ¿Qué nos enseña el segundo artículo: Y en 

Jesu Cristo su único Hijo, nuestro Señor? 

R El segundo artículo del Credo nos enseña que 

el Hijo de Dios es la segunda Persona de la Santí¬ 

sima Trinidad: que es Dios eterno, omnipotente, 

< Viador y Señor como el Padre: que se hizo hombre 

por salvarnos: y que el Hijo de Dios hecho hombre 

se llama Jesu Cristo. 

P. ¿Por qué la segunda persona se llama Hijo? 

R. La segunda Persona se llama Hijo porque es 

engendrada del Padre por vía de entendimiento des¬ 

do toda la eternidad; y por esto se llama también 

Verbo eterno del Padre. 

P. Siendo también nosotros hijos de Dios, ¿por 
(/nó Jesu Oi'isto se llama Hijo único de Dios 

Padre? 

R. Jesu Cristo se llama Hijo Unico dk Dios Pa* 

nuK, porque sólo El es Hijo suyo por naturaleza, y 



- 20 — 

nosotros somos sus hijos por creación y por adop 
ción. 

P. ¿Por qué Jesu Cristo se llama nuestro Señor? 

R. Jesu Cristo se llama nuestro Señor, porque 

además de habernos criado junto con el Padre y el 

Espíritu Santo en cuanto es Dios, nos ha redimido 
también en cuanto Dios y hombre. 

P. ¿Por qué el Hijo de Dios hecho hombre se llama 
Jesús? 

R. El Hijo de Dios hecho hombre se llama Jesús, 

que quiere decir Salvador, porque nos ha salvado de 

la muerte eterna merecida por nuestros pecados. 

P. ¿Quién dio el nombre de Jesús al Hijo de Dios 
hecho hombre? 

R. El nombre de Jesús diólo al Hijo de Dios 

hecho hombre el mismo eterno Padre por medio del 
Arcángel San Gabriel, cuando éste anunció á la 

Virgen el misterio de la Encarnación. 

P. ¿Por qué el Hijo de Dios hecho hombre se llama 
también Cristo? 

R. El Hijo de Dios hecho hombre se llama tam - 

bién Cristo, que quiere decir ungido y consagrado, 

porque antiguamente se ungían los reyes, sacerdo¬ 
tes y profetas; y Jesu Cristo es Rey de reyes, Sumo 

Sacerdote y Sumo Profeta. 

P. ¿Fué Jesu Cristo verdaderamente ungido y 
consagrado con luición corporal? 

R. La unción de Jesu Cristo no fue corporal 

como la de los antiguos reyes, sacerdotes y profe¬ 

tas, sino toda espiritual y divina, porque la pie- 



niind de la divinidad habita en él substancial^ 
mente. 

P. ¿Tuvieron los hombres algún conocimiento de 
dcsii Cristo antes de su venida? 

R. Sí, señor; los hombres tuvieron conocimiento 

do Jesu Cristo antes de su venida por la promesa del 

Mesías que hizo Dios á nuestros primeros padres 

Vdán y Eva, y que renovó á los Santos Patriarcas; y 
por las profecías y muchas figuras que le señalaban. 

P. ¿Por dónde sabemos que Jesu Cristo es ver da 
fieramente el Mesías y Redentor prometido? 

R. Sabemos que Jesu Cristo es verdaderamente el 
Mesías y Redentor prometido por haberse cumplido 

en Él: l.° todo lo que anunciaban las profecías; 2 0 

todo lo que representaban las figuras del Antiguo 
Testamento. 

I*. ¿Qué predecían las profecías acerca del Re- 
d nitor? 

R. Las profecías predecían la tribu y familia de 
la cual había de salir el Redentor; el lugar y tiempo 

do su nacimiento; sus milagros y las más pequeñas 

circunstancias do su pasión y muerte; su resurrec¬ 

ción y ascensión á los cielos; su reino espiritual, 

universal y perpetuo, que es la santa Iglesia Ca- 
I ótica. 

P. ¿Cuáles son las principales figuras del Reden¬ 
tor en el Antiguo Testamento? 

R. Las principales figuras del Redentor en el An¬ 
tiguo Testamento son el inocente Abel, el sumo 

nacordote Melquisedech, el sacrificio de Isaac, José 
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rendido por sus hermanos, ol profeta Joñas, el cor¬ 

dero pascual, la serpiente de bronco levantada por 

Moisés en el desierto. 

P. ¿Cómo sabemos que Jesu Cristo es verdadero 
Dios? 

R. Sabemos que Jesu Cristo es verdadero Dios: 

l.° por el testimonio del Padre cuando dijo: Este 

es mi Hijo muy amado en quien tengo todas mis 

complacencias, oídle; 2.° por la atestación del mis¬ 

mo Jesu Cristo, confirmada con los milagros más 

estupendos; B.° por la doctrina de los Apostóles; 

4.° por la tradición constante de la Iglesia Católica. 

P. ¿Cuáles son los principales milagros obrados 
por Jesu Cristo? 

R. Los principales milagros obrados por Jesu 

Cristo son, fuera de su resurrección, el haber dado 

salud á los enfermos, vista á los ciegos, oído á los 

sordos, vida á los muertos. 

CAPÍTULO IV 

DEL TERCER ARTÍCULO 

P. ¿Qué nos enseña et tercer artículo: Que fué 

CONCEBIDO POR OBRA DEL ESPÍRITU SaNTO; NACIO DE 

Santa María Virgen? 

R El tercer artículo del Credo nos enseña que el 

Hijo de Dios tomó cuerpo y alma, como tenemos 

nosotros, en las purísimas entrañas de María Virgen 

por obra del Espíritu Santo, y que nació de esta 

Virgen. 
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P. ¿Concurrieron también el Padre y el Hijo á 

formar el cuerpo y d crear él alma de Jesu Cristo? 

R. Sí, señor; á formar el cuerpo y á crear el alma 

de Jesu Cristo concurrieron todas las tres divinas 

Personas. 

P. ¿Por qué se dice sólo: Fué concebido por obra 

i.el Espíritu Santo? 

R. Se dice sólo: Fué concebido por obra del Es¬ 

píritu Santo, porque la Encarnación del Hijo de 

Dios fué obra de bondad y amor, y las obras de 

ondad y amor se atribuyen al Espíritu Santo. 

P. El Hijo de Dios al hacerse hombre ¿dejó de ser 

titos? 
R. Haciéndose hombre el Hijo de Dios, no dejó de 

ser Dios; mas sin dejar de serlo, comenzó á ser jan¬ 

emente verdadero hombre. 

P. Luego Jesu Cristo ¿es Dios y hombre juntamente? 

R. Sí, señor; el Hijo de Dios encarnado, esto es, 

Jesu Cristo, es Dios y hombre juntamente, perfecto 

Dios y perfecto hombre. 

P. Luego en Jesu Cristo ¿hay dos naturalezas? 

R. Sí, señor; en Jesu Cristo, que es Dios y hom¬ 

bro, ha}r dos naturalezas: la divina y la humana. 

P. ¿Hay también en Jesu Cristo dos personas, la 

divina y la humana? 

R. No, señor; en el Hijo de Dios hecho hombre, 

no hay más que una Persona, y ésta es divina. 

P. ¿Cuántas voluntades hay en Jesu Cristo? 

R. En Jesu Cristo hay dos voluntades: la una di¬ 

vina y la otra humana 
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P. ¿Tenia Je$u Cristo libre albedrío? 

R. Sí, señor; Jesu Cristo tenía libre albedrío, 

mas no podía obrar el mal, porque el poder obrar el 

mal es defecto, no perfección de la-libertad. 

P. ¿Son una misma Persona el Hijo de Dios y el 
Hijo de María? 

R. El Hijo de Dios y el Hijo de María son una 

misma persona, esto es, Jesu Cristo, verdadero Dios 
y verdadero hombre. 

P. ¿Es la Virgen María Madre de Dios? 

R. Sí, señor; la Virgen María es Madre de Dios, 

porque es Madre de Jesu Cristo, que es verdadero 
Dios. 

P. ¿De qué manera vino María á ser Madre de 

Jesu Cristo? 

R. María vino á ser Madre de Jesu Cristo única¬ 

mente por obra y virtud del Espíritu Santo. 

P. ¿Es de fe que María fué siempre Virgen? 

R. Sí, señor; es de fe que María Santísima fué siem¬ 

pre Virgen, y es llamada la Virgen por excelencia. 

CAPÍTULO V 

DEL CUABTO ARTÍCULO 

P. ¿Qué nos enseña el cuarto artículo: Padeció 

DEBAJO DEL PODER DE PONCIO PlLATO, FUÉ CRUCIFI¬ 

CADO, MUERTO Y SEPULTADO? 

R. El cuarto artículo del Credo nos enseña que 

Jesu Cristo, para redimir al mundo con su sangre 

preciosa, padeció bajo Poncio Pilato, gobernador 



de la Judea, y murió en el árbol de la Cruz, y ba¬ 

jado de ella fué sepultado. 

P. ¿Qué quiera decir la palabra padeció? 

R. La palabra padeció expresa todas las penas 

que Jesu Cristo sufrió en su Pasión. 

P. Jesu Cristo ¿murió como Dios, ó como nombre? 
R. Jesu Cristo murió en cuanto hombre, porque 

en cuanto Dios no podía padecer ni morir. 

P. ¿Qué especie de suplicio era el de la cruz? 
R. El suplicio de la cruz era en aquel tiempo el 

más cruel y afrentoso de todos los suplicios. 

P. ¿Quién fué el que condenó á Jesu Cristo á ser 
crucificado? 

* R. El que condenó á Jesu Cristo á ser crucificado 

fué Poncio Pilato, gobernador de la Judea, quien 

había reconocido la inocencia del Salvador; mas ce¬ 

dió vilmente á la amenazadora instancia del pueblo 

do Jerusalén. 

P. ¿No hubiera podido Jesu Cristo librarse de las 
manos de los judíos y de Pilato? 

R. Sí, señor; Jesu Cristo hubiera podido librarse 

de las manos de los judíos y de Pilato; mas recono¬ 

ciendo que era la voluntad de su eterno Padre que 

padeciese y muriese por nuestra salvación, se sujetó 

voluntariamente á ella, y aun salió al encuentro do 

sus enemigos, y se dejó espontáneamente prender y 

llevar á la muerte. 

P. ¿Dónde fué crucificado Jesu Cristo? 
R. Jesu Cristo fue crucificado en el monte Cal¬ 

vario. 



1\ ¿Qué obró Jesu Cristo estando en la Cruz? 

R. Jesu Cristo en la Cruz rogó por sus enemigos; 

dió por madre á su discípulo San Juan y en él á to¬ 

dos nosotros, á su misma madre María Santísima; 

ofreció su muerte en sacrificio, y satisfizo á la justi¬ 

cia de Dios por los pecados de los hombros. 

P. ¿No bastara que viniese un Angel d satisfacer 

por nosotros? 
R. No, señor; no bastara que viniese un Angel á 

satisfacer por nosotros, porque la ofensa hecha á 

Dios por el pecado era, en cierta manera, infinita, y 

para satisfacer por ella se requería una persona que 

tuviese un mérito infinito. 

P. ¿Era menester que Jesu Cristo fuese Dios y 

hombre juntamente para satisfacer á la divina jus 

lisia? 
R. Sí, señor; era menester que Jesu Cristo fuese 

hombre para poder padecer y morir, y que fuese 

Dios para que sus padecimientos fuesen de un valor 

infinito. 

P. ¿Por qué era necesario que los méritos de Jesu 

Cristo fuesen de un valor infinito? 

R. Era necesario que los méritos de Jesu Cristo 

fuesen de un valor infinito, porque la majestad de 

Dios, ofendida con el pecado, es infinita. 

P. ¿Era necesario que Jesús padeciese tanto? 

R. No, señor; no era absolutamente necesario que 

Jesús padeciese tanto, porque el menor do sus pade¬ 

cimientos hubiera sido suficiente para nuestra reden¬ 

ción, siendo cualquiera acción suya de infinito valor. 
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p ¿Por qué, pitón, Jesús quiso padecer tanto? 

R. Quiso Jesús padecer tanto para satisfacer más 

copiosamente á la divina justicia , para mostrarnos 

más su amor, y para inspirarnos sumo horror al pe- 

cado. 
P. ¿Sucedieron algunos prodigios á la muerte de 

Jesús? 
R. Sí, señor; á la muerte de Jesús se obscureció el 

sol, se estremeció la tierra, abriéronse los sepulcros 

y muchos muertos resucitaron. 

P. ¿ Dónde fue sepultado el cuerpo de Jesu Cristo? 

R. El cuerpo de Jesu Cristo fue sepultado en un 

sepulcro nuevo, cavado en la peña del monte, no le¬ 

jos del lugar donde le habían crucificado. 

P. En la muerte de Jesu Cristo ¿se separó del 

cuerpo y del alma la divinidad? 
R. En la muerto de Jesu Cristo la divinidad no 

se separó ni del cuerpo ni del alma, sino solamente 

el alma se separó del cuerpo. 

p. ¿Por quién murió Jesu Cristo? 
R. Jesu Cristo murió por la salud de todos los 

hombres y por todos ellos satisfizo. 

P. Si Jesu Cristo murió por todos los hombres, 

¿por qué no todos se salvan? 
R. Jesu Cristo murió por todos; mas no todos se 

salvan, porque no todos le quieren reconocer, ni to¬ 

dos guardan su ley, ni todos se valen de los medios 

de santificación que nos ha dejado. 

P * ¿Basta para salvarnos que Jesu Cristo haya 

muerto por nosotros? 
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R. Rara salvarnos no basta que Jesu Cristo haya 

muerto por nosotros, mas es necesario que se le 

aplique á cada uno el fruto y méritos de su pasión 

y muerte, lo que se hace principalmente por medio 

de los sacramentos instituidos a este fin por el 

mismo Jesu Cristo; y como muchos no reciben los 

sacramentos, ó no los reciben bien, por esto hacen 

para sí mismos inútil la muerte de Jesu Cristo. 

CAPÍTULO VI 

DEL QUINTO ARTÍCULO 

P. ¿Qué nos enseña el quinto artículo: Descendió 

k LOS INFIERNOS, AL TERCERO DÍA RESUCITÓ DE ENTRE 

LOS MUERTOS? 

R. El quinto artículo del Credo nos enseña: que 

el alma de Jesu Cristo, separada ya del cuerpo, fue 

al Limbo de los Santos Padres, y que al tercero día 

se unió de nuevo á su cuerpo para no separarse ya 

jamás. 

P. ¿Qué se entiende aquí por infierno? 

R. Por infierno se entiende aquí el Limbo de los 

Santos Padres, es decir, el lugar donde eran deteni¬ 

das las almas de los justos esperando la redención 

de Jesu Cristo. 

P. ¿Por qué las almas de los Santos Padres no 

fueron introducidas en el cielo antes de la muerte de 

Jesu Cristo? 

R. Las almas de los Santos Padres no fueron in- 
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troducidas en el cielo antes de la mnerte de Jesu 

Cristo, porque por el pecado de Adán el cielo estaba 

cerrado, y convenía que Jesu Cristo, que con su 

muerte lo abrió de nuevo, fuese el primero que en¬ 

trase en él. 
P. ¿Por qué Jesu Cristo quiso dilatar hasta el 

tercer día su propia resurrección? 
It. Jesu Cristo quiso dilatar hasta el tercer día su 

propia resurrección, para manifestar hasta la evi¬ 

dencia que verdaderamente había muerto. 

P. ¿Fue la resurrección de Jesu Cristo semejante 

á la resurrección de los otros hombres resucitados? 

ít. No, señor; la resurrección de Jesu Cristo no fue 

semejante á la resurrección de los otros hombres re¬ 

sucitados, porque Jesu Cristo resucitó por su propia 

virtud, y los demás fueron resucitados por la virtud 

de Dios. 

CAPÍTULO VII 

DEL SEXTO ARTÍCULO 

P. ¿Qué nos enseña el sexto artículo: Subió á los 

CIELOS, ESTÁ SENTADO Á LA DIESTRA DE DlOS PADRE 

TODOPODEROSO? 

R,. El sexto artículo del Credo nos enseña que 

Jesu Cristo, cuarenta días después de su resurrec¬ 

ción, en presencia de sus discípulos, subió por sí 

mismo al cielo, y que, siendo como Dios igual al 

Padre en la gloria, fue como hombre ensalzado 

sobre todos los Angeles y Santos y constituido Señor 

de todas las cosas* 



P. ¿Por qué Jesu Cristo después de su resurrec¬ 

ción se quedó cuarenta días en la tierra antes de 

subir al cielo? 

E. Jesu Cristo después de su resurrección quedóse 

cuarenta días en la tierra, antes de subirse al cielo, 

para probar con varias apariciones que verdadera¬ 

mente había resucitado, y para instruir más y más 

y confirmar á los Apóstoles en las verdades de la fe. 

P. ¿Por qué subió Jesu Cristo al cielo? 

E. Jesu Cristo subió al cielo: l.°, para tomar po¬ 

sesión de su reino conquistado con su muerte; 2.°, 

para prepararnos tronos de gloria y para ser nuestro 

Medianero y Abogado cerca del Padre; 3.°, para en¬ 

viar el Espíritu Santo á sus Apóstoles. 

P. ¿Por qué se dice de Jesu Cristo que subió á los 

cielos y de su Madre Santísima que fuá asunta? 

E. Di cese de Jesu Cristo que subió á los cielos y 

de su Madre Santísima que fue asunta, porque Jesu 

Cristo, por ser Hombre-Dios, subió al cielo por su 

propia virtud, pero su Madre, como era criatura, 

aunque la más digna de todas, subió al cielo por la 

virtud de Dios. 

P. Explicadme las palabras: está sentado a la 

DIESTRA DE DlOS PADRE TODOPODEROSO. 

E. La palabra está sentado significa la pacífica 

posesión que Jesu Cristo tiene de su gloria; y la ex¬ 

presión Á la diestra de Dios Padre todopoderosa 

quiere decir que ocupa el puesto de honor sobre to 

das las criaturas. 
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CAPÍTULO VIH 

DEL SÉPTIMO ARTÍCULO 

P. ¿Que nos enseña el séptimo artículo: Desde 

ALLÍ HA DE VENIR A JUZGAR A LOS VIVOS Y A LOS 

MUERTOS? 

R. El séptimo artículo del Credo nos ensena que 

al fin del mundo Jesu Cristo lleno de gloria y majes¬ 

tad vendrá del cielo para juzgar á todos los hombres, 

buenos y malos, y dar á cada uno el premio ó el cas- 

tigo que hubiere merecido. 
P. Si todos, inmediatamente después de la muerte, 

tiernos de ser juzgados por Jesu Cristo en el juicio 

particular, ¿por qué todos hemos de ser juzgados en 

el juicio universal? 
R. Hemos de ser juzgados todos en el juicio 

universal por varias razones: l.° para gloria de 

Dios; 2.° para gloria de Jesu Cristo; 3.° para gloria 

de los Santos; 4.° para confusión de los malos; 

r>.° finalmente, para que el cuerpo tenga con el alma 

su sentencia de premio ó de castigo.. 
P. ¿Cómo se manifestará la gloria de Dios en el 

inicio universal? 
R. En el juicio universal se manifestará la gloria 

do Dios, porque todos conocerán con cuánta justicia 

gobierna Dios el mundo, aunque ahora vense mu¬ 

chas veoes los buenos afligidos y en prosperidad los 

malos. 
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P. ¿Cómo se manifestará en el juicio universal la 

gloria de Jesu Cristo? 

R. En ©1 juicio universal se manifestará la glo¬ 

ria de Jesu Cristo, porque habiendo sido injusta¬ 

mente condenado por los hombres, aparecerá enton¬ 

ces á la faz de todo el mundo como juez supremo de 

todos. 

P. ¿Cómo se manifestará la gloria de los Santos 
en el juicio universal? 

R. En el juicio universal se manifestará la gloria 

de los Santos, porque muchos de ellos que murieron 

despreciados de los malos, serán glorificados á la 

vista do todo el mundo. 

P. ¿Cuál será en el juicio universal la confusión 

de los tríalos? 

R En el juicio universal será grandísima la con¬ 

fusión de los malos, mayormente la de aquellos que 

oprimieron á los justos, ó procuraron en vida ser 

estimados como hombres buenos y virtuosos, al ver 

descubiertos á todo el mundo los pecados que come¬ 

tieron, aun los más secretos. 

CAPÍTULO IX 

DEL OCTAVO ARTÍCULO 

P. ¿Qué nos enseña el octavo artículo: Creo en el 

Espíritu Santo? 

R. El octavo artículo del Credo nos enseña que 

hay Espíritu Santo, tercera Persona de la Santísima 
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Trinidad, que es l>ios eterno, infinito, omnipotente, 

Criador y señor do todas las cosas, como ol Padre y 

el Hijo. 

P. ¿I)e quién procede el Espíritu Sanio'.' 

R. El Espíritu Santo procede doi Padre y del 

Hijo por vía de voluntad y do amor, como de un 

sólo principio. 
P. Si el Hijo procede del Pudre ¡j el Espíritu 

Sanio procede del Padre tj del Hijo, parece que el Pa¬ 

dre ij el Hijo sean antes que el Espíritu Sanio: punno. 

pues, se dice que ¡odas tres Personas son ciernas? 

R. Se dice que todas tres Personas son eternas 

porque el Padre ab ademo engendra al Hijo; y 

drl Padre y del Hijo procede ab ceteruo el Espíritu 

Santo. 
P. /.Por qué la tercera Persona de la Suidísima 

Din idad se llama par lie alar mente con el nombre 

de Espíritu Santo? 

R. La tercera Persona de la Santísima Trinidad 

sollama particularmente con el nombre de Espíritu 

Santo, porque procede del Padre y del Hijo por vía 

• Ir espiración y de amor. 

P. /Qué obra se atribuye especialmente ai Espí¬ 

ritu SanioY 

R. Al Espíritu Santo se atribuye especialmente 

in santificación de las almas. 

I>. ;\o nos santifican el Padre y el Hijo lo mismo 

que el Espíritu Santo? 

I». Sí? señor; todas tres Personas nos santifican 

igualmente. 
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P. Pites ¿por qué la santificación de las almas se 

atribuye en parí indar al Espirita Sanio? 
II. La santificación ríe las almas se atribuye en 

particular al Espíritu Santo, porque es ella obra de 

amor, y las obras de amor se atribuyen al Espíritu 

Santo. 
P. ¿Cuándo bajó el Espíritu Santo sobre los Apos¬ 

tóles? 
I?. El Espíritu Santo bajó sobre los Apóstoles el 

día <le Pentecostés, es decir, cincuenta días después 

de la Resurrección de .Tesu Cristo y diez después de 

su Ascensión. 
1\ ¿Dónde estaban los Apóstoles los diez (has an¬ 

tes de Pentecostés? 
II. Los Apóstoles estaban reunidos en el Cenácu¬ 

lo «ni compañía de la Virgen María y de otros discí¬ 

pulos, y perseveraban en oración esperando al Espí¬ 

ritu Santo que Jesu Cristo les había prometido. 
j> ¿Oné efectos produjo el Espíritu Santo en los 

Apóstoles? # , 
\l El Espíritu Santo confirmó en la fe á los A pos- 

toles. los llenó de luz, de fortaleza, de caridad y de 

la abundancia de todos sus dones. 
P ¿ irné el Espíritu Santo enviado para solos los 

Apóstoles? 
IL El Espíritu vSanto fue enviado para toda la 

iglesia y para todas las almas fieles. 
p ¿(fue obra el Espíritu Santo en la Iglesia? 

\l. El Espíritu Santo, como alma en el cuerpo, 

vivifica á la Iglesia con su gracia y con sus dones, 
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asienta en ella el reino de la verdad y del amor, y 

la asiste para que lleve con seguridad á sus hijos por 

el camino del cielo. 

CAPÍTULO X 

DEL NOVENO ARTÍCULO 

§ l.°— De la Iglesia en general. 

P. ¿Qué nos cu mu a el unceuo artículo: la santa 

Iglesia Católica, la Comunión de los Santos? 

R. El noveno artículo del Credo nos ensena que 

Jesu Cristo fundó en la tierra una sociedad visible 

«jiie se llama la Iglesia Católica, y que todos los 

«Iue forman parto de esta iglesia están en comunión 

mitre sí. 
P. ¿Por qué después del artículo que trata del Ks- 

piritu Santo se habla luego de la Iglesia Católica? 

h\. Después del artículo que trata del Espíritu 

Santo se habla luego de la Iglesia Católica, para in 

dicar que toda la santidad de la misma Iglesia se 

deriva del Espíritu Santo, que es el Autor de toda 

santidad. 
p. ¿Qué quiere decir esta palabra Iglesia? 

\i La palabra Iglesia quiere decir convocación 

ó reunión de muchas personas. 
p. ¿Quién nos ha convocado ó llamado ú la Igle¬ 

sia de Jesu Cristo? 
Ji. Hemos sido llamados á la Iglesia de Jesu 
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Cristo por una gracia particular de Dios, para que 

con la luz de la fe y la observancia de la divina ley 

le demos el debido culto y lleguemos á la vida eterna. 

P. ¿Dónde se hallan los miembros de la Iglesia? 

lt. Los miembros (Je la Iglesia se hallan parte en 

el ciclo, y forman la Iglesia triunfante; parte en el 

purgatorio, y forman la Iglesia purgante 6 paciento; 

y parte sobre la tierra y forman la Iglesia militante. 

P. ¿Constituyen ana sola Iglesia estas diversas 
partes de la Iglesia' 

U. Sí, señor; estas diversas partes de la Iglesia 

constituyen una sola Iglesia y un solo cuerpo, por¬ 

gue tienen una misma cabeza (pie es Jesu Cristo, un 

mismo espíritu, que los anima y los une entre sí, y 

un mismo fin, que es la bienaventuranza eterna, la 

cual unos gozan ya y otros la aguardan. 

P. ¿A (pié parle de la Iglesia se refiere principal¬ 
mente este noveno articulo? 

lt. Este noveno artículo del Credo se refiere prin¬ 

cipalmente á la Iglesia militante, que es la Iglesia 

en la que estamos de presente. 

§ 2.°—De la Iglesia en particular. 

P. ¿Qué es la Iglesia Católica? 

lt. La Iglesia Católica es la sociedad ó congrega¬ 

ción de todos los bautizados que, viviendo en la tie¬ 

rra, profesan la misma fe y ley do Cristo, participan 

de los mismos Sacramentos y obedecen á los legíti¬ 

mos Pastores, principalmente al ltumano Pontífice. 



P. Decid distintamente: ¿qué es necesario para ser 
miembro i le 11 h/lrsi/f' 

II. Para ser miembro de la Iglesia es necesario 

■ sl ar bautizado, creer y profesar la doctrina de Jesu 

« Visto, participar do los mismos sacramentos, reco¬ 

nocer al Papa y á los otros legítimos Pastores de la 
Iglesia. 

P. ¿Quiénes son los legitimo» Pastores de la 
liflexiaY 

R. Los legítimos Pastores de la Iglesia son el Ro¬ 

mano Pontífice, ó sea el Papa, que es el Pastor uni¬ 

versal, y los Obispos. Además, con dependencia de 

los Obispos y del Papa, tienen parte en el oficio de 

! ’ásteres los otros sacerdotes, y en especial los pá- 
rmeos. 

P. ¿Por qué decís que el Romano Pontífice es el 
fuslor universal de la Iglesia? 

R. Porque Jesu Cristo dijo á San Pedro, primer 

Papa: «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré 

mi Iglesia, y te daré las llaves del reino de los cie¬ 

los, y todo lo que atares en la tierra será atado tam. 

bién en el cielo, y lo que desatares en la tierra será 

desatado también en el cielo.» Y asimismo lo dijo: 

Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas.» 

P. ¿No pertenecen, pues, á la Iglesia de Jesu Cris¬ 
to lunfas sociedades de hombres bautizados que no 

reconocen al llomano Pontífice por su cabeza' 

I»*. No? señor; todos los que no reconocen al Ko- 

m:mo Pontífice por su cabeza, no pertenecen á la 
Iglesia de Jesu Cristo. 
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P. ¿Cómo puede distinguirse lo Iglesia de Jesn 

Cristo de tantas sociedades ó sectas fundadas por 

los hombres y que se dicen cristianas? 

R. Entre tantas sociedades ó sectas fundadas pol¬ 

los hombres que se dicen cristianas, puédese fácil¬ 

mente distinguir la verdadera Iglesia de Jesn Cristo 

por cuatro notas, porque solo ella es Una, Santa, 

Católica y Apostólica. 

P. ¿Cor qué la iglesia se dice Una? 

R. La verdadera Iglesia se dice Una, porque sus 

hi jos, de cualquier tiempo y lugar, están unidos entre 

sí en una misma fe, un mismo culto, una misma ley 

y en la participación de unos mismos sacramentos, 

bajo una misma cabera visible, el Romano Pontífice. 

P ¿No podría haber más Iglesias? 

R. No; no puede haber más Iglesias, porque así 

como no hay más que un solo Dios, una sola Fe y 

un so’o Bautismo, así no hay ni puede haber más 

que una sola verdadera iglesia. 
p. ¿Pero no se llaman también Iglesias los fieles 

unidos de una nación ó diócesis? 
R. Se llaman también Iglesias los fieles unidos de 

una nación ó diócesis, mas siempre son partes de la 

Iglesia universal con la que forman una sola iglesia. 

P. ¿Cor qué la verdadera Iglesia se llama Santa? 

R. La verdadera Iglesia se ilama Santa, porque 

santa es su cabeza invisible, que es Jesu Cristo, san¬ 

tos muchos de sus miembros, santos su fe, su ley, 

sus sacramentos, y fuera de ella no hay ni puede ha¬ 

ber verdadera santidad. 



P. ¿Por qué la Iglesia se llama Católica? 

R. La verdadera Iglesia se llama Católica, quo 

quiere decir universal, porque abraza los fieles de 

lodos los tiempos y lugares, de toda edad y condi¬ 

ción, y todos los hombres del mundo son llamados á 

formar parte de ella. 

P. ¿Porqué la, Tglesiase llama además A postónica? 

R. La verdadera iglesia se llama además Apostó¬ 

lica, porque se remonta sin interrupción hasta los 

Apóstoles; porque cree y enseña todo lo que creye¬ 

ron y enseñaron los Apóstoles; y porque es guiada 

y gobernada por sus legítimos sucesores. 

P. ¿Ypor qué la verdadera Iglesia se llama asi¬ 

mismo Romana? 

R. La verdadera Iglesia se llama asimismo Ro¬ 

mana, porque los cuatro caracteres de unidad, san- 

liclad, catolicidad y apostolicidad se hallan sólo en 

la Iglesia que reconoce por cabeza al Obispo de Ro¬ 

ma, sucesor de San Pedro. 

P. ¿Cómo está constituida la Iqlesia de Jesu 
Cristo? 

R. La Iglesia de Jesu Cristo está constituida como 

una verdadera y perfecta sociedad; y en ella, como 

«n toda persona moral, podemos distinguir alma y 

cuerpo. 

P. ¿En qué consiste el alma de la Iglesia? 

R. El alma de la Iglesia consiste en lo que tiene 

de interno y espiritual, que es la fe, la esperanza, 

la caridad, los dones de la gracia y del Espíritu 

Santo y todos los celestiales tesoros que le provie- 
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nen do los merecimientos de Cristo Redentor y de 

los Santos. 

P. ¿En (jné consiste el cuerpo de la Iglesia? 

R. El cuerpo de la Iglesia consiste en loque tiene 

do visible y externo, ya en la asociación de los con¬ 

gregados, ya en el culto y en el ministerio de la en¬ 

señanza, ya en su orden exterior y gobierno. 

P. ¿Hasta para salvarse ser como quiera miem¬ 

bro de la Iglesia Católica? 

R. Xo, señor; no basta para salvarse ser como 

quiera miembro de la Iglesia Católica, sino que es 

necesario ser miembro vivo. 
P. ¿Cuáles son los miembros vivos déla Iglesia? 

R. Los miembros vivos de la Iglesia son todos y 

so'amente los justos, á saber, los que están actual¬ 

mente en gracia de Dios. 
P. ¿ Y cuáles son los miembros muertos? 

R. Miembros muertos de la Iglesia son los fieles 

que so bailan en pecado mortal. 

P. ¿Carde alguien salvarse fuera de la Iglesia 

Católica, Apostólica) Romana? 

R. No, señor; fuera de la Iglesia Católica, Apos¬ 

tólica, Romana, nadie puede salvarse, como nadie 

pudo salvarse del diluvio fuera del Arca de Noe. 

que era figura de esta Iglesia. 

P. ¿Cómo, pues, se salvaron los antiguos Patriar¬ 

cas y Profetas y todos los otros justos del Antiguo 

'testamento? 

R. Todos los justos del Antiguo Testamento se 

salvaron en virtud de la fe que tenían en Cristo fu- 



turo, mediante la cual ya pertenecían espiritual- 

u 1**11 fe á esta iglesia. 

W Mas, si se hallase ai (juno sin culpa fuera de 

la ! ¡Iesi/f. ¿podría salearse? 

I.\ Quien se hallase sin culpa, es decir, do buena fe. 

Inora do la Iglesia, y hubiese recibido el bautismo, 

ó ¡í lo menos tuviese el deseo implícito de recibirlo; 

v buscase además sinceramente la verdad y cum¬ 

pliese la voluntad de Dios lo mejor que pudiese; este 

l a I, aunque separado del cuerpo de la Iglesia, estaría 

unido al alma de ella, y por tanto en camino de salud. 

I\ Y </uien siendo miembro de la Jylesia Católica 

no practicase sus enseñanzas, ¿se salvaría? 

R. Quien siendo miembro de la Iglesia Católica 

no practicase sus enseñanzas, sería miembro muerto, 

y por tanto no se salvaría; pues para la salvación de 

un adulto se requiere no sido el bautismo y la fe, 

sino también obras conformes á la fe. 

I\ ¿Estamos ob!¡(jados á creer todas las verdades 

tjne la hjlesia nos enseña? 

Ib Sí, señor; estamos obligados á creer todas las 

verdades que la Iglesia nos enseña, y Jesu Cristo 

declara que el que no cree, ya está condenado. 

I\ ¿Estamos, además, obligados á cumplir todo 

lo tjne la Ifjtesia nos manda? 

I».. Sí, señor; estamos obligados á cumplir todo lo 

• pie la Iglesia nos manda, porque Jesu Cristo lia 

dicho á los Pastores de la Iglesia: «El que os oye á 

vosotros, me 03re á Mí; y el que os desprecia á vos¬ 

otros, á Mí me desprecia». 
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P. ¿Puede i rrar la Iglesia en lo gne )tos propone 

para creer? 
R. No, señor; en las cosas que nos propone para 

creer, la Iglesia jio puedo errar, porque, según la 

promesa de Jesu Cristo, está perennemente asistida 

por el Espíritu Santo. 
P. ¿Es, pues, infalible la Iglesia Católica? 

R. Si. señor; la Iglesia Católica es infalible, y por 

tanto los que rechazan sus definiciones pierden la fe 

y se hacen herejes. 
P. ¿Puede la Iglesia Católica ser destruida ó pe* 

recer? 
R No, señor; la Iglesia Católica puede ser perse¬ 

guida, pero no puede ser destruida, ni perecer. Ella 

durará hasta el fin del mundo, porque hasta el fin 

del mundo Jesu Cristo estará con ella, como El lo 

ha prometido. 
P. ¿ Por qué es tan perseguida la iglesia Católica? 

R. La Iglesia Católica es tan perseguida porque 

así fue también perseguido su divino Fundador, y 

porque reprueba los vicios, combate las pasiones y 

condena todas las injusticias y todos los errores. 

P. ¿Tienen los católicos otros deberes que cumplir 

con Ja Iglesia? 
R.. Todo católico ha de profesar un amor sin li¬ 

mites á la Iglesia, estimarse por infinitamente hon¬ 

rado y feliz de pertenecer á ella, y procurar por to¬ 

dos los medios que estén á su alcance su gloria y 

acrecentamiento. 
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¡Ñ 3.0—De la Iglesia docenie y de la Iglesia discente 

ó enseñada. 

p. ¿Hay alguna distinción adre los miembros 

ifite componen la iglesia? 
11. Entre los miembros que componen la Iglesia 

hay una distinción notabilísima, porque hay en ella 

<l¡tien manda y quien obedece, quien enseña y quien 

»*s enseñado. 
p. ¿(omo se llama la parle de la Iglesia que en¬ 

seña? 
\i. La parte do la Iglesia que enseña se llanla: 

HOCENTE Ó ENSEÑANTE. 

P. ¿Cómo se llama la parle de la Iglesia que 

o prende? 
IL La-parte de la Iglesia que aprende se llama 

hlKCENTE Ó ENSEÑADA. 

p. ¿Quién ha eshthlecido esta distinción en la 

Iglesia? 
U,. Esta distinción en la Iglesia la ha establecido 

«d mismo Jesu Cristo. 
p. ¿Son, pues, dos Iglesias distintas la Iglesia 

docente y la Iglesia píscente? 

\l. La Iglesia docente y la Iglesia píscente son 

dos partes distintas de tina misma y única Iglesia, 

. .mío en el cuerpo humano la cabeza es distinta de 

I .s otros miembros y con todo forma con ellos un 

solo «‘Herpe. 
P. ¿Quiénes componen la Iglesia docente? 
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R. Componen ln iglesia docente todos los Obis¬ 

pos con el Romano Pontífice á la cabeza, ya se ha¬ 

llen dispersos, ya congregados en Concilio. 

P. ¿) (jn¡enes componen la Iglesia- píscente ó en¬ 

señada? 

R. Componen la iglesia píscente o ensenada to¬ 

dos los fieles. 

P. ¿ifniénes, pues, tienen en la Iglesia la «afon¬ 
dad de enseñar? 

R. La autoridad de ensenar la tienen en la Igle¬ 

sia el Papa y los Obispos, y con dependencia de 

ellos los demás sagrados Ministros. 

P. ¿Estamos obligados ti escuchará la Iglesia 

POCENTE? 

R. Sí. por cierto, todos estamos obligados á escu¬ 

char á la Iglesia pócente, so pena de eterna conde¬ 

nación, porqueJesu Cristo dijo á los Pastores de la 

Iglesia en la persona de los Apóstoles: «El que os 

oye á vosotros, me oye ¿í Mí; y el que os desprecia á 

vosotros, á Mí me desprecia.» 

P. Enera de la autoridad de enseñar, ¿tiene la 
Iglesia «lijan otro poder? 

R. Sí, señor; fuera de la autoridad de ensoñar, tiene 

la Iglesia especialmente el poder de administrar las 

cosas santas, hacer leyes y exigir su cumplimiento. 

P. ¿ Viene del pueblo el poder que tienen los 

miembros de la Jerarquía eclesiástica? 

R. El poder que tienen los miembros de la Jerar¬ 

quía eclesiástica no viene del pueblo, y decir esto se¬ 

ría herejía, sino (pie viene únicamente de Dios. 
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P. ¿A (/nica compele el ejercicio ele extos poderes? 

I» . El ejercicio de estos poderes compete exclusi¬ 

vamente al orden jerárquico, conviene á saber, al 

rapa y á los Obispos á el subordinados. 

8 4.° — Del Papa y de los Obispos. 

I*. ¿Quién es el Pupo' 

\l. El Papa, á quien llamamos asimismo el Sumo 

Pontífice, ó también el Romano Pontífice, es el suce¬ 

sor de San Podro en la Cátedra de Roma, el Vicario 

de ,íesu Cristo en la tierra y la Cabeza visible do la 

I ;• lesia. 

I\ ¿Por qué el Romano Pontífice es sucesor de 

Kan Pedro? 

I¿. El Romano Pontífice es sucesor de San Pedro, 

p<n*que San Pedro reunió en su persona la dignidad 

d«- Obispo de Roma y de Cabeza do la iglesia; esta¬ 

bleció en .Roma por divina disposición su sede, y 

id Ií murió: por esto, el que es elegido Obispo de Ro¬ 

ma, es también el heredero de toda su autoridad. 

I\ ¿Por qué el Romano Pontífice es el Vicario de 

Jvsn Cristo? 

R.. El Romano Pontífice es el Vicario do Jesu 

< Visto, porque le representa en la tierra y hace sus 

\m*s en el gobierno de la Iglesia. 

I*. ¿Por qué el Romano Pontífice es cabeza visible 

de la /(/lesia? 

U. El Romano Pontifico es cabeza visible de 

ln Iglesia, porque él la rige visiblemente con la 
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invisible. 

P. ¿Qué dignidad es, ¡mes, la del Papa? 

II. La dignidad del Papa es la mayor entro todas 

las dignidades do la tierra, con que ejerce supremo 

ó inmediato poder sobre todos y cada uno de los 

Pastores y do los fieles. 
P. ¿Puede errar el Paga al enseñar d la Iglesia? 

R. El Papa no puede errar, es decir, es infalible 

en las definiciones que atañen a la fe y á las cos¬ 

tumbres. 
P. ¿Por qué motivo el Papa es infalible? 

R. El Papa es infalible por la promesa de Jesu 

Cristo y por la continua asistencia del Espíritu 

Santo. 
P. ¿Cuándo es infalible el Papa? 

R. El Papa es infalible sólo cuando, en su cali¬ 

dad de Pastor y Maestro de todos los cristianos, en 

virtud de su suprema y apostólica autoridad, define 

que una doctrina cerca de la fe ó de las costumbres 

debe ser abrazada por la Iglesia universal. 

P. ¿Qué pecado cometería el que no creyese las so¬ 

lemnes definiciones del Papa? 

R. El que no creyese las solemnes definiciones 

del Papa, ó aunque sólo dudase ríe ellas, pecaría 

contra la fe; y si persistiese obstinadamente en esta 

incredulidad, ya no sería católico, sino hereje. 

P. ¿A qué fin ha otorgado Dios al Papa el don de 

la infalibilidad? 
_R. Dios ha otorgado al Papa el don do la iníalibi- 
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lidad, para que todos estemos ciertos y seguros de 

la verdad que la Iglesia nos ensena. 

P. ¿Cuándo se definió que el Papa es infalible? 

li. Que el Papa es infalible lo definió la igiesia 

• •n el Concilio Vaticano, y si alguien presumiese 

contradecir á esta definición, sería hereje y exco¬ 

mulgado. 

P. Al definir la Iglesia que el Papa es infalible 

¿ha establecido, por rentara, una nuera verdad 

de. fe? 

R. No, señor; la Iglesia, al definir que el Papa es 

infalible, no ha establecido una nueva verdad de fe, 

sino solamente ha definido, para oponerse á los nue¬ 

vos errores, que la infalibilidad del Papa, contenida 

ya en la Sagrada Escritura y en la tradición, es una 

verdad revelada por Píos, y por consiguiente, que 

lia de creerse como dogma y artículo de fe. 

P. ¿Cómo debe portarse todo católico respecto del 

/ 7/pa? 

lí. Todo católico debe reconocer al Papa como 

Padre, Pastor y Maestro universal, y estar unido 

con El de entendimiento y de corazón. 

P. Después del Dupa ¿/quiénes son por institución 

divina los personajes unís venerandos de la Iglesia? 

lí,. Después del Papa, los personajes más vene- 

ramios de la Iglesia son, por institución divina, los 

< H.ispos. 
P. ¿Quiénes son los Obispos? 

It. Los Obispos son los pastores ríe los fieles, pues¬ 

tos por el Espíritu Santo para gobernar la iglesia 
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do Dios en las sedes que so les lian encomendado, 

con dependencia del Romano Pontífice. 

P. &Qaé es el Obispo en su propio diócesis? 

R. El Obispo en su propia diócesis es el Pastor 

legítimo, el Padre, el Maestro, el superior do todos 

los íieles, eclesiásticos y seglares, que pertenecen á 
la misma diócesis. 

P .¿Por qué se llama el Obispo Pastor ImjifinuP 

R- El Obispo se llama Pastor legítimo porque la 
jurisdicción, esto es, el poder que tiene de gobernar 

á los fieles de la propia diócesis, se le lia conferido 

según las normas y leyes de la Iglesia. 

P. &De quién son sucesores el Papa y los Obispos? 

R. El Papa es sucesor de San Podro, príncipe 

do los Apóstoles, y los Obispos son sucesores de los 

Apóstoles, en lo que mira al gobierno ordinario do 
la Iglesia. 

P. }J)ébe el fiel estar unido á su propio Obispo? 

It. Sí, señor; todo fiel, eclesiástico ó seglar, debe 

estar unido de entendimiento y de corazón á su pro¬ 

pio Obispo en gracia y comunión con la Sede Apos¬ 
tólica. 

P. ¿Cómo debe portarse todo fiel con su propio 
Obispo? 

R. Todo fiel, eclesiástico o seglar, debo reveren¬ 

ciar, amar y honrar á su Obispo y prestarle obe¬ 

diencia en todo lo que se refiere á la cura de almas 

y al gobierno espiritual de la diócesis. 

P. }J)e quién se ayuda el Obispo en la cura de 
almas? 
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!' • ()l>ispo en la cura fie almas se ayuda do los 
sacerdotes, y principalmente de los párrocos. 

I*, }Mnién es el Párroco9: 
Ib. El Párroco es un sacerdote designado para 

presidir y dirigir, con dependencia del Obispo, una 
p u le de la diócesis que se llama parroquia. 

J‘. ¡X tulles son los deberes de los /irles para con 
xa Párroco9 

lí. Pos fieles deben estar unidos con su Párroco, 
escuchándole con docilidad y profesándolo respeto 

\ sumisión en todo lo que atañe al régimen de la 
parroquia. 

§ 5.°—De la comunión de los Santos. 

I\ iXlue nos cnscHa el noveno artículo del Chedo 

u</aellas palabras: La comunión de los Santos? 
íi. Con las palabras: La comunión de los Santos 

« I noveno articulo del Giíkdo nos enseña que en la 

Iglesia, por la íntima unión que existe entre todos 

sus miembros, son comunes los bienes espirituales, 
así internos como externos, que la pertenecen. 

IL ¿Cuáles son en la Iglesia los bienes comunes 
inlemos't 

\l. Los bienes comunes internos en la Iglesia son: 
I'1 £racia <lue se recibe en los Sacramentos, la fe, la 

Paraliza, la caridad, los méritos infinitos de Jesu 
r,,sí0» ,us merecimientos sobreabundantes do la 
\ ¡rgen y de los Santos, y el fruto de todas las bue¬ 
nas obras que se hacen en la misma Iglesia. 



50 — 

P. ^Cuáles son ios bienes externos comunes en la 

Iglesia"* . 
R,. Los bienes externos comunes en la Iglesia son: 

los Sacramentos, el santo Sacrificio de la Misa, las 

públicas oraciones, las funciones religiosas y las 

flemas prácticas exteriores que unen á los fieles en- 

]> ¿Entran todos los hijos de la Iglesia en esta 

comunión de bienes' 
r. En la comunión de los bienes internos entran 

los cristianos que están en gracia de Líos; mas los 

f,uo están en pecado mortal no participan de estos 

bienes. , 7 
p -l>or (fitr no parUcipnn de esfos bienes los que 

('sfún cu pecado mort 
\l. Pon|ue la gracia do l>ios es la que .pinta a los 

lides con Dios y entro sí; y por esto, los que están 

en pecado moital, como no tienen la gracia de ios, 

son excluidos de la comunión de los bienes espiri¬ 

tuales. 
P. Luego ¿los cristianos que están en pecado mor ■ 

tal no perciben ninguna utilidad de los bienes in¬ 

ternos 11 espirituales ele la Iglesiai 
R. Los cristianos que están en pecado mortal no 

dejan de percibir alguna utilidad de los bienes in¬ 

ternos y espirituales de la Iglesia de que están pri¬ 

vados, en cuanto conservan el carácter de cristiano, 

niie es indeleble, y son ayudados de las oraciones y 

buenas obras de los fieles para alcanzar la gracia de 

convertirse á Líos, 
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P. ¿ Pueden los que extern en pecado mortal par¬ 

ticipar ele los bienes externos de la Iglesia? 

R. .Los que están en pecado mortal pueden par¬ 

ticipar de los bienes externos de la Iglesia, con tal 

que no estén separados de la Iglesia por la excomu¬ 

nión. 

P. }J*or qué los miembros de esta comunión, to¬ 

rnados en conjunto, se llaman santos? 

P. Los miembros de esta comunión se llaman 

santos, porque todos son llamados á la santidad y 

fueron santificados por medio del Bautismo, y mu- 

• líos de ellos lian llegado ya á la perfecta santida 1. 

P. ¿6e extiende también al cielo y al purgatorio 
la rom un ión de los santos? 

R. Sí, señor; la comunión de los santos se extien¬ 

do también al cielo y al purgatorio, porque la cari¬ 

dad une las tres Iglesias: triunfante, purgante y mi- 

Idante; y los santos ruegan á Dios por nosotros y 

por las almas del purgatorio, y nosotros damos ho- 

,M>r y gloria á los santos y podemos aliviar á las al¬ 

mas del purgatorio, aplicándoles en sufragio misas, 

limosnas, indulgencias y otras buenas obras. 

S 0 °-De los que están fuera de la Iglesia. 

I ¿Quiénes son los que no pertenecen á la comu¬ 
nión tic los santos? 

R. No pertenecen á la comunión de los santos en 

1,1 • *l ni vida los condenados, y en ésta los que están 

i * i • • i*31 do la verdadera iglesia, 
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1>. ¿Quiénes catán fuera de la Jglc.sin? 

R. Están fuera do la verdadera Iglesia los infie¬ 

les, los judíos, los herejes, los apóstatas, los cismá¬ 

ticos y los excomulgados. 
p ¿Quiénes non loa ¿a/ideal 
R. Infieles son los que no tienen el Bautismo ni 

creen en Jesu Cristo; ó porque creen y adoran fal¬ 

sas divinidades, como los idólatras; ó porque, aun 

admitiendo el iinico verdadero Dios, no creen en 

Cristo Mesías, ni como venido ya en la persona de 

Jesu Cristo, ni como que ha de venir; tales son los 

mahometanos y otros semejantes. 

p. ¿Quiénes son los judíos0} 
R. Judíos son los que profesan la leydo Moisés,no 

han recibido el Bautismo y no creen en Jesu Cristo. 

p. ¿Quiénes son loa herejes°í 
R. Herejes son los bautizados que rehúsan con 

pertinacia creer alguna verdad revelada por Dios y 

ensoñada como de fe por la Iglesia católica, por 

ejemplo, los arrianos, los nostoriauos y las varias 

sectas de los protestantes. 
p. ¿Quiénes son loa apóstalas''} 
R. Apóstatas son los que abjuran, esto es, nie 

"•an con acto externo la fe católica que antes pro 

fosaban. 
• 1 \ ¿Quiénes son los cismáticos: 

11. 'cismáticos son los cristianos que, sin negar 

explícitamente ningún dogma, se separan volunta¬ 

riamente do la Iglesia de .lesu Cristo, esto es, do sus 

legítimos Pastores, 



K ¿Quiénes son los excomulgados? 

K. hxcomulgados son aquéllos que por faltas 

gravísimas son castigados por el Papa ó por el 

(,l,isP° con la pena do excomunión, y son, por tanto, 

rumo indignos, separados clel cuerpo do la Iglesia, 
que espera y desea su conversión. 

I*. ¿Débese temer tu excomunión^ 

li. La excomunión se debe temer grandemente, 

porque es la pena más grave y más terrible que 

puede imponer la Iglesia á sus hijos rebeldes y obs¬ 
tinados. 

íDe qué bienes quedan privados los excomnl- 
g/ntox? 

U. Los excomulgados quedan privados de las 

oraciones públicas, de los sacramentos, de las in¬ 

dulgencias y de sepultura eclesiástica. 

!*• ¿Podemos ayudar en alguna manera á los 
r.iTomulgados? 

!'■ Podemos ayudar en alguna manera á los ex¬ 

comulgados y á todos los que están fuera de la 

Iglesia con saludables avisos, oon oraciones y bue¬ 

nas obras, suplicando al Señor que por su miseri¬ 

cordia les otorgue la gracia do convertirse á la l'e 

y entrar en la comimióu do los Santos. 
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CAPÍTULO XI 

DEL DÉCIMO ARTÍCULO 

p. fcQné nos enseño el décimo articulo: El fkkpón 

DK LOS PECADOS? 

II. El décimo artículo del Credo nos enseña que 

Jesu Cristo ha dejado á su Iglesia el poder de per¬ 

donar los pecados. 
p. '¿Puede la Iglesia perdonar toda clase de pe¬ 

cados^ 
U. Si; la Iglesia puede perdonar todos los peca¬ 

dos, por muchos y graves que sean, porque Jesu 

Cristo le ha dado plena potestad para atar y des¬ 

atar. 
IJ. ¿Quiénes son los (pie en la Iglesia ejercitan 

esta potestad de perdonar pecados* 
II. Los que en la Iglesia ejercitan la potestad de 

perdonar pecados son, en primer lugar, el Papa, 

que es el único que posee la plenitud de esta potes¬ 

tad; luego los Obispos, y con dependencia de los 

Obispos, los sacerdotes. 
P. ¿Cómo perdona la Iglesia los pecados'! 

II. La Iglesia perdona los pecados por los méri¬ 

tos de Jesu Cristo, confiriendo los sacramentos ins¬ 

tituidos por Él con este ñn, principalmente el Bau- 

t sino y la Penitencia. 



CAPÍTULO XII 

DEL ITXDKCIMO ARTÍCULO 

P. foQné nos enseña el undécimo artículo: La RE¬ 

SURRECCIÓN DE LA CARNE? 

R. El undécimo artículo d<*l Credo nos enseña 

que todos los hombres resucitarán, volviendo á to¬ 

mar cada alma el cuerpo que tuvo en esta vida. 

P. fcvómo sucederá la resurrección de los muertos'! 

R. La resurrección de los muertos sucederá por la 

virtud de Dios omnipotente, á quien nada es impo¬ 

sible. 

P. ¿Cuándo acaecerá la resurrección de los muer- 
tosí 

IÍ. La resurrección de todos los muertos aoao- 

< <*rá al fin del mundo, y entonces seguirá el juicio 

universal. 

\\ ¿Por qué ha dispuesto Dios la resurrección de 
los cuerpos0! 

R. Dios ha dispuesto la resurrección do los cuer¬ 

pos porque, habiendo el alma obrado el bien <> el 

mal junto con el cuerpo, sea también junto con el 

« uerpo ó premiada ó castigada. 

I\ ¿Resucitarán todos los hombres de la misma 
manera1 

lt. No, señor; sino que habrá grandísima diferen- 

« ia entre los cuerpos de los escogidos y los cuerpos 



de los condenados, porque sólo los cuerpos de los es¬ 

cogidos tendrán, a semejanza de Jesu Cristo resuci¬ 

tado, las dotes de los cuerpos gloriosos. 

P. ¡.Cuáles sou los dotes que adornarán los cuer¬ 

pos de los escogidos? 
R. Las dotes que adornarán los cuerpos glorio¬ 

sos de los escogidos son: l .° la impasibilidad, por 

la que no podrán ya estar sujetos á males y do¬ 

lores de ningún genero, ni a la necesidad de co* 

mer, descansar, o de otra cosa; 1. la clai idadj con 

la que brillarán como el sol y como otras tantas es¬ 

trellas; B.° la agilidad, con que podrán trasladarse 

en un momento y sin fatiga de un lugar á otro, y 

de la tierra al cielo; 4.° la sutileza, con que sin obs¬ 

táculo alguno podrán penetrar cualquier cuerpo, 

como lo hizo Jesu Oristo resucitado. 
P. ¿Cómo serán los cuerpos de los condenado*? 

R. Los cuerpos de los condenados estarán priva¬ 

dos de las dotes de los cuerpos gloriosos, y llevarán 

la horrible marca de su eterna condenación. 

CAPÍTULO XIII 

del duodécimo artículo 

P. i,Qné nos enseña el ultimo articulo: La vida 

PERDURABLE? 

R. El último artículo del Credo nos ensena que 

después de esta presente vida hay otra, ó eterna- 



mente bienaventurada para los escogidos en el cie¬ 

lo, ó eternamente infeliz para los condenados al in¬ 
fierno. 

!\ ¿Podemos vosotros comprender la bienaventu¬ 
ranza <lel cielo? 

K.. No, señor; nosotros no podemos comprender la 

bienaventuranza do la gloria, porque sobrepuja las 

fuerzas de nuestro limitado entendimiento, y por¬ 

que los bienes del cielo no pueden compararse con 
los bienes de este mundo. 

!\ ¿Kn qué consiste la bienaventuranza de tos es- 
cánidosV 

K. Fia bienaventuranza de los escogidos consiste 

<*n ver, amar y poseer por siempre á Dios, fuente 
«lo- todo bien. 

I\ ¿En qué consiste la infelicidad de los conde¬ 
nados*? 

K. La infelicidad de los condenados consiste en 

svr privados por siempre de la vista de Dios y cas- 

ligados con eternos tormentos en el infierno. 

I\ ¿Son únicamente para las almas los bienes del 
• irlo y los nades del infierno? 

D. Los bienes del cielo y los males del infierno 

>;,m ahora únicamente para las almas, porque solas 

las almas están ahora ó en el cielo ó en el infierno; 

pero después de la resurrección de la carne, los 

hombres, en la plenitud de su naturaleza, esto es, 

•'ii alma y cuerpo, serán ó felices ó atormentados 
pura siempre. 

F\ ¿Serán iguales para los bienaventurados los 
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bienes del cielo y para los condenados los males 

del infierno? 

R. Los bienes del cielo para los bienaventurados 

y los niales del infierno para los condenados serán 

iguales en la sustancia y en la eterna duración; mas 

en la medida ó en los grados, serán mayores ó me¬ 

nores, según los méritos ó deméritos de cada cual. 

p. ¿Qué quiere decir la palabra Amén al fin del 

Credo? 

R. La palabra Amén al fin de las oraciones sig¬ 

nifica: Así sea; al fin del Curdo, significa: Así es; 

que vale tanto como decir: creo que es verdaderí- 

sinio cuanto en estos doce artículos se contiene y 

estoy más cierto de ello que si lo viese con mis pro¬ 

pios ojos. 



PARTE SEGUNDA 

De la Oración. 

CAPÍTULO i 

DE LA ORACIÓN EN GENERAL 

P. qué se traía en la seguíala parte de la 
Doctrina cristiana? 

K. kn la segunda parte do la Doctrina cristiana 
M‘ traía c^e la Oración en general y del Padre 
nuestro en particular. 

P. ¿Qnv es oración? 

I.’. Oración es una elevación de la mente á Dios 
!’al a adorarle, darle gracias y pedirle lo que necesi- 
i amos. 

P. ¿Cómo se distingue la oración? 

I¿. La oración se distingue en mental y vocal. 

(> ración mental es la que se hace con sola la mente; 

• i ación vocal es la que se hace con palabras acom- 

I*a fiadas do la atención de la mente y de la devo¬ 
ción del corazón. 

P. & Puede distinguirse de otra manera la oración? 

I*. La oración puede también distinguirse en 
privada y pública. 

P. ¿Qué es oración privada? 



R. Oración privada es la que uno hace en parti¬ 

cular para sí ó para otros. 

P. ¿Qué es ovación pública? 

R Oración pública es la que se hace por los sa¬ 

grados ministros á nombre do la Iglesia y por la 

salvación del pueblo fiel. Puede llamarse asimismo 

oración pública la oración hecha en común y pú¬ 

blicamente por los fieles, como en las procesiones, 

romerías ó en la iglesia. 
P. penemos fundadas esperanzas de rectdfar por 

medio de la oración los auxilios y gracias que nece- 

rilamos? 
Ji. La esperanza de recabar de Dios las gracias 

que necesitamos estriba en la promesa de Dios om¬ 

nipotente, misericordioso y fidelísimo, y en los me¬ 

recimientos ele Jesu Cristo. 
1\ ¿En nombre de quién hemos de pedir las gra • 

das que necesitamos? 

R. Hemos de pedir á Dios las gracias que nece¬ 

sitamos en nombre de Jesu Cristo, como El mismo 

nos lo lia enseñado, y como lo practica la Iglesia 

terminando todas las oraciones con estas palabras: 

per Dominum nostrmn Iesnm Christum, esto es, por 

nuestro Señor Jesu Cristo. 
p. ¿Por que hemos de pedir á Dios las gracias en 

nombre de Jesu Cristo? 

R. Hemos de pedir las gracias en nombre de 

Jesu Cristo, porque siendo El nuestro medianero, 

sólo por medio de El podemos acercarnos al trono 

de Dios. 
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l\ Si la ovación timo tanta virtud, ¿cómo tantas 
erres no son oídas nuestras oraciones? 

li.. Muchas veces no son oídas nuestras oraciones. 

" l)or(lU0 pedimos cosas que no convienen á nuestra 
salud eterna, ó porque no pedimos como debemos. 

Ib ¿Qué cosas hemos de pedir d Dios principal- 
mente? 

l‘* Hemos de pedir principalmente á Dios su 
¿loria, nuestra eterna salvación y los medios de al¬ 
canzarla. 

I \ ;.Xo es lícito pedir también los 
rafes? 

lew po¬ 

li. Sí; es lícito pedir también á Dios los bienes 

b-m pora los, mas siempre con la condición que sean 

conformes con su santísima voluntad y no sean im¬ 
pedimento para nuestra salud eterna. 

Ib *s' /dos ¿/a sabe lo (pie, nos es necesario, ;/t qué 
pedírselo? 

\l. Aunque Dios scp.i lo que nos es necesario, quie 

,v> 1,0 obstante, que se lo pidamos para reconocerle 
« omo Dador de todo bien, para atestiguarlo nuestra 
humilde sumisión, y para merecer sus favores. 

Ib «Cuál es la primera // mejor disposición para 
hacer eficaces nuestras oraciones? 

I‘. La primera y mejor disposición para hacer 

* licaces nuestras oraciones es estar cu gracia do 

Idos, ó no estándolo, desear al menos ponerse en 

i j» I estado. 

Ib ¿Qué otras disposiciones se requieren para, 
bim orar? 
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R. Para bien orar se requieren, especialmente, 

recogimiento, humildad, confianza, perseverancia 

y resignación. 
P. i. Qué quiere decir orar con recogiimmtoi 
R. Quiere decir pensar que hablamos con Dios, y 

por esto hemos de orar con todo respeto y devo¬ 

ción, evitando cnanto es posible las distracciones, a 

saber, todos los pensamientos extraños á la oración, 

p ¡Disminuyen las distracciones el mérito de la 

oración? 
r Sí; cuando nosotros mismos las procuramos, 

ó bien no las desechamos con diligencia Mas si hace¬ 

mos cuanto es posible para estar recogidos en Dios, 

entonces las distracciones no menoscaban el mérito 

do nuestra oración, antes pueden acrecentarlo. 

P. ‘¿Qué se requiere para hacer oración con reco■ 

g ¡r$riento? 
R. Debemos antes de la oración alejar de nos- 

otros todas las ocasiones de distracción, y durante 

olla pensar que estamos delante de Dios que nos ve 

y escucha. 
p ^Qnc quiere decir orar con humildad. 

R. Quiere decir reconocer sinceramente la propia 

indignidad, impotencia y miseria, acompañando la 

oración con la compostura del cuerpo. 

P. ¿Qué quiere decir orar con confianza'-'. 
R., Quiere decir que hemos de tener firme espe¬ 

ranza de ser oídos, si aquello ha de sor para gloria 

de l)ios y nuestro verdadero bien. 

P *¿Q«é quiere decir orar con perseverancia^ 



R. Quiere decir que no liemos de cansarnos de 

orar, aunque Dios no nos oiga inmediatamente, 

sino que más bien hemos de seguir orando con más 

fervor. 

I\ ¿Qué quiere decir orar con resignación1 

R. Quiere decir que nos hemos de conformar con 

\n voluntad do Dios, que conoce mejor que nosotros 

cuanto nos es necesario para nuestra salud eterna, 

aun en el caso que no sean oídas nuestras oraciones. 

T\ ¿ Oye Dios siempre las oraciones bien hecha si 

ll. Sí; Dios siempre oye las oraciones bien he¬ 

chas, pero siempre en el modo que Él sabe que nos 

<*s provechoso para nuestra eterna salvación, y no 

siempre según nuestra voluntad. 

P. ¿Qué efectos produce en nosotros la oración■? 

Ji. La oración nos hace reconocer nuestra depen¬ 

dencia de Dios, supremo Señor, en todas las cosas, 

nos hace pensar en las cosas celestiales, nos hace 

adelantar en la virtud, nos alcanza de Dios miseri¬ 

cordia, nos fortalece contra las tentaciones, nos con¬ 

forta en las tribulaciones, nos socorro en nuestras 

necesidades y nos impetra la gracia de la perseve¬ 

rancia final. 

I *. }Jai qué ocasiones especialmente hemos de orarl 

U. Hemos de orar especialmente en los peligros, 

« n las tentaciones y en el trance déla muerte: ade¬ 

más, hemos de orar frecuentemente, y es bien que 

• lo so haga á la mañana y á la tarde, y al princi¬ 

pio do las acciones más importantes del día. 

I\ ¿,/V quiénes hemos de ora/*? 
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1 i. Hemos de orar |>or torios, á saber: por nos¬ 

otros mismos, por nuestros padres, superiores, bien¬ 

hechores, amigos y enemigos; por la conversión de 

los pobres pecadores, do los que están Inora de la 

Iglesia y por las benditas almas del purgatorio. 

CAPÍTULO II 

DE LA ORACIÓN DOMINICAL 

§ l.°—De la oración dominical en general. 

P. ¡J'uttl es. la oración vocal más cxcelcnltf 

Tí. La oración vocal más excelente es la que el 

mismo .Tesu Cristo nos enseñó, que es el Padre 

nuestro. 

I\ ¿Por qué el Padre nuestro ch la oración más 

cavo lenicé 
|>. El Padre nuestro es la oración más exce¬ 

lente porque la compuso y nos la ensoñó el mismo 

Jcsu Cristo, porque encierra con claridad y en po¬ 

cas palabras cuanto podemos esperar de Dios, y es 

la regla y el dechado do todas las demás oraciones. 

I\ ; lis también el Padre nuestro la oración más 
r 

rji cazí 
K. El Padre nuestro es asimismo la oración más 

eficaz, porque es la más acepta á Dios, pues hace¬ 

mos oración con las mismas palabras que nos ha, 

dictado su divino Hijo. 

p. ¿Por </ué el Padre nuestro se llama oración 

dominical? 



R. El Padre nuestro se llama oración domini¬ 

cal, que quiere decir oración del Señor, precisa- 

monto porque nos la enseñó Jesu Cristo por su pro¬ 
pia boca. 

P. ¿Cuántas peticiones hay en el Padre nuestro? 

R. En el Padre nuestro hay siete peticiones 

precedidas de una introducción. 

P. Rezad el Padre nuestro: 

R. Padre nuestro, que estás en los cielos, 

1. ° Santificado sea el tu nombre. 

2. ° Venga á nós el tu reino. 

3. ° Hágase tu voluntad, así en la tierra como en 
el cielo. 

4. ° El pan nuestro de cada día dánosle lioy; 

5. ° Y perdónanos nuestras deudas, así como nos¬ 

otros perdonamos á nuestros deudores; 

G.° Y no nos dejes caer en la tentación; 

7.° Mas líbranos de mal. Amén. 

P. ¿Po/* qué, al invocar á Dios al principio de la 

oración, le llamamos nuestro Padreé 

R. Al principio de la oración dominical llama¬ 

mos nuestro Padre á Dios, para despertar nuestra 

confianza en su bondad infinita, siendo nosotros 
sus hijos. 

P. ¿Cómo podemos decir que somos hijos de Diosi 

R. Somos hijos de Dios: l.° porque Él nos ha 

criado á su imagen y nos conserva y gobierna con 

su providencia; 2.° porque, con especial benevolen¬ 

cia, nos adopto en el Hautismo como hermanos de 

.iesu Cristo y coherederos con Él de la gloria eterna* 
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P. ¿Por qué llamamos á Dios Padre nuestro y 

no Padre mío? 

R. Llamamos á Dios Padre nuestro y no Padre 

mío, porque todos somos sus hijos, y por tanto he¬ 

mos de mirarnos y amarnos todos como hermanos 

y rogar los unos por los otros. 

P. ¿Cómo, estando Dios en todo lugar, decimos: 

QUE ESTÁS EN LOS CIELOS? 

11. Dios está en todo lugar; pero decimos: Padre 

nuestro que estás en los CIELOS, para levantar 

nuestros corazones al cielo, donde Dios en la gloria 

se manifiesta á sus hijos. 

tj 2.° — De la primera petición. 

P. ¿Qué pedimos en la primera petición: Santi¬ 

ficado SEA EL TU NOMBRE? 

R. En la primera petición: Santificado sea el 

tu nombre, pedimos que Dios sea conocido, amado, 

honrado y servido de todo el mundo, y do nosotros 

en particular. 
P. ¿Qué entendemos cuando pedimos que Dios sea 

conocido, amado y servido de todo el mundo? 

R. Entendemos pedir que los infieles vengan al 

conocimiento del verdadero Dios, que los herejes 

reconozcan sus errores, que los cismáticos vuelvan 

á la unidad de la Iglesia, que los pecadores se con¬ 

viertan y que los justos perseveren en el bien. 

P. ¿Por qué, ante todas las cosas,pedimos que sea 

santificado el nombre de Dios? 
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\i. Ante todas las cosas pedimos que sea santi- 

íi' ado el nombro de Dios, porque hemos de querer 

más la gloria de Dios que todos nuestros intereses 
y provechos. 

I\ ¿Da qué manera hemos de procurar la gloría 
dr Dios? 

It. Hemos de procurar la gloria de Dios con ora¬ 

mones, con el buen ejemplo, con enderezar á Él to¬ 

dos nuestros pensamientos, nuestros afectos, nues- 
t rus acciones. 

§ 3.°—De la segunda petición. 

I‘. ¿Qué entendemos por reino de Dios? 

U-. Por reino de Dios entendemos un triple reino 

espiritual: el reino de Dios en nosotros, que es el 

>' nio de la gracia; el reino de Dios en la tierra, 

*|uo es la Iglesia católica; y el reino de Dios en el 

••¿••lo, que es la bienaventuranza. 

I*. ¿Qué entendemos con las palabras venga k 
\ás el tu reino en orden á la gracia? 

\l. En orden á la gracia pedimos que Dios reine 

•■ii nosotros con su gracia santificante, por la cual 

»«•' • emplace de morar en nosotros como rey en su 

• “He; y que nos conserve unidos á sí con las virtu¬ 

des de la Fe, Esperanza y Caridad, por las cuales 

... nuestro entendimiento, en nuestro corazón 
v mi nuestra voluntad. 

I\ ¿Qué pedimos con las palabras venga á nós 
i i tu reino en orden d la Iglesia? 

I* • En orden á la Iglesia, ¡cedimos que ella se di- 
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late más y más y propague por todo el mundo para 

salvación de los hombres. 

P. ¿Qué pedimos con las palabras: venga á nós 

el tit reino en orden á la gloria? 
R. En orden á la gloria, pedimos poder un día ser 

admitidos en la bienaventuranza, para la que lie¬ 

mos sido criados, donde seremos cumplidamente fe¬ 

lices. 

§ 4.°—De la tercera petición. 

P. ¿Qué pedirnos en la tercera petición: hágase 

TU VOLUNTAD, ASÍ EN LA TIERRA COMO EN EL CIELO i 

R. En la tercera petición: hágase tu voluntad, 

ASÍ EN LA TIERRA COMO EN EL CIELO, pediinOS la 

gracia de hacer en todas las cosas la voluntad de 

Dios, obedeciendo á sus santos mandamientos con 

la misma presteza con que los ángeles y santos le 

obedecen en el cielo. Pedimos además la gracia de 

corresponder á las divinas inspiraciones, y de vivir 

resignados en la voluntad de Dios cuando nos en¬ 

viare alguna tribulación. 

P. ¿Es necesario que cumplamos la voluntad de 

Dios? 
R. Es tan necesario que cumplamos la voluntad 

de Dios, como lo es el alcanzar la salud eterna, pues 

Jesu Cristo dijo que sólo entrará en el reino de los 

cielos el que hiciere la voluntad de su Padre. 

P. ¿De qué manera podemos conocer la voluntad 

de Dios? 
R. Podemos conocer la voluntad de Dios espe- 
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r i al mente por medio de la Iglesia y de nuestros su¬ 

periores espirituales puestos por Dios para guiarnos 

mi el camino de la salvación. También podemos co- 

nocor esta santísima voluntad por las divinas inspi¬ 

raciones y por las circunstancias mismas en que el 

K<mor nos ha colocado. 
I>. r; Bebemos reconocer siempre lev voluntad de 

I)ios en las cosas, así prósperas como adversas, de 

esta vida? 
I?,. En las cosas, así prósperas como adversas, de 

la presente vida, hemos de reconocer siempre la vo¬ 

luntad de Dios, el cual todo lo dispone ó permite 

para nuestro bien. 

§ 5.° -De la cuarta petición. 

\\ ¿Qué pedimos en la cuarta petición: El pan 

NUESTRO DE CADA DÍA DÁNOSLE nOY? 

\l. En la cuarta petición: El pan nuestro de 

I \DA DÍA DÁNOSLE hoy, pedimos á Dios lo que nos 

es necesario cada día para el alma y para el cuerpo. 

I*. ¿Qué pedimos á Dios para nuestra alma? 

|>. Para nuestra alma pedimos á Dios el mante¬ 

nimiento de la vida espiritual; conviene á saber, 

rogamos al Señor nos dé su gracia, de la que con- 

I niñamente tenemos necesidad. 
I*. ¿Cómo se mantiene la vida de nuestra alma? 

\l La vida de nuestra alma se mantiene, sobre 

i<»• lo, con la divina palabra y con el Santísimo Sa- 

i ramonto del altar. 
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P. ¿Qué pedimos á Dios para nuestro cuerpo? 

li. Para nuestro cuerpo pedimos lo que es nece¬ 

sario para el mantenimiento de la vida temporal. 

P* ¿Por qué decimos:El pan nuestro de cada día 

dánosle hoy, y no más bien•' El pan de cada día 

DÁNOSLE HOY? 

R. Decimos: El pan nuestro de cada día dá¬ 

nosle hoy, y no más bien: El pan de cada día dá¬ 

nosle hoy, para excluir todo deseo de los bienes 

ajenos; por esto le pedimos al Señor nos ayude en 

las ganancias justas y lícitas con que nos procu¬ 

remos el sustento mediante nuestro trabajo, sin 

echar mano de hurtos y malas mañas. 

P. ¿Por qué decimos danos y no dame el panct 

R. Decimos danos y no dame, para traernos á la 

memoria que, así como los bienes nos vienen do 

Dios, así cuando Él nos los da en abundancia, lo hace 

para que distribuyamos lo superfino á los pobres. 

P. ¿Por qué añadimos de cada día? 

R. Añadimos de cada día, porque hemos de 

querer lo necesario para la vida, y no la abundan¬ 

cia de manjares y bienes de la tierra. 

P. fcQué significa la palabra hoy en la cuarta 
petición% 

R. La palabra hoy quiere decir que no liemos 

de andar demasiado solícitos de lo por venir, sino 

pedir lo que al presente necesitamos. 
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§ 6.°—De la quinta petición. 

p. ¿Qué pedimos en la quinta petición: Y perdó¬ 

nanos NUESTRAS DEUDAS, ASÍ COMO NOSOTROS PERDO¬ 

NAMOS Á NUESTROS DEUDORES? 

\l. En la quinta petición: Perdónanos nuestras 

DEUDAS, ASÍ COMO NOSOTROS PERDONAMOS Á NUESTROS 

deudores, pedimos á Dios nos perdone nuestros pe¬ 

cados, como nosotros perdonamos á nuestros ofen¬ 

sores. 
I\ ¿Por qué nuestros pecados se llaman deudasí 

||. Nuestros pecados se llaman deudas, porque 

por ellos hemos de satisfacer á la divina justicia, 

ó on esta vida ó en la otra. 
I\ ¿Pueden esperar que Dios les perdone aquellos 

(//o* no perdonan al prójimo? 
II. Los que no perdonan al prójimo no tienen 

razón ninguna para esperar que Dios los perdone; 

Unto más, que se condenan por sí mismos, diciendo 

ii | )¡es que les perdone, como ellos perdonan á su 

prójimo. 

§ 7.°_De la sexta petición. 

I». ¿Qué pedimos en la sexta petición: Y no nos 

DEJES CAER EN LA TENTACIÓN? 

II, En la sexta petición: Y no nos dejes caer en 

i, \ tentación, pedimos á Dios que nos libre do las 

Ion (aciones, ó no permitiendo que seamos tentados, 

ó dándonos gracia para no ser vencidos. 

I\ ¿Qué son las tentaciones? 
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R. Las tentaciones son unas excitaciones al pe¬ 

cado que nos vienen del demonio, ó de los malos, 

ó de nuestras pasiones. 

P. fcEs pecado tener tentaciones? 

R. No, señor; no es pecado tener tentaciones; 

mas es pecado consentir en ellas ó exponerse vo¬ 

luntariamente á peligro de consentir. 

P. ¿Por qué permite Dios que seamos tentados? 

R. Dios permite que seamos tentados para pro¬ 

bar nuestra fidelidad, para darnos ocasión de per¬ 

feccionar nuestras virtudes y para acrecentar nues¬ 

tros merecimientos. 

P. ¿Qué hemos de hacer para evitar las lenta• 

ciones? 

R. Para evitar las tentaciones hemos de huir las 

ocasiones peligrosas, tener á raya nuestros senti¬ 

dos, recibir á menudo los santos sacramentos y va¬ 

lernos de la oración. 

§ 8.°—De la séptima petición. 

P. ^Qué pedimos en la séptima petición: Mas lí¬ 

branos DE MAL? 

R. En la séptima petición: Mas líbranos de mal, 

pedimos á Dios nos libre de los males pasados, pre¬ 

sentes y futuros, y especialmente del sumo mal, 

que es el pecado, y de la pena de él, que os la con¬ 
denación eterna. 

P. ¿Por qué decimos: líbranos de mal ij no de 
MALES? 



- 73 - 

R. Decimos: líbranos de mal y no de males, 

porque no hemos do desear estar exentos do todos 

los males do esta vida, mas sólo de aquellos que no 

convienen á nuestra alma; y por esto pedimos nos 

libre del mal en general, á saber, de todo lo que 

Dios preve que es mal para nosotros. 

P. ¿iVo es lícito pedir que nos libre Dios de alepín 

mal particular, por ejemplo, de tura enfermedad'? 

R. Sí, señor; es lícito pedir á Dios nos libre de 

algún mal particular, pero siempre remitiéndonos 

á su voluntad, ya que puede ordenar aquella misma 

tribulación para provecho de nuestra alma. 

P. foDe qué sirven las tribulaciones que el Señor 
nos en viad 

R. Las tribulaciones nos ayudan á hacer peni¬ 

tencia de nuestras culpas, á ejercitar las virtudes, 

y, sobre todo, á imitar á Jesu Cristo, nuestra cabe¬ 

za, á la cual es justo nos conformemos en los pa¬ 

decimientos, si queremos tener parte en su gloria. 

P. ¿Qué quiere decir Amén al fin del Padre 

muestro? 

R. Amén quiere decir: así sea, así lo deseo, así lo 

pido al Señor y así lo espero. 

P. Para alcanzar las gracias que pedimos en el 

Padre nuestro, ¿basta rezarlo de cualquier ma- 
ueraü 

R. Para alcanzar las gracias que pedimos en el 

Padre nuestro, hay que rezarlo sin atropellamien- 

to, con atención, y acompañarlo con el corazón. 

P. ¿Cuándo hemos de rezar el Padre nuestro? 
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r. Hemos de rozar el Padre nuestro todos los 
días, pues todos los días tenemos necesidad del so- 

corro do Dios. 

CAPITULO III 

PEL «ave MARÍA» 

P. 2«e oración solanos rezar después del Pa¬ 

dre NUESTRO? 
R. Después del Padre nuestro rezamos la salu¬ 

tación angélica, ó el Ave María, por la cual recu¬ 
rrimos á la Santísima Virgen. 

P. ¡jPor qué el Ave María se llama salutación 

angélica? 
R. El Ave María se llama salutación angélica 

porque comienza por las palabras con que el Ar¬ 
cángel San Gabriel saludó á la Virgen María. 

P° ¿De quién son las palabras del Ave María? 

R. Las palabras del Ave María, parte son del 
Arcángel San Gabriel, parte de Santa Isabel y 

parte de la Iglesia. 
P. ¿Cuáles son las palabras del Arcángel San 

Gabriel? 
R. Las palabras del Arcángel San Gabriel son: 

«Dios te salve, llena de gracia; el Señor es contigo; 
bendita tú eres entre todas las mujeres.» 

P. ¿ Cuándo dijo el Angel estas palabras á 

María1? 
R. El Angel dijo estas palabras á Mana, cuando 



fue á anunciarlo de parte de Dios el misterio de la 

Encarnación que en Ella había de obrarse. 

P. }nCon qué intento saludamos nosotros á la 

Santísima Virgen con las mismas palabras del Ar¬ 
cángel? 

R. Al saludar á la Santísima Virgen con las pa¬ 

labras del Arcángel, nos alegramos con Ella tra¬ 

yendo á la memoria los singulares privilegios y do¬ 

nes que Dios la concedió con preferencia á todas las 

otras criaturas. 

P. ¿Cuáles son las palabras de Santa Isabel? 

R. Las palabras de Santa Isabel son: «Bendita tú 

eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de 

tu vientre.» 

P. ^Cuándo dijo Santa Isabel estas palabras? 

R. Santa Isabel dijo estas palabras, inspirada por 

Dios, cuando, tres meses antes de dar á luz á San 

.luán Bautista, fue visitada por la Santísima Vir¬ 

gen, que llevaba ya en su seno á su divino Hijo. 

P. ¿ Qué hacemos nosotros al decir estas pala¬ 
bras? 

R Al decir estas palabras de Santa Isabel, nos 

alegramos con María Santísima de su excelsa dig¬ 

nidad de Madre de Dios, y bendecimos al Señor y 

le damos gracias por habernos dado á Jesu Cristo 

por medio de María. 

P. ¿J)e quién son las demás palabras del Ave 
María? 

R. Todas las demás palabras del Ave María han 
sido añadidas por la Iglesia. 
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p. ¿Qué pedimos con las últimas palabras del 

Ave María? 
R. Con las últimas palabras del Ave María im¬ 

ploramos la protección de la Santísima "V irgen en 

el transcurso do esta vida, y especialmente en la 

hora do nuestra muerte, en la que será mayor nues¬ 

tra necesidad. 
P. ¿Por qué después del Padre nuestro decimos 

el Ave María, más bien que otra oración? 

R. Porque la Santísima Virgen es nuestra más 

poderosa Abogada cerca de Jesu Cristo, y por esto, 

dicha la oración que Jesu Cristo nos enseñó, roga¬ 

mos á la Santísima Virgen nos alcance las gracias 

que hemos pedido. 
p. ¿Por qué razón la Virgen Santísima es tan po¬ 

derosa? 
R. La Santísima Virgen es tan poderosa porque es 

Madre de Dios y es imposible no sea de El atendida. 

P. ¿Qué nos enseñan los Santos sobre la devoción 

de la Urgen? 
R. Sobre la devoción de la Virgen los Santos 

nos enseñan que ama y protege con amor de ter¬ 

nísima Madre á sus verdaderos devotos y que por 

medio de Ella están ciertos do hallar á Jesús y de 

alcanzar la bienaventuranza. 

P. ¿Que devoción á María nos recomienda la Igle¬ 

sia de un modo especial? 
R. La devoción á María Santísima que la Iglesia 

nos recomienda de un modo especial es el rezo del 

santo Rosario. 
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CAPITULO IV 

DE LA INVOCACIÓN DE LOS SANTOS 

P. ¿Es cosa buena y provechosa recurrir á la in¬ 

tercesión de los Santos? 

R. Es cosa de grandísimo provecho rezar á los 

Santos, y ha de hacerlo todo cristiano. De un modo 

particular hemos de rezar á los Angeles de nuestra 

Guarda, á San José Patrón de la Iglesia, á los San¬ 

tos Apóstoles, al Santo de nuestro nombre y á los 

Santos Patronos de la diócesis y de la parroquia. 

P. ¿Qué diferencia hay entre la oración que hace¬ 

mos á Dios y la que hacemos á los Santos? 

R. Entre la oración que hacemos á Dios y la que 

hacemos á los Santos hay esta diferoncia: que ro¬ 

gamos a Dios para que, como autor de la gracia, 

nos otorgue los bienes y nos libre de los males; y á 

los Santos rogamos para que, en su calidad de abo¬ 

gados cerca de Dios, intercedan por nosotros. 

P. ¿Qué queremos significar cuando decimos que 

un Santo nos ha concedido alguna gracia? 

R. Cuando decimos que un Santo nos ha conce¬ 

dido alguna gracia, queremos significar que aquel 

Santo nos la ha alcanzado de Dios. 



TERCERA PARTE 

De los mandamientos de Dios y de la Iglesia. 

capítulo i 

DE LOS MANDAMIENTOS DE DlOS EN GENERAL 

P. ¿De qué se trata en la tercera parte de la 

Doctrina Cristiana? 

R. En la tercera parte de la Doctrina Cristiana 

se trata de los mandamientos de la Ley de Dios y de 

la Iglesia. 

P. ¿Cuáles son los mandamientos de la Ley de 

Dios? 

R. Los mandamientos de la Ley do Dios son 

diez: 

Yo soy el Señor Dios tuyo: 

1. ° No tendrás otro Dios más que á Mí. 

2. ° No tomar el nombre de Dios en vano. 

3. ° Acuérdate de santificar las fiestas. 

4. ° Honra al padre y á la madre. 

5. ° No matar. 

(>.° No fornicar. 

7.° No hurtar. 
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8. ° No levantar falso testimonio. 

9. ° No desear la mujer de tu prójimo. 

10. No codiciar los bienes ajenos. 

P. ¿Por qué los mandamientos de la Ley de Dios 
tienen este nombre? 

ü. Los mandamientos do la Ley de Dios tienen 

este nombre, porque el mismo Dios los lia impreso en 

el alma de todo hombre, los promulgó en la antigua 

Ley sobre el monte Sinaí grabados en dos tablas 

de piedra, y Jesu Cristo los ha confirmado en la Ley 

nueva. 

P. ¿Cuáles son los mandamientos de la primera 
tabla? 

K. Los mandamientos de la primera tabla son 

los tres primeros, que miran derechamente á Dios 

y á los deberes que con Él tenemos. 

P. ¿Cuáles son los mandamientos de la segunda 
tabla? 

L. Los mandamientos de la segunda tabla son 

los siete últimos, que miran al prójimo y á los de¬ 

beres que tenemos con él. 

1. ¿Estamos obligados água rdar los mandam lentos? 

1L 8í, señor; estamos obligados á guardar los 

mandamientos, porque todos hemos de vivir según 

la voluntad de Dios que nos ha criado, y basta que¬ 

brantar gravemente uno solo para merecer el in¬ 
fierno. 

P. ¿Está en nuestro poder guardar estos manda¬ 
mientos? 

R. Si, señor; esta en nuestro poder guardar estos 
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mandamientos con la gracia de Dios, quien siempre 

está pronto á darla á quien debidamente so la pide. 

P. ¿Qué se ha de considerar generalmente en cada 

mandamiento? 
E. En cada mandamiento ha de considerarse la 

parto positiva y la parte negativa; á saber, lo que 

se nos manda y lo que se nos prohibe. 

CAPÍTULO II 

DE LOS MANDAMIENTOS QUE MIRAN Á DIOS 

§ 1,°—Del primer mandamiento. 

P. ¿Por qué se dice al principio: Y o soy el Señor 

Dios tuyo? 

E. Al principio de los mandamientos se dice: \o 

Soy el Señor Dios tuyo, para que entendamos que 

Dios, por ser nuestro Criador y Señor, puede man¬ 

darnos lo que quiere, y nosotros sus criaturas esta¬ 

mos obligados á obedecerle. 

P. ¿Qué nos ordena Dios con las palabras del pri¬ 

mer mandamiento: No tendrás otro Dios más que 

Á Mi? 
E. Con las palabras del primer mandamiento; No 

TENDRAS OTRO Dios MÁS QUE Á Mí, Dios nos ordena 

que le reconozcamos, adoremos, amemos y sirva¬ 

mos á El solo, como á nuestro supremo Señor. 

P. ¿Cómo se cumple el primer mandamiento? 
E. El primer mandamiento se cumple con el ejer¬ 

cicio del culto interno y externo. 
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P. ¿Qué es culto interno? 

R. Culto interno es la honra que se le da á Dios 

con solas las facultades del espíritu, á saber, con el 

entendimiento y con la voluntad. 

P. ¿Qué es culto externo? 

R. Culto externo es el homenaje que so rindo á 

Dios por medio de actos exteriores y de objetos sen¬ 

sibles. 
P. ¿No basta adorar A Dios sólo con el corazón in¬ 

teriormente'? 
R. No, señor; no basta adorar á Dios sólo con el 

corazón interiormente, sino que es necesario ado¬ 

rarle también exteriormento, con el espíritu y con 

el cuerpo, porque es Criador y Señor absoluto del 

uno y del otro. 

P. ¿Puede subsistir el culto externo sin el in¬ 

terno? 
R. No, señor; no puede en manera alguna sub¬ 

sistir el culto externo sin el interno, porque aquél, 

desacompañado de éste, queda privado de vida, de 

mérito y de eficacia, como cuerpo sin alma. 

P. ¿Qué nos prohíbe el primer mandamiento? 

R. El primer mandamiento nos prohibe la idola¬ 

tría, la superstición, el sacrilegio, la herejía y cual¬ 

quier otro pecado contra la religión. 

P. ¿Qué es idolatría? 

R. Llámase idolatría dar á una criatura cualquie¬ 

ra, por ejemplo, á una estatua, á una imagen, á un 

hombre, el culto supremo de adoración debido aso¬ 

ló Dios. 
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P. ¿Cómo se halla expresada esta prohibición en la 

Sagrada Escritura? 
R. En la Sagrada Escritura se halla expresada 

esta prohibición con las palabras: Tú NO TE HARAS 

ESCULTURA, NI REPRESENTACIÓN ALGUNA DE LO QUE 

ESTÁ ARRIRA EN EL CIELO, Ó ABAJO EN LA TIERRA. Y 

NO ADORARÁS TALES COSAS. NI LES DARÁS CULTO. 

P. ¿Prohíben estas palabras toda suerte de imá¬ 

genes? 
R. No, por cierto; sino sólo las imágenes de las 

falsas divinidades, hechas con el ñn de ser adoradas, 

como hacían los idólatras. Es esto tanta verdad, que 

el mismo Dios mandó á Moisés que hiciera algunas, 

como las dos estatuas do los querubines sobre el 

arca y la serpiente de metal en el desierto. 

P. ¿Qué es superstición? 
R. Se llama superstición cualquiera devoción 

contraria á la doctrina y uso de la Iglesia, como 

también atribuir á alguna acción ú objeto cualquie¬ 

ra una virtud sobrenatural que no tiene. 

P. ¿Qué es sacrilegio? 
R. Sacrilegio es la profanación de un lugar, de 

una persona ó de una cosa consagrada á Dios y 

destinada á su culto. 

P. ¿Qué es herejía? 
R. Herejía es un error culpable del entendimien¬ 

to, por el que se niega con pertinacia alguna ver¬ 

dad de fe. 
P. ¿Qué otras cosas prohíbe él primer manda¬ 

miento? 



R. El primer mandamiento prohibe además todo 

linaje de comercio con el demonio y el asociarse á 

las sectas anticristianas. 

P. Quien recurriese al demonio ó lo invocase, ¿co¬ 

metería pecado grave? 

R. Quien recurriese al demonio ó lo invocase co¬ 

metería un pecado enorme, pues el demonio es el 

más perverso enemigo de Dios y de los hombres. 

P. ¿Es licito interrogar las ?nesas que se dicen 

garlantes ó escribientes, ó consultar de cualquier 

modo que sea, las almas de los finados, mediante el 

espiritismo? 

Ii. Todas las prácticas del espiritismo son ilíci¬ 

tas, porque son supersticiosas, y á menudo no inmu¬ 

nes do intervención diabólica, por lo cual han sido 

justamente prohibidas por la Iglesia. 

P. ¿Prohibe acaso el primer mandamiento que hon¬ 

remos é invoquemos á los Angeles y Santos? 

R. No, señor; no está prohibido honrar ¿invocar 

ií los Angeles y Santos; antes hemos de hacerlo, por 

sur cosa muy buena y provechosa y altamente reco- 

mmidada por la Iglesia, ya que ellos son amigos de 

I hos y nuestros intercesores para con El. 

I*. Siendo Jesu Cristo nuestro único Medianero 

para con Dios) ¿á qué recurrir también á la media- 

e/un de María Santísima y de los Santos? 

It. Jesu Cristo es nuestro Medianero para con 

Míos, en cuanto por ser verdadero Dios y verdade¬ 

ra hombre, El solo, en virtud de sus propios mere¬ 

cimientos, nos ha reconciliado con Dios y nos alean- 
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za todas las gracias. La Virgen, empero, y los San¬ 

tos, en virtud de los merecimientos de Jesu Cristo 

y por la caridad que los junta con Dios y con nos¬ 

otros, nos ayudan con su intercesión á obtener las 

gracias que pedimos. Y éste es uno de los grandes 

bienes de la comunión de los Santos. 

P. ¿Podemos también honrar las imágenes de Jesu 

Cristo y de los Santos? 
R. Sí, señor; porque la honra que se hace a las 

sagradas imágenes de Jesu Cristo y de los Santos se 

refiere á sus mismas personas. 

P. ¿Ypodemos venerar las reliquias de los Santos? 

R. Sí, señor; también las reliquias de los Santos de¬ 

ben ser veneradas, porque sus cuerpos fueron miem¬ 

bros vivos do Jesu Cristo y templos del Espíritu 

Santo, y han do resucitar gloriosos a la vida eterna. 

P. ¿Qué diferencia hay entre el adto que damos á 

Dios y el que damos á los Santos? 

R. Entre el culto que damos á Dios y el que da¬ 

mos á los Santos hay esta diferencia: que á Dios le 

adoramos por su excelencia infinita, mientras á los 

Santos no los adoramos, sino que los honramos y 

veneramos como amigos de Dios ó intercesores nues¬ 

tros para con El. El culto que so tributa á Dios se 

llama LATRÍA, esto es, de adoración; y el culto que 

se tributa á los Santos se llama dulía, ó de venera¬ 

ción á los siervos de Dios; y el culto particular que 

damos á María Santísima se llama hiperdulía, que 

quiere decir ESPECIALÍSIMA VENERACIÓN, como á la 

Madre de Dios. 
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§ 2.°—Del segundo mandamiento. 

P. ¿Qué non prohíbe el segundo mandamiento: No 

TOMAR EL SANTO NOMBRE DE DlOS EN VANO? 

P. El segundo mandamiento: No TOMAR el San¬ 

to NOMBRE DE Dios EN VANO, nos prohibe: l.° nom¬ 

brar el nombre de Dios sin respeto; 2.° blasfemar 

rontra Dios, contra la Santísima Virgen y contra 

los Santos; 3.° hacer juramentos falsos ó no nece¬ 

sarios ó de algún modo ilícitos. 

P. Qué quiere decir pronunciar el nombre de Dios 
sin respeto? 

P* Pronunciar el nombre de Dios sin respeto 

i|uiere decir pronunciar este Santo nombre y todo 

lo que se refiere de un modo especial al mismo Dios, 

i-orno el nombre de Jesús, de María y délos Santos, 

i on algún enojo, por burla ó de otra manera poco 
reverente. 

P. ¿Qué es blasfemia? 

k. Blasfemia es un pecado horrendo que consiste 

0,1 palabras ó acciones de menosprecio ó de maldi- 

• imi contra Dios, la Virgen, los Santos ó contra las 

«•osas santas. 

I . ¿Hay diferencia entre la blasfemia y la impre¬ 
cación? 

L. Hay diferencia, porque con la blasfemia se 

maldice ó desea el mal á Dios, á la Virgen, á los 

Santos; mientras con la imprecación se maldice ó se 

desea el mal a sí mismo ó al prójimo. 

I\ ¿Qué es juramento? 
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R. Juramento es traer á Dios por testigo de la 

verdad que se dice ó de lo que se promete. 

P. ¿Está siempre prohibido el jurar i 
R. No siempre está prohibido el jurar, antes es 

lícito y aun de honra de Dios cuando hay de ello 

necesidad y el juramento se hace con verdad, con 

juicio y con justicia. 

P. ¿Cuándo no se jura con verdad? 

R. Cuando se afirma con juramento lo que se sabe 

ó cree que es falso, ó cuando con juramento se pro¬ 

mete hacer lo que no se tiene intención de cumplir. 

P. ¿Cuándo no se jura con juicio? 
R. Cuando se jura sin prudencia y sin madura 

consideración, ó bien por cosas de poca importancia. 

P. ¿Cuándo se jura sin justicia? 
R. Cuando se jura hacer algo que no es justo o 

lícito, como vengarse, robar y cosas semejantes. 

P. ¿Estamos obligados á mantener el juramento de 

hacer cosas injustas ó ilícitas? 
R. No sólo no estamos obligados, antes pecamos 

haciéndolas, como cosas prohibidas por la ley de 

Dios ó de la Iglesia. 
P. ¿Qué pecado comete quien jura en falso? 

R. Quien jura en falso comete un pecado mortal, 

porque deshonra gravemente á Dios, verdad infi¬ 

nita, trayéudole por testigo de lo falso. 

P. ¿Qué nos ordena el segundo mandamiento? 
R El segundo mandamiento nos ordena honrar 

el santo nombre de Dios y cumplir demás de los 

juramentos también los votos. 
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P. ¿Qué es voto? 

R. El voto es una promesa que se hace á Dios de 

una cosa buena y á nosotros posible y mejor que su 

contraria, á la cual nos obligamos como si nos fuese 

mandada. 

P. ¿Qué se hará si el cumplimiento del voto se 

hiciere en todo ó en parte muy difícil? 

R. Se puede pedir la conmutación ó la dispensa 

de él al propio Obispo ó al Romano Pontífice, según 

la calidad del voto. 

P. ¿Es pecado infringir los votos? 

R. Infringir los votos es pecado, y por esto no 

hemos de hacerlos sin madura reflexión, y ordinaria¬ 

mente sin consejo del Confesor ó de otra persona 

prudente, por no exponernos á peligro de pecar. 

P. ¿Se pueden hacer votos á la Virgen y á los 

Santos? 

R. Los votos se hacen á solo Dios; pero se puede 

prometer á Dios hacer alguna cosa en honra de la 

Virgen ó de los Santos. 

§ 3.°—Del tercer mandamiento 

P. ¿Qué nos manda el tercer mandamiento: Acuér¬ 

date DE SANTIFICAR LAS FIESTAS? 

R. El tercer mandamiento: Acuérdate de santi¬ 

ficar las fiestas, nos manda honrar á Dios con 

obras de culto en los días de fiesta. 

P. ¿Cuáles son los días de fiesta? 

R. En la ley antigua eran los sábados y otros 



— 88 - 

días particularmente solemnes para el pueblo hebreo: 

en la ley nueva son los domingos y otras festividades 

establecidas por la Iglesia. *(Para España y la Amé- 

rica española véase el apéndice al fin del Catecismo.)* 

P. ¿Por qué en la ley nueva se santifica el domingo 

en lugar del sábado? 
R. El domingo, que significa día del Señor, fué 

sustituido al sábado, porque en tal día resucitó Jesu 

Cristo nuestro Señor. 
P. ¿Qué obra de culto se nos manda en los días de 

fiesta? 
R. Se nos manda asistir devotamente al santo 

sacrificio de la Misa. 
P. ¿Con qué otras obras santifica el buen cristiano 

las fiestas? 
R. El buen cristiano santifica las fiestas: l.° con 

asistir á la Doctrina cristiana, al sermón y álos di¬ 

vinos oficios; 2.° con recibir á menudo y con las de¬ 

bidas disposiciones los sacramentos de la Penitencia 

y de la Eucaristía; 3.° con ejercitarse en la oración 

y en las obras de cristiana caridad con el prójimo. 

p. ¿Qué nos veda el tercer mandamiento? 

R. El tercer mandamiento nos veda las obras 

serviles y cualesquiera otras que nos impidan el 

culto de Dios. 
P. ¿Cuáles son las obras serviles que se nos pro¬ 

híben los dias festivos? 
R. Las obras serviles prohibidas el día de fiesta 

son las obras que se llaman manuales, á saber, los 

trabajos materiales en que tiene más parte el cuerpo 
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que el espíritu, como las que de ordinario ejecutan 

los criados, obreros y artesanos. 

P. ¿Qué pecado se comete trabajando el dia de 

¡¡esta? 
R. Trabajando el día de fiesta se comete pecado 

mortal; pero excusa de culpa grave la brevedad del 

tiempo que se emplea. 

P. ¿No hay algunas obras serviles que se permi¬ 

ten los días de fiesta? 

R. Se permiten los días festivos las obras que 

son necesarias á la vida ó al servicio de Dios; y las 

que se hacen por causa grave, pidiendo licencia, si 

se puede, al propio párroco. 

P. ¿Por qué fin se prohíben en las fiestas las obras 

serviles? 

R. Se prohíben en las fiestas las obras serviles, 

á fin de que podamos atender mejor al culto divino 

y á la salvación do nuestra alma, y para descansar 

de nuestras fatigas. Por esta razón no se prohíbe 

i‘u ellas algún honesto esparcimiento. 

P. ¿Qué otras cosas hemos de evitar principal- 

mente en las fiestas? 

R. En las fiestas hemos de evitar principalmente 

el pecado y todo lo que puede inducirnos á él, como 

son las diversiones y reuniones peligrosas. 
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CAPÍTULO III 

DE LOS MANDAMIENTOS QUE MIRAN AL PRÓJIMO 

§ l.° —Del cuarto mandamiento. 

P. ¿Qué nos manda el cuarto mandamiento: Hon¬ 

ra AL PADRE Y Á LA MADRE? 

R. El cuarto mandamiento: Honra al padre y 

á LA MADRE, nos manda que respetemos al padre y 

á la madre, que les obedezcamos en todo lo que no 

es pecado y que les asistamos en sus necesidades 

espirituales y temporales. 

P. ¿Qué nos prohíbe el cuarto mandamiento? 

R. El cuarto mandamiento nos proliibe ofender á 

nuestros padres de palabra, de obra ó de otra cual¬ 

quier manera. 

P. ¿A quiénes más comprende este mandamiento 

con el nombre de padre y de madre? 

R. Este mandamiento, con el nombre de padre y 

de madre comprende además á todos los superiores, 

así eclesiásticos como seculares, álos cuales por esta 

razón debemos obedecer y reverenciar. 

P. ¿Be dónde les viene á los padres la autoridad 

de mandar á sus hijos, y á los hijos la obligación de 

obedecer á sus padres? 

R. La autoridad que los padres tienen de mandar 

á los hijos y en éstos la obligación de obedecerles, 

viene de Dios, que constituyó y ordenó la familia, á 

fin de que halle el hombre en ella los primeros me- 
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dios necesarios para su perfeccionamiento material 

y espiritual. 

P. ¿Tienen los padres deberes para con sus hijos? 

R. Los padres tienen el deber de amar, alimen¬ 

tar y mantener a sus hijos, proveer á su educación 

religiosa y civil, darles buen ejemplo, alejarlos de 

las ocasiones de pecado, corregirlos de sus defec¬ 

tos y ayudarlos á abrazar el estado á que Dios los 

llama. 

P. ¿ATos ha propuesto Dios un dechado de familia 

perfecta? 

R. Dios nos propuso un dechado de familia per¬ 

fecta en la Sagrada Familia, en la que Jesu Cristo 

estuvo sujeto á María Santísima y á San José hasta 

la edad de treinta años, esto es, hasta que empezó á 

ejercitar la misión que le confió su Eterno Padre de 

predicar el Evangelio. 

P. Si las familias viviesen cada una por sí, sepa¬ 

rada la una de la otra, ¿podrían proveer á todas 

las necesidades propias, materiales y morales? 

R. Si las familias viviesen por sí, separada una 

de otra, no podrían proveer á sus necesidades, y 

fue necesario que se juntasen en sociedad civil, á 

fin de ayudarse recíprocamente para el perfecciona¬ 

miento y bienestar común. 

P. ¿Qué es sociedad civil? 

R. Sociedad civil es la unión de muchas familias 

dependientes de la autoridad de una cabeza, para 

ayudarse unos á otros á conseguir el mutuo perfec¬ 

cionamiento y el bienestar temporal. 



P. ¿De dónde le viene á la sociedad civil la autori¬ 

dad por que es gobernada? 

R. La autoridad por que es gobernada la sociedad 

civil viene de Dios, que quiero se constituya ésta 

para el bien común. 

P. ¿Hay obligación de respetar y obedecer á la au¬ 

toridad que gobierna la sociedad civil? 

R. Sí, señor; todos los que pertenecen á la socie¬ 

dad civil tienen obligación de respetar y obedecer 

á la autoridad, porque viene de Dios y porque así 

lo exige el bien común. 

P. ¿Se han de respetar todas las leyes que imponga 

la autoridad civil? 

R. Se han de respetar todas las leyes que la auto¬ 

ridad civil impone, con tal que no sean contrarias á 

la ley de Dios, según el mandato y el ejemplo de 

nuestro Señor Jesu Cristo. 

P. Fuera del respeto y obediencia á las leyes im¬ 

puestas por la autoridad, ¿qué otros deberes tienen 

los que forman parte de la sociedad civil? 

R. Los que forman parte de la sociedad civil, 

fuera de la obligación de respetar y obedecer á las 

leyes, tienen el deber de vivir concordes y de tra¬ 

bajar, cada uno con los medios y según la medida 

de sus fuerzas, por que la sociedad sea virtuosa, 

pacífica, ordenada y próspera para el común pro¬ 

vecho . 
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§ 2.°—Del quinto mandamiento. 

P. ¿Qué prohíbe el quinto mandamiento:No matar? 

R. El quinto mandamiento: No matar, prohibe 

dar muerte, golpear, herir ó hacer otro cualquier 

daño al prójimo en el cuerpo, ya por sí, ya por 

otros; como también agraviarle con palabras inju¬ 

riosas ó quererlo mal. En este mandamiento pro¬ 

hibe igualmente Dios darse á sí mismo la muerte, ó 

el suicidio. 

P. ¿Por qué es pecado grave matar al prójimo? 

R. Porque el matador usurpa temerariamente el 

derecho que solo Dios tiene sobre la vida del hom¬ 

bre; porque destruye la seguridad del trato humano, 

y porque quita al prójimo la vida, que es el mayor 

bien natural que hay sobro la tierra. 

P. ¿Hay casos en que es licito quitar la vida al 

prójimo? 

R. Es lícito quitar la vida al prójimo cuando se 

combate en guerra justa, cuando se ejecuta por 

orden do la autoridad suprema la condenación á 

muerte en pena de un delito, y finalmente cuando 

se trata de la necesaria y legítima defensa de la 

vida contra un injusto agresor. 

P. ¿Prohibe también Dios en el quinto manda¬ 

miento perjudicar al prójimo en la vida espiritual? 

R. Sí, señor; Dios en el quinto mandamiento 

prohibe también perjudicar al prójimo en la vida 

espiritual con ol escándalo. 

P. ¿Qué cosa es escándalo? 



R. Escándalo es cualquier dicho, hecho ú omi¬ 

sión que da ocasión á otro de cometer pecados. 

P. ¿Es grave pecado el escándalo? 

R. El escándalo es pecado grave, porque tien¬ 

de a destruir la obra más grande de Dios, que 

es la Redención, con la pérdida de las almas; da la 

muerte al alma del prójimo quitándole la vida de 

la gracia, que es más preciosa que la vida del cuer¬ 

po, y es causa de una multitud de pecados. Por esto 

amenaza Dios á los escandalosos con los más seve - 

ros castigos. 

P. ¿Por qué prohíbe Dios en el quinto mandamiento 

quitarse uno la vida, ó el suicidio? 

R. En el quinto mandamiento prohíbe Dios el 

suicidio, porque el hombre no es dueño de su vida, 

como no lo es de la de los otros. Por lo demás, la 

Iglesia castiga al suicida con privarle de sepultura 

eclesiástica. 

P. ¿Estáprohibido en el quinto mandamiento tam¬ 

bién el DUELO? 

R. Sí señor; en el quinto mandamiento está tam¬ 

bién prohibido el duelo, porque el duelo participa 

de la malicia del suicidio y del homicidio, y está ex¬ 

comulgado todo el que voluntariamente toma en él 

parte, aun como simple espectador. 

P. ¿Yse prohíbe también el duelo cuando se ex¬ 

cluye el peligro de muerte? 

R. También se proliibe este duelo, porque no sólo 

no podemos matar, pero ni aun herir voluntaria¬ 

mente ó á nosotros mismos ó á los demás. 
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P. ¿ Puede excusarse el duelo con la defensa del 

propio honor? 
R. No, señor; porque no es verdad que en el 

duelo se repare la ofensa; y porque no puede repa¬ 

rarse el honor con una acción injusta, irracional y 

bárbara, como es el duelo. 

P. ¿Qué nos manda el quinto mandamiento? 

R. El quinto mandamiento nos manda perdonar 

á nuestros enemigos y querer bien d todos. 

P. ¿Qué ha de hacer quien ha perjudicado al pró¬ 

jimo en la vida del cuerpo ó en la del alma? 

R. Quien ha perjudicado al prójimo, no basta que 

se confiese, ha de reparar el mal que ha hecho, re¬ 

sarciendo al prójimo de los daños producidos, re¬ 

tractándose de los errores que enseñó y dando buen 

ejemplo. 

§ 3.0—Del sexto y noveno mandamiento. 

P. ¿Qué nos prohíbe el sexto mandamiento: No 

FORNICAR? 

R. El sexto mandamiento: No FORNICAR, nos pro- 

liibe toda acción, toda mirada, toda conversación 

contraria á la castidad, y la infidelidad en el ma¬ 

trimonio. 

P. ¿Qué prohíbe el noveno mandamiento? 

R. El noveno mandamiento prohíbe expresamen¬ 

te todo deseo contrario á la fidelidad que los cón¬ 

yuges se han jurado al contraer matrimonio, y asi¬ 

mismo prohibe todo pensamiento ó deseo culpable 

do acciones vedadas en el sexto mandamiento. 
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P. ¿Es gran pecado la impureza? 

R. Es pecado gravísimo y abominable delante 

de Dios y de los hombres; rebaja al hombre á la 

condición de los brutos, le arrastra á otros muchos 

pecados y vicios, y acarrea los más terribles casti¬ 

gos en esta y en la otra vida. 

P. ¿Son pecado todos los pensamientos que nos vie¬ 

nen á la mente contra la pureza? 

R. Los pensamientos que nos vienen á la mente 

contra la pureza, por sí mismos no son pecados, sino 

más bien tentaciones é incentivos de pecado. 

P. ¿Cuándo son pecado los malos pensamientos? 

R. Los malos pensamientos, aunque sean inefica¬ 

ces, son pecado cuando culpablemente damos moti¬ 

vo á ellos, ó los consentimos, ó nos exponemos á 

peligro próximo de consentirlos. 

P. ¿Qué nos ordenan el sexto y noveno manda¬ 

miento? 

R. El sexto mandamiento nos ordena ser castos 

y modestos en las acciones, en las miradas, en nues¬ 

tra conducta y en las palabras. El noveno manda¬ 

miento nos ordena que seamos castos y puros aun en 

lo interior, á saber, en la mente y en el corazón. 

P. ¿Qué nos conviene hacer para guardar el sexto 

y noveno mandamiento? 

R. Para bien guardar el sexto y noveno manda¬ 

miento hemos de orar con frecuencia y de corazón á 

Dios, ser devotos de la Santísima Virgen María, Ma¬ 

dre de la pureza, acordarnos que Dios nos ve, pensar 

en la muerte, en los divinos castigos, en la Pasión de 



Jesu Cristo, enfrenar nuestros sentidos, practicar 

la mortificación cristiana y recibir á menudo y con 

las debidas disposiciones los santos sacramentos. 

P. ¿Qué debemos huir para conservarnos castos? 

R. Para conservarnos castos conviene que huya¬ 

mos el ocio, las malas compañías, la lectura de li¬ 

bros y diarios malos, la intemperancia, el mirar es¬ 

tampas indecentes, los espectáculos licenciosos, las 

conversaciones peligrosas y todas las demás ocasio¬ 

nes de pecar. 

§ 4.°—Del séptimo mandamiento. 

P. ¿Qué nos prohíbe el séptimo mandamiento: No 

HURTAR? 

R. El séptimo mandamiento: No hurtar, pro- 

hibe tomar ó retener injustamente lo ajeno, ó causar 

algún daño al prójimo en la hacienda, de cualquier 

modo que sea. 

P. ¿Qué quiere decir hurtar? 

R. Quiero decir tomar injustamente la hacienda 

ajena contra la voluntad de su dueño, es decir, 

cuando éste tiene toda la razón y el dorecho de no 

querer ser privado de ella. 

P. ¿Por qué se prohíbe el hurtar'? 

R. Porque se peca contra la justicia y se hace 

injuria al prójimo, tomando ó reteniendo contra su 

derecho y voluntad lo que le pertenece. 

P. ¿Qué se entiende por bienes ajenos? 

R. Bienes ajenos es todo lo que pertenece al pró¬ 

jimo, ó porque tiene la propiedad ó el uso de ella, 

ó porque lo tiene en depósito. 
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P. ¿De cuántas maneras se toman injustamente los 

bienes ajenos? 

R. De dos maneras: con el hurto y con la rapiña. 

P. ¿Cuándo se comete hurto? 

R. Se comete hurto, cuando se toman ocultamen¬ 

te los bienes ajenos. 

P. ¿Cuándo se comete rapiña? 

R. Rapiña se comete cuando se toman los bienes 

ajenos con violencia y manifiestamente. 

P. ¿En qué casos se pueden tomar los bienes ajenos 

sin pecado? 

R. Cuando el dueño de ellos no lo lleva á mal; ó 

cuando injustamente no quisiese darla, como suce • 

dería si uno estuviese en extrema necesidad, con 

tal que tomase sólo lo que le es precisamente ne¬ 

cesario para socorrer la urgente y extrema indi¬ 

gencia. 

P. ¿Se perjudica en la hacienda al prójimo sola- 

mente con el hurto y la rapiña? 

R. Se perjudica también con los fraudes, con la 

usura y con cualquier otra injusticia contra sus 

bienes. 

P. ¿Cómo se comete el fraude? 

R. El fraude se comete engañando al prójimo en 

el comercio con pesos, medidas, ó monedas falsas y 

con mercancías averiadas; falsificando escrituras y 

documentos; en suma, haciendo trampas en las com¬ 

pras y ventas ó en cualquier otro contrato, y asi¬ 

mismo cuando se niega, uno á dar lo justo ó lo con¬ 

venido. 



P. ¿Cómo se comete la usura? 
R. La usura so comete cuando se exige sin legí¬ 

timo título un interés ilícito por alguna cantidad 
prestada, abusando de la necesidad ó ignorancia 
dol otro. 

P. ¿Qué otras injusticias se cometen contra los bie¬ 
nes del prójimo? 

R. Hacerle perder á uno injustamente lo que 
tiene, perjudicarle en sus propiedades, no trabajar 
c onforme al deber, no pagar por malicia las deudas 
y salarios debidos, herir ó matar animales que son 
del prójimo, dejar que se echen á perder las cosas 
encomendadas, impedir á otro la consecución de 
cualquiera justa ganancia, dar la mano al ladrón y 
recibir, esconder ó comprar la cosa hurtada. 

P. ¿Es pecado grave hurtar? 
R. Es pecado grave contra justicia cuando se 

trata de materia grave, por ser cosa importantísi¬ 
ma. que se respete el derecho de cada cual á lo suyo; 
y esto para el bien de los individuos, de las fami¬ 
lias y de la sociedad. 

I\ ¿Cuándo es grave la materia del hurto? 
R. Es grave cuando se quitan cosas de importan¬ 

cia, y también, aunque lo que se hurta sea de es¬ 
casa monta, si con ello se perjudica notablemente 
al prójimo. 

P. ¿Qué se nos manda en el séptimo manda¬ 
miento? 

K. El séptimo mandamiento nos manda que se 
respete la hacienda ajena, que se pague el jornal 
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justo al operario y que se guarde la justicia en todo 

lo que mira á la propiedad de los demás. 

P. ¿Basta la confesión al que ha pecado contra el 

séptimo mandamiento? 
R. Al que ha pecado contra el séptimo manda¬ 

miento no basta la confesión, mas es preciso que 

haga lo que pueda para restituir lo ajeno y resarcir 

los perjucios. 
P. ¿En qué consiste el resarcir los perjuicios? 

R. El resarcir los perjuicios consiste en la com- 

pensación que ha de darse al prójimo por los frutos 

ó ganancias que perdió á causa del hurto ó de otras 

jjjjtisfcicias cometidas con daño de el. 

P. ¿A quién debe restituirse la cosa robada? 

R. A quién se robó; á sus herederos si ya murió; 

y si esto fuese verdaderamente imposible, debe gas¬ 

tarse el valor en beneficio de los pobres y obras pías. 

P. ¿Quédebe hacerse cuando se encuentra una cosa 

de gran valor? 
R. Debe emplearse gran diligencia en buscar al 

dueño y restituírsela con fidelidad. 

§ 5 o_pei octavo mandamiento. 

P. ¿Qué nos prohíbe el octavo mandamiento: No 

levantar falsos testimonios? 
R. El octavo mandamiento: No levantar falsos 

testimonios, nos prohíbe atestiguar en falso en 

juicio; nos prohíbe además la detracción ó murmu¬ 

ración, la calumnia, la adulación, el juicio y sospe¬ 

cha temeraria y toda suerte de mentiras. 
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P. ¿Qué es detracción ó murmuración? 

R. Detracción ó murmuración es un pecado que 

consiste en manifestar, sin justo motivo, los peca¬ 

dos y defectos ajenos. 

P. ¿Qué es calumnia? 

R. Calumnia es un pecado que consiste en atri¬ 

buir maliciosamente al prójimo culpas y defectos 

que no tiene. 

P. ¿Qué es adulación? 

R. Adulación es un pecado que consiste en enga¬ 

ñar a uno hablando falsamente bien de él ó de 

otros, con el objeto de sacar algún provecho. 

P. ¿Qué es juicio ó sospecha temeraria? 

R. Juicio ó sospecha temeraria es un pecado que 

consiste en juzgar ó sospechar mal de uno sin justo 

fundamento. 

P. ¿Qué es mentira? 

R. Mentira es un pecado que consiste en asegurar 

como verdadero ó falso, con palabras ó con obras, 

lo que no se tiene por tal. 

P. ¿De cuántas especies es la mentira? 

R. La mentira es de tres especies: jocosa, oficio¬ 

sa y dañosa. 

P. ¿Qué es mentira jocosa} 

R. Mentira jocosa es aquella con que se miente 

por burla ó juego, y sin perjuicio de nadie. 

P. ¿Qué es mentira oficiosa? 

R. Mentira oficiosa es la afirmación de una fal¬ 

sedad por el propio ó ajeno provecho, sin perjuicio 

de tercero. 
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P. ¿Qué es mentira dañosa? 

R. Mentira dañosa es afirmar una cosa falsa con 

perjuicio de tercero. 

P. ¿Es lícito alguna vez mentir? 

R. Jamás es lícito mentir, ni por juego, ni por 

interés propio ó ajeno, por ser cosa en sí mala. 

P. ¿Qué pecado es mentir? 

R. La mentira, cuando es jocosa ú oficiosa, es pe¬ 

cado venial; mas cuando es dañosa es pecado mortal, 

si el daño que acarrea es grave. 

P. ¿Es preciso decir siempre todo lo que se piensa? 

R. No es siempre preciso, mayormente cuando 

el que pregunta no tiene derecho á saber lo que 

pregunta. 

P. ¿Basta la confesión al que ha pecado contra el 

octavo mandamiento? 

R. Al que ha pecado contra el octavo manda¬ 

miento no basta la confesión, sino que tiene obli¬ 

gación de retractarse de cuanto dijo calumniando al 

prójimo, y de reparar, del mejor modo que pueda, 

los daños que le ha causado. 

P. ¿Qué se nos manda en el octavo mandamiento? 

R. El octavo mandamiento nos manda que diga¬ 

mos la verdad en su lugar y tiempo, y que echemos 

a buena parte, en cuanto podamos, las acciones de 

nuestro prójimo. 

§ 6.°—Del décimo mandamiento, 

P. ¿Qué nos veda el décimo mandamiento: No co¬ 

diciar LOS BIENES AJENOS? 
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R. El décimo mandamiento: No codiciar los 

cienes ajenos, nos veda el deseo de quitar á otros 

sus bienes, y el de adquirir hacienda por medios 

injustos. 

P. ¿Por qué prohíbe Dios aun el deseo de los bie¬ 

nes ajenos? 

R. Dios nos prohibe los deseos desordenados de 

los bienes ajenos, porque quiere que, aun interior¬ 

mente, seamos justos y que nos mantengamos siem¬ 

pre muy lejos de las acciones injustas. 

P. ¿Qué nos manda el décimo mandamiento? 

R. El décimo mandamiento nos manda que este¬ 

mos contentos con el estado en que Dios nos ha 

puesto, y que suframos con paciencia la pobreza 

cuando el Señor nos quiera en ese estado. 

P. ¿Cómo puede el cristiano estar contento en el 

estado de pobreza? 

R. El cristiano puede estar contento aun en el 

estado de pobreza, si considera que la mayor felici¬ 

dad es la conciencia pura y tranquila, que nuestra 

verdadera patria es el cielo, y que Jesu Cristo se 

hizo pobre por nuestro amor y que ha prometido 

mi premio especial á los que sufren con resignación 

la pobreza. 



- 104 - 

CAPÍTULO IY 

DE LOS PRECEPTOS DE LA IGLESIA 

§ l.o—De los preceptos de la Iglesia en general. 

P. Fuera de los mandamientos de la Ley de Dios, 

¿qué otros hemos de guardar? 

R. Fuera de los mandamientos de la Ley de Dios, 

hemos de guardar los preceptos de la Iglesia. 

P. ¿Estamos obligados á obedecer á la Iglesia? 

R. Sin duda ninguna estamos obligados á obede¬ 

cer á la Iglesia, porque Jesu Cristo mismo lo man¬ 

da, y porque los preceptos de la Tglesia ayudan á 

guardar los mandamientos de Dios. 

P. ¿Cuándo empieza la obligación de guardar los 

preceptos de la Iglesia? 

R. La obligación de guardar los preceptos de la 

Iglesia empieza generalmente con el uso de la razón. 

P. ¿Es pecado quebrantar un precepto de la 

Iglesia? 

R. Quebrantar á sabiendas un precepto de la 

Iglesia en materia grave es pecado mortal. 

P. ¿Quién puede dispensar de un precepto de la 

Iglesia? 

R. De un precepto de la Iglesia puede dispensar 

sólo el Papa ó quien de él tuviere facultad. 

P. ¿Cuántos y cuáles son los preceptos de la Iglesia? 

R. Los preceptos de la Iglesia son cinco: 



El primero, oir Misa todos los domingos y fiestas 

de guardar. 

El segundo, ayunar la Cuaresma, las cuatro Tém¬ 

poras y las vigilias mandadas: no comer carne los 

días prohibidos. 

El tercero, confesar á lo menos una vez al año 

y comulgar por Pascua de Resurrección, cada uno 

en la propia parroquia. 

El cuarto, pagar los diezmos debidos á la Iglesia, 

según la costumbre. 

El quinto, no celebrar solemnemente bodas cuan¬ 

do están cerradas las velaciones, que es, desde la 

primera dominica de Adviento hasta la Epifanía, 

y desde el primer día de Cuaresma hasta la Octava 

de Pascua. 

§ 2.°—Del primer precepto de la Iglesia. 

P. ¿Qué nos manda el primer precepto 6 manda¬ 

miento de la Iglesia: Oír Misa todos los domingos 

V FIESTAS DE GUARDAR? 

R. El primer precepto de la Iglesia: OiR Misa 

TODOS LOS DOMINGOS Y FIESTAS DE GUARDAR DOS 

manda asistir con devoción á la santa Misa todos 

los domingos y otras fiestas de precepto. 

P. ¿Cuál es la Misa á que la Iglesia desea que se 

asista los domingos y las otras fiestas de precepto? 

\l. La Misa á que la Iglesia desea que, en cuanto 

sea posible, se asista los domingos y demás fiestas 

de precepto, es la Misa parroquial. 
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P. ¿Por qué la Iglesia recomienda A los fieles que 

asistan á la Misa parroquial? 

R. La Iglesia recomienda á los fieles la asistencia 

á la Misa parroquial: l.° para que los que pertene¬ 

cen á la misma parroquia se unan á rogar juntos 

con el párroco, que es su cabeza; 2.° para que los 

feligreses participen con más especialidad del Santo 

Sacrificio, que se aplica principalmente por ellos; 

3.° para que oigan las verdades del Evangelio que 

los párrocos tienen obligación de exponer en la 

santa Misa; y 4.° para que vengan en conocimiento 

de las prescripciones y avisos qne en dicha Misa se 

publican. 

P. ¿Qué quiere decir: dominica ó DOMINGO? 

R. Dominica quiere decir día del Señor, ó día es¬ 

pecialmente consagrado al divino servicio. 

P. ¿Por qué en el primer mandamiento de la Igle¬ 

sia se hace particular mención del domingo? 

R. En el primer mandamiento de la Iglesia se 

hace particular mención del domingo, porque esta 

es la fiesta principal entre los cristianos, como el 

sábado era la fiesta principal entre los judíos esta¬ 

blecida por el mismo Dios. 

P. ¿Que otras fiestas ha instituido la Iglesia? 

R. La Iglesia ha instituido además las fiestas de 

nuestro Señor, de la Santísima Virgen, de los An¬ 

geles y de los Santos. 

P. ¿Por qué la Iglesia ha instituido otras fiestas 

de nuestro Señor.? 

R. La Iglesia ha instituido otras fiestas de núes- 
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tro Señor en memoria de sus divinos misterios. 
/ 

P. Las fiestas de la Santísima Virgen, de los An¬ 

geles y de los Santos ¿por qué fin han sido instituidas? 

R. Las fiestas de la Santísima Virgen, de los An¬ 

geles y de los Santos han sido instituidas: l.° en me¬ 

moria de las gracias con que Dios los enriqueció, y 

en agradecimiento á la divina Bondad por habérse¬ 

las dispensado; 2.° para que nosotros los honremos 

é imitemos sus ejemplos, y ellos nos ayuden con sus 

oraciones. 

§ 3.°—Del segundo precepto de la Iglesia. 

P. ¿Qué nos manda el segundo precepto de la Igle¬ 

sia: Ayunar los días prescritos? 

R. El segundo precepto de la Iglesia, con las pa¬ 

labras: Ayunar los días prescritos, nos manda 

que guardemos el ayuno: l.° en la Cuaresma: 2.° al¬ 

gunos días del Adviento, donde esto se halla orde¬ 

nado; 3.° las cuatro Témporas; 4.° en algunas vigi¬ 

lias. 

P. ¿En qué consiste el ayuno? 

R. El ayuno consiste en hacer una sola comida 

al día, y en abstenerse de manjares prohibidos. 

P. Los dias de ayuno, ¿puede hacerse por la noche 

una ligera refección? 

R. Los días de ayuno, por condescendencia de la 

Iglesia, puede tomarse un poco de refección por la 

noche. 

P. ¿De qué sirve el ayuno? 



— 108 — 

R. El ayuno sirve para disponernos mejor á la ora¬ 

ción, para hacer penitencia de los pecados cometi¬ 

dos y para preservarnos de cometer otros nuevos. 

P. ¿Quién está obligado al ayuno? 
R, Al ayuno están obligados todos los cristianos 

que han cumplido veintiún años, y que no están 

dispensados ó excusados por legítimo impedimento. 

P. ¿Están exentos de la mortificación los que no 

tienen obligación de ayunar? 
R. Los que no tienen obligación de ayunar, no 

están con todo eso exentos de la mortificación, por¬ 

que todos estamos obligados á hacer penitencia. 

P. ¿Para qué fin se instituyó la Cuaresma? 

R. La Cuaresma se instituyó para imitar en al¬ 

guna manera el riguroso ayuno de cuarenta días 

que Jesu Cristo hizo en el desierto, y para preparar¬ 

nos por medio de la penitencia á celebrar santa 

mente la Pascua. 

P. ¿Para qué fin se instituyó el ayuno del Ad¬ 

viento? 
R. El ayuno del Adviento se instituyó para dis¬ 

ponernos á celebrar santamente la Natividad de 

nuestro Señor Jesu Cristo. 

P. ¿Para qué fin se instituyó el ayuno de las cuatro 

Témporas? 
R. El ayuno de las cuatro Témporas se instituyó 

para consagrar todas las estaciones del año con la 

penitencia de algunos días; para pedir á Dios la 

conservación do los frutos de la tierra; para darle 

gracias de los frutos ya recibidos, y para rogarle 
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dé á su Iglesia buenos ministros, cuya ordenación 

so hace los sábados de las cuatro Témporas. 
P. iPara qué fin se ha instituido el ayuno de al- 

(junas vigilias? 
R. El ayuno do algunas vigilias se ha instituido 

para prepararnos á celebrar santamente las fiestas 

principales. # 
P. ¿Qué está prohibido en el viernes y en el sábado 

vo dispensado? 
R. En el viernes y en el sábado no dispensado está 

prohibido comer carne, fuera del caso de necesidad. 

P. (Para qué ha querido la Iglesia que nos absten¬ 

gamos de comer carne en esos días? 
R. Para que todas las semanas hagamos peniten¬ 

cia, mayormente el viernes en honor de la Pasión 

y el sábado en memoria de la sepultura de Jesu 

Cristo y en honra de María Santísima. 

§ 4.o_Del tercer precepto de la Iglesia. 

P. ¿Qué nos manda la Iglesia con las palabras del 

tercer precepto: Confesar á lo menos una vez al 

AÑO? 
R. Con las palabras del tercer precepto: Confe¬ 

sar Á LO menos UNA vez AL año, la Iglesia obliga 

á todos los cristianos que han llegado al uso de 

la razón, á acercarse á lo menos una vez al año ai 

sacramento de la Penitencia. 
P. ¿Cuál es el tiempo más oportuno para satisfa¬ 

cer al precepto de la confesión anual? 
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R. El tiempo mas oportuno para satisfacer al 

precepto de la confesión anual es la Cuaresma, se¬ 

gún el uso introducido y aprobado de toda la Iglesia. 

P. ¿Por qué dice la Iglesia que nos confesemos k 

lo menos una vez al año? 

R. La Iglesia dice: Á lo menos, para darnos á 

entender su deseo de que nos acerquemos más á me¬ 

nudo á los santos sacramentos. 

P. ¿Es, pues, útil confesarse á menudo? 

R. Es cosa útilísima confesarse á menudo, ma¬ 

yormente porque es dificultoso que se confiese bien 

y esté alejado del pecado mortal quien rara vez se 
confiesa. 

P. ¿Qué nos ordena la Iglesia con las otras pala¬ 

bras del tercer precepto: Comulga* a lo menos por 

Pascua de Resurrección cada cual en su propia 

PARROQUIA? 

R. Con las otras palabras del tercer precepto: Co¬ 

mulgar á lo menos por Pascua de Resurrección, 

cada cual en su propia parroquia, la Iglesia obli¬ 

ga á todos los cristianos que han llegado á la edad 

de la discreción á que reciban todos los años la 

santísima Eucaristía en la propia parroquia du¬ 

rante el tiempo pascual. 

P. ¿Estamos obligados á comulgar en otro tiempo, 

fuera de Pascua,? 

R. Estamos obligados á comulgar también en pe¬ 
ligro de muerte. 

P. ¿Por qué se dice que comulguemos k lo menos 

por Pascua florida ó de Resurrección? 
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R. Porque la Iglesia desea vivamente que no sólo 

por Pascua de Resurrección, sino lo más á menudo 

que podamos, nos acerquemos á la sagrada Comu¬ 

nión, que es el mantenimiento divino de nuestras 

almas. 

P. ¿Se satisface á este precepto con una confesión 

ó comunión sacrilega? 

R. Quien hiciese una confesión y comunión sa¬ 

crilega no satisfaría al tercer precepto de la Iglesia, 

porque la intención de la Iglesia es que recibamos 

estos sacramentos para el fin que fueron instituidos, 

(pie es nuestra santificación. 

§ 5.°—Del cuarto precepto de la Iglesia. 

P. ¿Cómo se guarda el cuarto precepto de la Igle¬ 

sia: Pagar los diezmos debidos á la Iglesia? 

R. El cuarto precepto: Pagar los diezmos debi¬ 

óos k LA Iglesia, se guarda con pagar las ofertas ó 

prestaciones que están establecidas en reconoci¬ 

miento del supremo dominio que Dios tiene sobre 

todas las cosas y para proveer á la decorosa sus¬ 

tentación de sus ministros. 

P. ¿Cómo se deben pagar los diezmos? 

R. Los diezmos deben pagarse de aquellas cosas y 

aquella manera que se acostumbra en cada lugar. 

§ 6.°—Del quinto precepto de la Iglesia. 

P ¿Qué nos prohíbe la Iglesia en el quinto precepto: 

No CELEBRAR SOLEMNEMENTE BODAS CUANDO ESTÁN 
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CERRADAS LAS VELACIONES Ó EN LOS TIEMPOS PROHI¬ 

BIDOS? 

R. En el quinto precepto no prohíbe la Iglesia 

la celebración del sacramento del Matrimonio, sino 

sola la SOLEMNIDAD do las bodas, desde el primer do¬ 

mingo de Adviento hasta la Epifanía, y desde el 

primer día de Cuaresma hasta la octava de Pascua. 

P.. ¿En qué consiste la solemnidad prohibida de 

las bodas? 

R. La solemnidad prohibida por este precepto 

consiste en la Misa propia de los esposos, en la ben¬ 

dición nupcial y en la pompa extraordinaria de las 

bodas. 

P. ¿Por qué. las demostraciones dejjompa no dicen 

bien con el Adviento y la Cuaresma? 

R. Las demostraciones de pompa no dicea bien 

con el Adviento y la Cuaresma, porque estos son 

tiempos especialmente consagrados á la penitencia 

y á la oración. 

CAPÍTULO V 

DE LOS DEBERES PARTICULARES DEL PROPIO ESTADO 

Y DE LOS CONSEJOS EVANGÉLICOS. 

§ l.° —De los deberes del propio estado. 

P. ¿Qué son les deberes del propio estado? 

R. Por deberes del propio estado se entienden 

aquellas obligaciones particulares que tiene cada 
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uno por razón del estado, condición y oficio en que 
se halla. 

P. ¿Quién ha impuesto á los varios estados sus 
particulares deberes? 

P. Dios mismo es quien ha impuesto á los varios 

estados sus particulares deberes, porque éstos se de¬ 

rivan de sus divinos mandamientos. 

P. Mostradme con un ejemplo cómo los deberes 

particulares se derivan de los diez mandamientos. 

11. En el cuarto mandamiento, con el nombre de 

padre y madre, se entienden asimismo todos nues¬ 

tros superiores, y por esto de aquel mandamiento 

so derivan todos los deberes de obediencia, amor 

y respeto de los inferiores á sus superiores, y todos 

los deberes de vigilancia que tienen los superiores 

para con sus subordinados. 

P. ¿De qué mandamiento se derivan los deberes 

de los artesanos, comerciantes, administradores de 

bienes ajenos, y otros semejantes? 

It Los deberes de fidelidad, justicia, sinceridad y 

rquidad que tienen, derívanse del séptimo, octavo 

y décimo mandamiento, que prohíben todo fraude, 
injusticia, negligencia y doblez. 

I\ ¿De qué mandamiento se derivan los deberes de 
tus personas consagradas á Dios? 

K. Los deberes de las personas consagradas á 

Idos se derivan del segundo mandamiento, que or¬ 

dena que cumplamos los votos y promesas hechas á 

I dos; pues las tales personas se obligaron con ello á 

la guarda de todos ó de algunos consejos evangélicos. 



§ 2.°—De los consejos evangélicos. 

P. ¿Qué son los consejos evangélicos? 

R. Los consejos evangélicos son algunos medios, 

propuestos por Jesu Cristo en el santo Lvangelio, 

para llegar á la cristiana perfección. 

P. ¿Cuáles son los consejos evangélicos? 

R. Los consejos evangélicos son: pobreza volun¬ 

taria, castidad perpetua y obediencia en todo lo que 

no fuere pecado. 
P. ¿Para qué sirven los consejos evangélicos? 

R. Los consejos evangélicos sirven para facilitar 

la guarda de los mandamientos y pava aseguiai 

mejor la eterna salvación. 
P. ¿Por qué los consejos evangélicos facilitan la 

guarda de los mandamientos? 
R. Los consejos evangélicos facilitan la guarda 

de los mandamientos, porque nos ayudan á des¬ 

asir el corazón del amor de la riqueza, de los pla¬ 

ceres y de las honras; y de esta suerte nos desvían 

del pecado. 



PARTE CUARTA 

De los Sacramentos. 

CAPÍTULO I 

DE LOS SACRAMENTOS EN GENERAL 

§ L Naturaleza de los Sacramentos. 

P. ¿De qué se trata en la cuarta parte de la Doc- 
trina cristiana? 

U. En la cuarta parte de la Doctrina cristiana se 
trata de los sacramentos. 

P. ¿Qué se entiende por la palabra Sacramento? 

It. Por la palabra Sacramento se entiende un 

signo sensible y eficaz de la gracia, instituido por 
•b'su Cristo para santificar nuestras almas. 

P. ¿Por qué llamáis á los sacramentos señales sen¬ 
sibles y eficaces de la gracia? 

R. Llamo á los sacramentos señales sensibles y 

Hi. aces de la gracia, porque todos Jos sacramentos 

nigiiifican, por medio de cosas sensibles, la gracia 
divina que producen en nuestra alma. 

I’. Explicadme con un ejemplo cómo los sacramen¬ 
tos son señales sensibles y eficaces de la gracia. 

R En el Bautismo, el derramar el agua sobre la 
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cabeza del niño, y las palabras: \o TE bautizo, 
esto es, yo te lavo, en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo, son una señal sensible 
de lo que el Bautismo obra en el alma; porque así 
como el agua lava al cuerpo, así también la gracia 
divina del Bautismo limpia de pecado al alma. 

P. ¿Cuántos y cuáles son los sacramentos? 

R. Los sacramentos son siete: Bautismo, Confir¬ 

mación ó Santo Crisma, Eucaristía, Penitencia, 

Extremaunción, Orden sagrado, Matrimonio. 

P. ¿Qué cosas se requieren pava un sacramento? 

R. Para un sacramento se requieren la materia, 

la forma y el ministro que tenga la intención de 

hacer lo que hace la Iglesia. 

P. ¿Qué es la materia del sacramento? 

R. La materia del sacramento es la cosa sensi¬ 

ble que para él se emplea, como por ejemplo, el 

agua natural en el Bautismo, el óleo y el bálsamo 

en la Confirmación. 

P. ¿Qué es la forma del sacramento? 

R. La forma del sacramento son las palabras que 

para hacerlo se profieren. 

P. ¿Quién es el ministro del sacramento? 

R. El ministro del sacramento es la persona que 

hace ó confiere el sacramento. 
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§ 2.°—Del efecto principal de los Sacramentos, 

que es la gracia. 

P. ¿Qué es la gracia? 

R. La gracia de Dios es un don interno, sobre¬ 

natural, que se nos da, sin ningún merecimiento 

nuestro, por los méritos de Jesu Cristo, en orden á 

la vida eterna. 

P. ¿Cómo se distingue la gracia? 

R. La gracia se distingue en gracia santificante, 

que se llama también habitualy y en gracia actual. 

P. ¿Qué es la gracia santificante? 

R. La gracia santificante es un don sobrenatural, 

inherente á nuestra alma, que nos hace justos, 

hijos adoptivos de Dios y herederos de la gloria. 

P. ¿De cuántas maneras es la gracia santificante? 

R. La gracia santificante es de dos maneras: gra¬ 

cia primera y gracia segunda. 

P. ¿Cuál es la gracia 'primera? 

R. Gracia primera es aquella por la que el hom¬ 

bre pasa del estado de pecado mortal al estado de 

justicia. 

P. ¿Cuál es gracia segunda? 

R. Gracia segunda es un aumento de la gracia 

primera. 

P. ¿Qué es gracia actual? 

R. Gracia actual es un don sobrenatural que ilu¬ 

mina nuestro entendimiento y mueve y conforta 

nuestra voluntad para que obremos el bien y nos 

abstengamos del mal. 
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P. ¿Podemos resistir á la gracia de Dios? 

R. Sí, señor; podemos resistir d la gracia de Dios, 

porque ella no destruye nuestro libre albedrío. 

P. ¿Podemos con nuestras solas fuerzas hacer algo 

que nos ayude‘para la vida eterna? 

R. Sin el socorro de la gracia do Dios, no pode’ 

mos con solas nuestras fuerzas hacer ninguna cosa 

que nos ayude para la vida eterna. 

P. ¿Cómo Dios nos comunica la gracia? 

R. Dios nos comunica la gracia principalmente 

por medio de los santos sacramentos. 

P. ¿Nos confieren los sacramentos otra gracia, 

fuera déla santificante? 

R. Los sacramentos, fuera de la gracia santifi¬ 

cante, nos confieren además la gracia sacramental. 

P. ¿Qué es la gracia sacramental? 

R. La gracia sacramental consiste en el derecho 

que se adquiere, con recibir un sacramento cual¬ 

quiera, de tener en tiempo oportuno las gracias ac¬ 

tuales necesarias para cumplir las obligaciones que 

del sacramento recibido se derivan. Así, cuando 

fuimos bautizados recibimos el derecho de tener las 

gracias para vivir cristianamente. 

P. Los sacramentos ¿dan siempre la gracia á 

quien los recibe? 

R. Los sacramentos dan siempre la gracia, con 

tal que se reciban con las necesarias disposiciones, 

P. ¿Quién ha dado d los sacramentos la virtud de 

conferir la gracia? 

R. La virtud que tienen los sacramentos de con- 
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ferir la gracia so la ha dado Jesu Cristo con su pa¬ 

sión y muerte. 

P. ¿Cuáles son los sacramentos que confieren la 

'primera gracia santificante? 

R. Los sacramentos que confieren la primera 

gracia santificante, que nos hace amigos de Dios, 

son: el Bautismo y la Penitencia. 

P. ¿Cómo se llaman por esta razón estos dos sa¬ 

cramentos? 

R. Estos dos sacramentos, Bautismo y Peniten¬ 

cia, se llaman por esta razón sacramentos de muer¬ 

tos, porque están instituidos principalmente para 

devolver la vida de la gracia á las almas muertas 

por el pecado. 

P. ¿Cuáles son los sacramentos que aumentan la 

gracia en quien la posee? 
R. Los sacramentos que aumentan la gracia en 

quien la posee, son los otros cinco, á saber: Confir¬ 

mación, Eucaristía, Extremaunción, Orden sagrado 

y Matrimonio, los cuales confieren la gracia se¬ 

gunda. 

P. ¿Cómo se llaman por esta razón estos cinco sa¬ 

cramentos? 

R. Estos cinco sacramentos, á saber, Confirma¬ 

ción, Eucaristía, Extremaunción, Orden sagrado y 

Matrimonio, se llaman sacramentos de vivos, por¬ 

que los que los reciben han de hallarse sin peca¬ 

do mortal, esto es, ya vivos á la gracia santifi¬ 

cante. 

P. ¿Qué pecado comete quien recibe uno de los sa- 
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cramentos de vivos, sabiendo que no está en gracia de 
Dios? 

R. Quien recibe uno de los sacramentos de vivos, 

sabiendo que no está en gracia de Dios, comete 

grave sacrilegio. 

P. ¿Cuáles son los sacramentos más necesarios 
para salvarnos? 

R. Los sacramentos más necesarios para salvar¬ 

nos son dos: el Bautismo y la Penitencia: el Bau - 

tismo es necesario á todos, y la Penitencia es nece¬ 

saria á todos los que han pecado mortalmente des¬ 

pués del Bautismo. 

P. ¿Cuál es el más grande de todos los sacra- 

mentos? 

R. El más grande do todos los sacramentos es el 

de la Eucaristía, porque encierra, no sólo la gracia, 

sino á Jesu Cristo, autor do la gracia y de los sacra¬ 

mentos. 

§ 3.n—Del carácter que imprimen algunos sacramentos. 

P. ¿Qué sacramentos pueden recibirse sólo una vez? 

R. Los sacramentos que pueden recibirse sólo 

una vez son tres: el Bautismo, la Confirmación y el 

Orden sagrado. 

P. ¿Por qué los tres sacramentos, Bautismo, 

Confirmación y Orden sagrado, pueden recibirse sólo 
una vez? 

R. Los tres sacramentos, Bautismo, Confirma- 

ción, y Orden sagrado, sólo pueden recibirse una 

vez, porque cada uno de ellos imprime carácter. 
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P. ¿Qué es el carácter que cada uno de los tres 

sacramentos, Bautismo, Confirmación y Orden sagra- 
do, imprime en el alma? 

R. El carácter que cada uno de los tres sacra¬ 

mentos, Bautismo, Confirmación y Orden sagrado, 

imprime en el alma es una señal espiritual que no se 
borra jamás. 

P. ¿De qué sirve el carácter que imprimen en el 
alma estos tres sacramentos? 

R- El carácter que imprimen en el alma estos 

tres sacramentos sirve para señalarnos, como con 

una marca ó contraseña, en el Bautismo como miem¬ 

bros de Jesu Cristo, en la Confirmación como sus 

soldados, en el Orden sagrado como sus ministros. 

CAPITULO II 

DEL BAUTISMO 

§ l.°—Naturaleza y efectos del Bautismo. 

P. ¿Qué es el sacramento del Bautismo? 

R. El Bautismo es un sacramento por el cual re¬ 

nacemos á la gracia de Dios y nos hacemos cris- 
i i anos. 

P• ¿Cuáles son los efectos del sacramento del 
Ilautismo? 

R. El sacramento del Bautismo confiere la pri¬ 

mera gracia santificante por la que se perdona el 

pecado original, y también los actuales, si los hay; 
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remite toda la pena por ellos debida; imprime el ca¬ 

rácter de cristianos; nos hace hijos do Dios, miem¬ 

bros de la Iglesia y herederos de la gloria, y nos 

habilita para recibir los otros sacramentos. 

P. ¿Cuál es la materia del Bautismo? 

R. La materia del Bautismo es el agua natural 

que se vierte sobre la cabeza del bautizando en tal 

cantidad que corra. 

P. ¿Cuál es la forma del Bautismo? 

R. La forma del Bautismo es ésta: Yo te bauti¬ 

zo EN EL NOMBRE DEL PADRE Y DEL HlJO Y DEL ES¬ 

PÍRITU Santo. 

§ 2.°—MÍEÍstró del Bautismo. 

P. ¿A quién pertenece administrar el Bautismo? 

R. Administrar el Bautismo pertenece por dere¬ 

cho á los Obispos y á los párrocos; pero, en caso de 

necesidad, cualquiera persona puedo administrarlo, 

sea hombre ó mujer, y aun el hereje ó infiel, con 

tal que cumpla el rito del Bautismo y tenga la inten¬ 

ción de hacer lo que hace la Iglesia. 

P. Si hay necesidad de bautizar á uno que está en 

peligro de muerte y se hallan muchos presentes, 

¿quién deberá dar el Bautismo? 

R. Si hay necesidad de bautizar á uno que se ha¬ 

lla en peligro de muerte y hay muchos presentes, 

debe bautizar el sacerdoto, si le hay; en su ausencia, 

un eclesiástico de orden inferior; en ausencia de 

éste, el varón seglar con preferencia á la mujer, si ya 
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la mayor pericia ele la mujer ó la decencia no de¬ 

mandasen otra cosa. 

P. ¿Qué intención debe tener el que bautiza? 

R. El que bautiza debe tener intención de hacer 

lo que hace la Iglesia al bautizar. 

§ 3.°—Rito del Bautismo y disposiciones del que lo recibe 

adulto. 

P. ¿Cómo se administra el Bautismo? 

R- Se administra el Bautismo derramando agua 

sobre la cabeza del bautizando, ó si no se puede en 

la cabeza en otra parte principal del cuerpo, y di¬ 

ciendo al mismo tiempo: Yo te bautizo en el nom¬ 

bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

P. Si uno vertiese el agua y otro dijese las pala¬ 
bras, ¿quedaría bautizada la persona? 

R. Si uno vertiese el agua y otro pronunciase las 

palabras, no quedaría la persona bautizada; sino 

que es preciso que sea el mismo el que vierte el agua 

y el que pronuncia las palabras. 

P. Cuando se duda si la persona está muerta, ¿hay 

que dejar de bautizarla? 

R. Cuando se duda si la persona está muerta, 

hay que bautizarla sur coxditione, diciendo: «Si tú 

estás vivo, yo t3 bautizo en el nombre del Padre y 

del Hijo y del Espíritu Santo.» 

P. ¿Cuándo hay que llevar los niños á la iglesia 
/tara que los bauticen? 

R. Hay que llevar los niños á la iglesia para que 

los bauticen lo más pronto posible 
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P. ¿Por qué tanta prisa en bautizar á los niños? 

R. Hay que darse gran priesa en bautizar á los 

niños, porque están expuestos, por razón de su 

tierna edad, á muchos peligros de muerte, y no 

pueden salvarse sin el Bautismo. 

P. ¿Pecarán, pues, los padres y las madres que 

por su negligencia dejan morir á sus hijos sin bautis¬ 

mo, ó lo dilatan? 

R. Sí, señor; los padres y madres que por su negli¬ 

gencia dejan morir á sus hijos sin bautismo, pecan 

gravemente, porque privan á sus hijos de la vida 

eterna; y pecan también gravemente con dilatar 

mucho el bautismo, porque los exponen al peligro de 

morir sin haberlo recibido. 

P. Cuando el que se bautiza es un adulto, ¿qué dis¬ 

posiciones ha de tener? 

R. El adulto que se bautiza ha de tener, además 

de la fe, dolor, á lo menos imperfecto, de los peca¬ 

dos mortales que hubiere cometido. 

P. Si un adulto se bautizase en pecado mortal sin 

este dolor, ¿qué recibiría? 

R. Si un adulto se bautizase en pecado mortal 

sin este dolor, recibiría el carácter del Bautismo, 

mas no la remisión de los pecados ni la gracia san¬ 

tificante. Y estos efectos quedarían en suspenso 

hasta que quitase el impedimento con el dolor per¬ 

fecto ó con el sacramento de la Penitencia. 



§ 4.°—Necesidad del Bautismo y obligaciones 

de los bautizados. 

P. ¿Es necesario el Bautismo pava salvarse? 

11. El Bautismo es absolutamente necesario para 

salvarse, habiendo dicho expresamente el Señor: 

El que no renaciere en el agua y en el Espíritu 

Santo, no podrá entrar en el reino de los cielos. 

P. ¿Puede suplirse de alguna manera la falta del 

Bautismo? 
R. La falta del Bautismo puede suplirse con el 

martirio, qixe se llama Bautismo de sangre, ó con 

un acto de perfecto amor de Dios ó de contrición, 

que vaya junto con el deseo al menos implícito del 

Bautismo, y éste se llama Bautismo de deseo. 

P. ¿ A qué está obligado quien recibe el Bau¬ 

tismo? 
R. Quien recibo el Bautismo está obligado á 

profesar siempre la fe, y á guardar la ley de Jesu 

Cristo y de su Iglesia. 
P. ¿A qué cosas se renuncia cuando se recibe el 

santo Bautismo? 

R. Cuando se recibe el santo Bautismo se re¬ 

nuncia para siempre al demonio, á sus obras y á sus 

pompas. 
P. ¿Qué se entiende por las obras y por las pom¬ 

pas del demonio? 
R. Por las obras y por las pompas del demonio 

se entienden los pecados y las máximas del mundo 

contrarias á las máximas del santo Evangelio. 
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§ 5.°—Nombres y padrinos. 

P. ¿Por qué se pone el nombre de un santo al que 

se bautiza? 

R. Pónese el nombre de un santo al que se bau¬ 

tiza para colocarlo desde luego bajo la protección 

de un celestial patrono, y para que se aliente á la 

imitación de sus ejemplos. 

P. ¿Quiénes son los padrinos y madrinas del Bau¬ 

tismo? 

R. Los padrinos y madrinas del Bautismo son 

aquellas personas que, por disposición de la Iglesia, 

tienen á los niños en la sagrada fuente, contestan por 

ellos y salen fiadores ante Dios de su cristiana edu¬ 

cación, especialmente si llegan á faltar sus padres. 

P. ¿Estarnos obligados á cumplir las promesas y re¬ 

nuncias que hicieron por nosotros nuestros padrinos? 

R. Estamos obligados, sin duda, á cumplir las 

promesas y renuncias que hicieron por nosotros 

nuestros padrinos, porque sólo con esta condición 

nos recibió Dios cu su gracia. 

P. ¿Qué personas deben elegirse para padrinos y 

madrinas? 

R. Deben elegirse para padrinos y madrinas per¬ 

sonas católicas, de buenas costumbres y obedientes 

á las leyes de la Iglesia. 

P. ¿Cuáles son las obligaciones de los padrinos y 

madrinas? 

R. Los padrinos y madrinas están obligados á 
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procurar quo sus hijos espirituales sean instruidos 

en las verdades de la fe y vivan como buenos cris¬ 

tianos, edificándolos con buenos ejemplos. 

P. ¿Qué vinculo contraen los padrinos del bau¬ 

tismo)? 
R. Los padrinos contraen un parentesco espiri¬ 

tual con el bautizado y con los padres de él; y este 

parentesco produce impedimento de matrimonio 

con los mismos. 

CAPÍTULO III 

DEL CRISMA Ó CONFIRMACIÓN 

P. ¿Qué es el sacramento del santo Crisma ó Con¬ 

firmación? 
R. El santo Crisma ó Confirmación es un sacra¬ 

mento que nos da al Espíritu Santo, imprime en 

nuestra alma el carácter de soldados de Jesu Cristo 

y nos hace perfectos cristianos. 
P. ¿De qué manera el sacramento de la Confirma¬ 

ción nos hace perfectos cristianos? 

R. El sacramento de la Confirmación nos hace 

perfectos cristianos, porque nos confirma en la fe 

y perfecciona las otras virtudes y dones que hemos 

recibido en el santo Bautismo; y por esto so llama 

Confirmación. 

P. ¿Cuáles son los dones del Espíritu Santo que 

se reciben en el sacramento de la Confirmación? 

R. Los dones del Espíritu Santo que se reciben 
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en la Confirmación son estos siete: Sabiduría, En¬ 

tendimiento, Consejo, Fortaleza, Ciencia, Piedad y 
Temor de Dios. 

P. ¿Cuál es la materia de este sacramento? 

R. La materia de este sacramento, fuera de la 

imposición de las manos del Obispo, es la unción 

hecha en la frente del bautizado con el sagrado 

Crisma; y por esto se llama también Crismay que 
quiere decir Unción. 

P. ¿Qué es el sagrado Crisma? 

R. El sagrado Crisma es aceite mezclado con 

bálsamo, y consagrado por el Obispo el Jueves 
Santo. 

P. ¿Qué significan el óleo y el bálsamo en este sa¬ 
cramento? 

R. En este sacramento, el óleo que se derrama 

y conforta, significa la gracia abundante que se de¬ 

rrama en el alma del cristiano para confirmarlo en 

la fe; y el bálsamo, que es oloroso y libra de co¬ 

rrupción, significa que el cristiano fortalecido con 

esta gracia es apto para dar buen olor de cristianas 

virtudes y preservarse de la corrupción de los vicios. 

P. ¿Cuál es la forma del sacramento de la Confir¬ 
mación? 

R. La forma del sacramento de la Confirmación 

es ésta: Yo te signo con la seíial de la Cruz, y te con¬ 

firmo con el Crisma de la salud, en el nombre del Pa¬ 
dre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

P. ¿Cuál es el ministro de1 sacramento de la Confir¬ 
mación? 
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R. El ministro ordinario del sacramento déla 

Confirmación es sólo el Obispo. 

P. ¿Con qué rito administra el Obispo la Confir¬ 

mación/ 
R. El Obispo, para administrar el sacramento de 

la Confirmación, extiende primero las manos sobre 

los confirmandos, invocando sobre ellos al Espíritu 

Santo; luego hace una unción en forma de cruz con 

el sagrado Crisma en la frente de cada uno, di¬ 

ciendo las palabras do la forma; después da con la 

inano derecha una ligera bofetada en la mejilla del 

confirmado, diciendo: la paz sea contigo; y por fin, 

bendice solemnemente á todos los confirmados. 

P. ¿Por qué se hace la unción en la frente? 

R. Hácese la unción en la frente, donde aparecen 

las señales del temor y vergüenza, á fin de que el 

confirmado entienda que no debe avergonzarse del 

nombro y profesión de cristiano, ni tener miedo de 

los enemigos de la fe. 
P. ¿Por qué se da tina ligera bofetada al confirmado? 

R. Se da una ligera bofetada al confirmado para 

que sepa que ha de estar pronto á sufrir toda afrenta 

y todo trabajo por la fe de Jesu Cristo. 

P. ¿Deben todos procurar recibir el sacramento 

de la Confirmación? 

R. Sí, señor; todos deben procurar recibir el sa¬ 

cramento de la Confirmación y hacerlo recibir á sus 

subordinados. 

P. ¿A qué edad conviene recibir el sacramento de 

la Confirmación? 
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R. La ©ciad en que conviene recibir la Confirma¬ 

ción es hacia los siete años; porque ya entonces 

suelen comenzar las tentaciones, y además de cono¬ 

cer suficientemente el niño la gracia del sacramento, 

puede luego acordarse de haberlo recibido. 

*P. A qué edad se acostumbra administrar la 
Confirmación en España? 

R. En España, por legítima costumbre, se admi¬ 

nistra muchas veces á los niños antes de que lle¬ 
guen al uso de la razón.* 

P. ¿Qué disposiciones se requieren para recibir 

dignamente el sacramento de la Confirmación? 

R. Para recibir dignamente el sacramento do la 

Confirmación, hay que estar en gracia de Dios, sa¬ 

ber los misterios principales de nuestra santa fe 

y acercarse á él con reverencia y devoción. 

P. ¿Pecaría quien recibiese la Confirmación segun¬ 
da vez,? 

R. Cometería un sacrilegio, porque la Confirma¬ 

ción es uno de los sacramentos que imprimen carác¬ 

ter en el alma y que, por tanto, sólo una vez pueden 
recibirse. 

P. ¿Qué ha de hacer el cristiano para conservar 

la gracia de la Confirmación? 

R. Para conservar la gracia de la Confirmación 

debe el cristiano hacer frecuente oración, ejercitar 

buenas obras y vivir según la ley de Josu Cristo, sin 
respetos humanos. 

P. ¿Por qué también en la Confirmación hay pa¬ 
drinos y madrinas? 
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R. Para que estos enderecen con palabras y ojcm- 

I,los al confirmado por el camino de la salvación 

y le ayuden en la milicia espiritual. 

P. ¿Qué condiciones se requieren en el padrino? 

R,. El padrino ha do ser de conveniente edad, ca¬ 

tólico, confirmado, instruido en las cosas más nece¬ 

sarias de la religión y de buenas costumbres. 
R. ¿Contrae el padrino de la Confirmación algún 

parentesco con el confirmado y sus padres? 

R. El padrino de la Confirmación contrae el mis¬ 

mo parentesco espiritual que el del Bautismo. 

CAPÍTULO IV 

DE LA EUCARISTÍA 

J l.° —De la naturaleza de este sacramento 

y de la presencia real de Jesu Cristo en el mismo. 

P. ¿Qué es el sacramento de la Eucaristía? 

R . La Eucaristía es un sacramento en el cual, por 

la admirable conversión de toda la substancia del 

pan en el Cuerpo do Jesu Cristo y de toda la subs¬ 

tancia del vino en su preciosa Sangre, se contiene 

verdadera, real y substancialmente el Cuerpo, laSan- 

gre, el Alma y la Divinidad del mismo Jesu Cristo 

Señor nuestro, debajo de las especies del pan y del 

vino, para ser nuestro mantenimiento espiritual. 

P. ¿Está en la Eucaristía el mismo Jesu Cristo 

ifne está en el cielo y que nació en la tierra de la 

juntísima Virgen? 
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B. Sí, señor; en la Eucaristía está verdaderamen¬ 

te el mismo Jesu Cristo que está en el cielo y que 

nació en la tierra de la Santísima Virgen. 

P. ¿Por qué creéis que en el sacramento de la En¬ 

ea) istia está verdaderamente Jesu Cristo? 

R. Creo que en el sacramento de la Eucaristía 
está verdaderamente presente Jesu Cristo, porque 

lo ha dicho El mismo y me lo enseña la santa Iglesia. 

P¿Cuál es la materia del sacramento de la Euca¬ 
ristía? 

R. La materia del sacramento de la Eucaristía es 

la misma que empleó Jesu Cristo, á saber: pan de 
trigo y vino do vid. 

P. ¿Cuál es la forma del sacramento de la Euca¬ 

ristía? 

R. La forma del sacramento de la Eucaristía con¬ 

siste en las palabras que empleó Jesu Cristo: éste es 

mi Cuerpo; ésta es mi Sangre. 

P. ¿Que es, puesy la hostia antes de la consagra¬ 
ción? 

R. La hostia antes de la consagración es pan. 

P. Después de la consagración ¿qué es la hostia? 

R. Después de la consagración la hostia es el ver¬ 

dadero Cuerpo de nuestro Señor Jesu Cristo bajo 
las especies del pan. 

P. ¿Qué hay en el cáliz antes de. la consagración? 

R. En el cáliz antes de la consagración hay vino 
con unas gotas de agua. 

P. Después de la consagración ¿qué hay en el cáliz? 

R. Después de la consagración, en el cáliz está 
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la verdadera Sangre de nuestro Señor Jesu Cristo 

bajo las especies del vino. 

P. ¿Cuándo se hace la conversión del pan en el 

Cuerpo y del vino en la Sane/re de Jesu Cristo? 

R. La conversión del pan en el Cuerpo y del vino 

en la Sangre de Jesu Cristo, se hace en el acto mismo 

en que el sacerdote, en la santa Misa, pronuncia 

las palabras de la consagración. 

P. ¿Qué es la consagraciónf 

II. La consagración es la renovación, por medio 

del sacerdote, del milagro que hizo Jesu Cristo en la 

última Cena, de mudar el pan y el vino en su Cuerpo 

y Sangre adorables, diciendo: éste es mi Cuerpo; 

ésta es mi Sangre. 

P. ¿Cómo llama la Iglesia esta milagrosa conver¬ 

sión del pan y del vino en el Cuerpo y en la Sangre 

de Jesu CristoI 

R. Esta milagrosa conversión, que todos los días 

se obra en nuestros altares, la llama la Iglesia tran- 

substanciación. 

P. ¿Quién ha dado tanta virtud á las palabras de 

la consagración? 

R. El mismo Señor nuestro Jesu Cristo, el cual 

es Dios todopoderoso, es quien ha dado tanta virtud 

á las palabras de la consagración. 

P. Después de la consagración ¿no queda nada 

del pan y del vino? 

R. Después de la consagración sólo quedan las 
especies del pan y del vino. 

P. ¿Qué son las especies del pan y del vino? 
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R. Las especies son la cantidad y las cualidades 

sensibles del pan y del vino, como la figura, el color, 

el sabor. 
P. ¿Cómo pueden permanecer Jas especies del pan 

y del vino sin su substancia? 
R. Las especies del pan y del vino permanecen 

de un modo admirable sin su substancia por virtud 

de Dios omnipotente. 
P. Bajo las especies del pan ¿está sólo el Cuerpo 

de Jesu Cristo y bajo las especies del vino está sólo 

su Sangre? 
R. Lo mismo bajo las especies del pan que bajo 

las especies del vino está todo Jesu Cristo vivo, en 

Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad. 

P. ¿Me sabríais decir por qué así en la hostia como 

en el cáliz está todo Jesu Cristo? 

R. Así en la hostia como en el cáliz está todo Jesu 

Cristo, porque en la Eucaristía está vivo é inmor¬ 

tal como en el cielo; por esto, donde está su Cuerpo, 

allí está también la Sangre, Alma y Divinidad; y 

donde está la Sangre, allí está también el Cuerpo, 

Alma y Divinidad, pues todo esto se halla insepara¬ 

ble en Jesu Cristo. 
P. ¿Deja de estar Jesús en el cielo cuando está en 

la hostia? 
R. Cuando Jesús está en la hostia no deja de es¬ 

tar en el cielo, mas se halla al mismo tiempo en el 

cielo y en el Santísimo Sacramento. 
P. ¿Se halla Jesu Cristo en todas las hostias con- 

sagradas del mundo? 



R. Sí, señor; JesuCristo se halla eti todas las hos¬ 

tias consagradas. 

P. ¿Cómo puede ser que se halle Jesu Cristo en 

todas las hostias consagradas? 

R. Por la omnipotencia de Dios, al cual nada 

es imposible, se halla Jesu Cristo en todas las hos¬ 

tias consagradas, 

P. ¿Se parte el Cuerpo de Jesu Cristo cuando se 

parte la hostia? 

R. Cuando se parte la hostia no so parte el Cuerpo 

de Jesu Cristo, sino pártenso solamente las especies 

del pan. 

P. ¿En cuál de las partes permanece el Cuerpo de 
Jesu Cristo? 

R. El Cuerpo do Jesu Cristo permanece entero en 

todas las partes en que se halla dividida la hostia. 

P. ¿Está Jesu Cristo en la hostia grande lo mismo 

que en la partícula de una hostia? 

R. Tanto en la hostia grande, como en una par¬ 

tícula de la hostia, está el mismo Jesu Cristo. 

P. ¿Por qué motivo se guarda en las iglesias la 

Santísima Eucaristía? 

R. La Santísima Eucaristía se guarda en las igle¬ 

sias para que allí sea adorada de los fieles y llevada 

á los enfermos, cuando la necesidad lo pidiere. 

P. ¿Dehese adorar la Eucaristía? 

R. La Eucaristía debe ser adorada de todos, por¬ 

que contiene verdadera, real y substancialmente al 

mismo Jesu Cristo Señor nuestro. 



§ 2.°—De la institución y de ios efectos 

del sacramento de la Eucaristía. 

P. ¿En qué tiempo instituyó Jesu Cristo el sacra¬ 

mento de l(i Eucaristía? 

R. Jesu Cristo instituyó el sacramento de la Eu¬ 

caristía en la última Cena que hizo con sus discípu¬ 

los la noche antes de su Pasión. 

P. ¿Para qué instituyó Jesu Cristo la tantísima 

Eucaristía? 

R. Jesu Cristo instituyó la Santísima Eucaristía 

para tres fines principales: 

1. ° Para que fuese sacrificio de la nueva ley. 

2. ° Para que fuese manjar do nuestra alma. 

3. ° Para que fuese un perpetuo memorial de su 

pasión y muerte y una prenda preciosa de su amor 

hacia nosotros y de la vida eterna. 

P. ¿Por qué Jesu Cristo instituyó este sacramento 

debajo de especies de pan y vino? 

R. Jesu Cristo instituyó este sacramento debajo 

de especies de pan y vino, porque la Eucaristía ha¬ 

bía de ser nuestro sustento espiritual, y era para 

esto conveniente que se nos diese en forma de man¬ 

jar y bebida. 
P. ¿Qué efectos produce en nosotros la Santísima 

Eucaristía? 

R. Los efectos principales que produce la Santí¬ 

sima Eucaristía en quien dignamente la recibe, son 

éstos: i.° conserva y aumenta la vida del alma, que 

es la gracia, como el manjar material mantiene y au¬ 

menta la vida del cuerpo; 2.° perdona los pecados 
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veniales y preserva de los mortales; 3.° trae consigo 

espiritual consolación. 

P. ¿No produce otros efectos en nosotros la tía- 

grada Euca r istia? 

R. Sí, señor; la Sagrada Eucaristía produco en 

nosotros otros tres efectos; conviene a saber: 1 ° de¬ 

bilita nuestras pasiones, y en especial amortigua las 

llamas de la concupiscencia; 2.° acrecienta en nos¬ 

otros el fervor de la caridad con Dios y con el pró¬ 

jimo, y nos ayuda á obrar conformo á los deseos de 

Jesu Cristo; 3.° nos da una prenda de la futura 

gloria y de la misma resurrección de nuestro cuerpo. 

§ 3.°—De las disposiciones necesarias para bien 

comulgar. 

P. ¿Produce siempre en nosotros sus maravillosos 

efectos el sacramento de la Eucaristia? 

R. El sacramento do la Eucaristía produce en 

nosotros sus maravillosos efectos cuando se recibe 

con las debidas disposiciones. 

P. ¿Cuántas cosas son necesarias para hacer una 

buena comunión? 

R. Para hacer una buena Comunión son necesa¬ 

rias tres cosas: l.° estar en gracia de Dios; 2.° es¬ 

tar en ayunas desde media noche hasta el acto de la 

Comunión; 3.° saber lo que se va á recibir y acer¬ 

rarse á comulgar con devoción. 

P. ¿Qué quiere decir estar en gracia de Dios? 

R. Estar en gracia de Dios quiero decir, tener la 

conciencia pura y limpia de todo pecado mortal. 
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P. ¿Qué debe hacer antes de comulgar el que sabe 

que está en pecado mortal? 

R. El que sabe que está en pecado mortal, debe 

hacer una buena confesión antes do comulgar, pues 

al que está en pecado mortal no le basta el acto de 

contrición perfecta sin la confesión, para comulgar 

como conviene. 

P. ¿Por qué no basta para poder comulgar ni 

aun el acto de contrición perfecta al que sabe que 

está en pecado mortal? 

R. Porque la Iglesia ha establecido, para mayor 

reverencia de este sacramento, que quien está en 

pecado mortal no se atreva á comulgar si primero 

no se ha confesado. 

P. ¿Recibiría á Jesu Cristo el que comulgase en 

pecado mortal? 

R. El que comulgase en pecado mortal recibiría á 

Jesu Cristo, mas no su gracia; antes bien cometería 

un sacrilegio y se haría merecedor de la sentencia 

do condenación. 

P. ¿Qué clase de ayuno se requiere antes de la 

Comunión? 

R. Antes de la Comunión se requiere el ayuno 

natural, el cual se rompe con cualquier C03Ílla que 

se tome por modo de manjar ó bebida. 

P. Si uno tragase alguna brizna que quedó entre 

los dientes, ó alguna gota de agua que sele entró en 

la boca, ¿puede con todo esto comulgar? 

R. Quien tragó alguna cosilla que quedó entre los 

dientes ó alguna gota de agua al lavarse, puede con 
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no se toman por modo de comida ó de bebida, ó han 

perdido la naturaleza de tales. 

P. ¿Nunca es licito comulgar sin estar en ayunas? 

R. Comulgar sin estar en ayunas es permitido 

á los enfermos que están en peligro de muerte, ó á 

los que lian obtenido especial facultad del Papa 

por razón do prolongada dolencia. La Comunión 

que se da á los enfermos en peligro de muerte se 

llama Viático¡ porque los sustenta en el viaje que 

hacen de esta vida á la eternidad. 

P. Qué quiere decir: ¿saber lo que va á recibirse? 

R. Saberlo que va á recibirse, quiere decir: cono¬ 

cer las cosas que se enseñan en la Doctrina cristia¬ 

na acerca de este sacramento, y creerlas firmemente. 

P. ¿Qué quiere decir: comulgar con devoción? 

R. Comulgar con devoción quiere decir acercarse 

á la sagrada Comunión con humildad y modestia, 

así en la persona como en el vestido, y prepararse 

antes y dar gracias después de la sagrada Comunión. 

P. ¿En qué consiste la preparación antes de la 

Comunión? 

R. La preparación antes de la Comunión consiste 

en gastar algún tiempo en considerar lo quo vamos 

á recibir y quién somos nosotros; y en hacer actos 

do fe, esperanza caridad, contrición, adoración, hu¬ 

mildad y deseo de recibir á Jesu Cristo. 

P. ¿En qué consiste la acción de gracias después 

de la Comunión? 

R. La acción de gracias después de la Comunión 
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consiste en recogernos interiormente y honrar al Se¬ 

ñor dentro de nosotros mismos, renovando los actos 

de fe, esperanza, caridad, adoración, agradecimien¬ 

to, de ofrecimiento, de petición, sobre todo de aque¬ 

llas gracias que son más necesarias ó para nosotros 

ó para las personas de nuestra mayor obligación. 

P. ¿Qué debe hacerse el día que se ha comulgado? 

R. El día que se lia comulgado debe uno estar re¬ 

cogido en cuanto le sea posible, ocuparse en obras 

de piedad y cumplir con mayor diligencia las obli¬ 

gaciones del propio estado. 

P. ¿Cuánto tiempo permanece en nosotros Jesu 

Cristo, después de la sagrada Comunión? 

R. Después de la sagrada Comunión permanece en 

nosotros Jesu Cristo con su gracia mientras no se 

peca mortalmente; y con su real presencia perma¬ 

nece en nosotros hasta que se consumen las especies 

sacramentales. 

§ 4.°—De la manera de comulgar. 

P. ¿Cómo hay que presentarse en el acto de recibir 

la sagrada Comunión? 

R. En el acto de recibir la sagrada Comunión hay 

que estar arrodillados, tener la cabeza mediana¬ 

mente levantada, los ojos modestos y vueltos á la 

sagrada Hostia, la boca suficientemente abierta y la 

lengua un poco fuera sobro el labio. 

P. ¿Cómo hay que tener la toalla ó paño de la 

Comunión? 

R. La toalla ó paño de la Comunión hay que te* 
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nerlo de manera que recoja la sagrada Hostia, si 

por ventura viniese á caer. 

P. ¿Cuándo ha de tragarse la sagrada Hostia? 

R. Hemos de tragar la sagrada Hostia lo antes 

posible, y abstenernos algún tiempo de escupir. 

P. ¿Qué hay que hacer si Ja sagrada Hostia se 

pega aJ paladar? 

R- Si la sagrada Hostia se pega al paladar, ha de 

despegarse con la lengua, y jamás con los dedos. 

§ 5.°—Del precepto de la Comunión. 

P. ¿Cuándo hay obligación de comulgar? 

R. Hay obligación de comulgar todos los años, 

por Pascua florida, cada uno en la propia parroquia; 

y además cuando hubiere peligro de muerto. 

P. ¿A qué edad empieza á obligar el mandamiento 
de la Comunión pascual? 

R. El mandamiento de la Comunión pascual em¬ 

pieza á obligar á la edad en que el niño es capaz do 

acercarse con las debidas disposiciones. 

P. ¿Pecan los que, siendo por la edad capaces de 

ser admitidos á la Comunión, no comulgan? 

R. Los que siendo por la edad capaces de ser admi¬ 

tidos á la Comunión no comulgan, ó porque no quie¬ 

ren, ó porque no están instruidos por su culpa, pecan 

sin duda. Pecan además sus padres y los que hacen 

sus veces, si por su culpa se difiere la Comunión, y 

de ello tendrán que dar á Dios rigurosa cuenta. 

P. ¿Es bueno y provechoso comulgar á menudo? 

R. Es cosa excelentísima comulgar á menudo, 
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siempre que se haga con las debidas disposiciones. 

P. ¿Con qué frecuencia podrá uno comulgar? 

R. Cada uno podrá comulgar con la mayor fre¬ 

cuencia que le sea aconsejada por un pío y docto 

confesor. 

CAPÍTULO V 

DEL SANTO SACRIFICIO DE LA MISA 

¡5 l.°— De la esencia, institución y fines (leí 

santo sacrificio de la Misa. 

P. ¿Es la Eucaristía solamente sacramento? 

R. La Eucaristía, además de sacramento, es tam¬ 

bién el sacrificio perenne de la nueva ley dejado por 

Jesu Cristo á su Iglesia para ser ofrecido á Dios por 

mano de los sacerdotes. 

P. ¿En qué consiste en general el sacrificio? 

R. El sacrificio, en general, consiste en ofrecer 

una cosa sensible á Dios y destruirla en alguna ma¬ 

nera, en reconocimiento de su supremo dominio so¬ 

bro nosotros y sobre todas las cosas. 

P. ¿Cómo se llama este sacrificio de la nueva ley? 

R Este sacrificio de la nueva ley se llama la santa 

Misa. 

P. ¿Qué es, puest la santa Misa? 

R. La santa Misa es el sacrificio del Cuerpo y San¬ 

gre de Jesu Cristo, que se ofrece sobre nuestros al¬ 

tares debajo de especies de pan y vino, en memoria 

del sacrificio do la Cruz. 
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P. ¿Ex el sacrificio de la Misa el mismo de la Cruzl 

R. El sacrificio de la Misa es substancialmente el 

mismo de la Cruz, en cuanto el mismo Jesu Cristo, 

que so ofreció en la Cruz, es.el que se ofrece por 

mano de los sacerdotes, sus ministros, sobre nues¬ 

tros altares; mas cuanto al modo con que se ofrece, 

el sacrificio de la Misa difiere del sacrificio de la 

Cruz, si bien guarda con éste la más íntima relación. 

P. ¿Qué diferencia y relación hay, por consi¬ 
guiente, entre el sacrificio de la Misa y el de la Cruz? 

R. Entre el sacrificio de la Misa y el de la Cruz 

hay esta diferencia y relación: que Jesu Cristo en 

la Cruz se ofreció derramando su Sangre y mere¬ 

ciendo por nosotros; mientras en nuestros altaros se 

sacrifica El mismo sin derramamiento do Sangre 
y nos aplica los frutos de su pasión y muerte. 

P. ¿Qué otra relación guarda el sacrificio de la 
Misa con el de la Cruz? 

R. Otra relación que guarda el sacrificio de la 
Misa con el de la Cruz es, que el sacrificio de la Misa 

representa de un modo sensible el derramamiento 

de la Sangre de Jesu Cristo en la Cruz; porque, en 

viitud de las palabras de la consagración, se hace 

presente bajo las especies del pan sólo el Cuerpo, 
y bajo las especies del vino sólo la Sangre de nues¬ 

tro Redentor; si bien, por natural concomitancia 

y por la unión hipostática, esta presente bajo cada 

una de las especies Jesu Cristo vivo y verdadero. 

P. ¿Xo es acaso el sacrificio de la Cruz el único 
sacrificio de la nueva ley? 
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R. El sacrificio de la Cruz es el único sacrificio de 

la nueva ley, en cuanto por él aplacó el Señor la 

divina Justicia, adquirió todos los merecimientos 

necesarios para salvarnos, y así consumó de su 

parte nuestra redención. Mas estos merecimientos 

nos los aplica por los medios instituidos por El en la 

Iglesia, entre los cuales está el santo sacrificio de la 

Misa. 
P. ¿Pava qué fines se ofrece, pues} la santa Misa? 

R. El sacrificio do la santa Misa se ofrece á Dios 

para cuatro fines: l.° para honrarle como conviene, 

y por esto se llama latréutico; 2.° para agrade¬ 

cerle sus beneficios, y por esto se llama etica cístico; 

3.° para aplacarle, para darle alguna satisfacción de 

nuestros pecados y para ofrecerle sufragios por las 

almas del purgatorio, por lo cual se llama propi¬ 

ciatorio; 4.° para alcanzar todas las gracias que nos 

son necesarias, y por esto se llama impetratorio. 

P. ¿Quién es el que ofrece á Dios el sacrificio de 

la santa Misa? 

R. El primero y principal oferente de la santa 

Misa es Jesu Cristo, y el sacerdote es ol ministro 

que, en nombro de Jesu Cristo, ofrece el mismo sa¬ 

crificio al eterno Padre. 
P. ¿Quién instituyó el sacrificio de la santa Misa? 

R. El sacrificio de la santa Misa lo instituyó el 

mismo Jesu Cristo, cuando instituyó el sacramento 

de la Eucaristía y dijo que so hiciese en memoria 

de su Pasión. 
P. ¿A quién se ofrece la sarita Misa? 
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R. La santa Misa se ofrece d solo Dios. 

P. Si la santa Misa se ofrece á solo Dios, ¿por 

qué se celebran tantas Misas en honor de la Santí¬ 

sima Virgen y de los Santos? 

R. La Misa quo se celebra en honor de la Virgen 

y de los Santos, es siempre un sacrificio ofrecido á 

solo Dios; se dice, empero, que se celebra en honor 

de la Santísima Virgen y de los Santos, á fin de 

agradecer á Dios las mercedes que les hizo y alcan¬ 

zar de El por su intercesión más copiosamente las 

gracias de que tenemos necesidad. 

P. ¿Quién participa de los frutos de la santa 
Misa? 

R. Toda la Iglesia participa do los frutos de la 

Misa, pero en particular: l.° el sacerdote y los que 

asisten á la Misa, los cuales se consideran unidos al 

sacerdote; 2 ° aquellos por quienes se aplica la Misa, 

que pueden ser así los vivos como los difuntos. 

§ 2.° — De la manera de asistir á la santa Misa. 

P. ¿Qué cosas son necesarias para oir bien y con 
fruto la santa Misa? 

R. Para oir bjen y con fruto la Santa Misa, son 

necesarias dos cosas: l.° modestia en el exterior de 

la persona; 2.° devoción del corazón. 

P. ¿En qué consiste la modestia de la persona? 

R. La modestia dé la persona consiste de un modo 

especial en ir modestamente vestido, en guardar si¬ 

lencio y recogimiento, y en estar, cuanto sea posi- 
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ble, arrodillado, excepto el tiempo de los dos evan¬ 

gelios, que se oyen en pie. 
P. ¿Cuál es la mejor manera de practicar la de¬ 

voción del corazón mientras se oye la santa Misa? 

R. La mejor manera de practicar la devoción 

del corazón mientras se oye la santa Misa, es la 

siguiente: 
1. ° Unir desdo el principio nuestra intención 

con la del sacerdote, ofreciendo á Dios el santo sa¬ 

crificio por los fines para que fue instituido. 

2. ° Acompañar al sacerdote en todas las oracio¬ 

nes y acciones del sacrificio. 
3. ° Meditar la pasión y muerte de Jesu Cristo 

y aborrecer de corazón los pecados que fueron causa 

de ella. 
4. ° Hacer la comunión sacramental, ó á lo me¬ 

nos la espiritual, al tiempo que comulga el sacer¬ 

dote. 
P. ¿Qué es comunión espiritual? 

R. La comunión espiritual es un gran deseo do 

unirse sacramentalmente á Jesu Cristo, diciendo, 

por ejemplo: «Señor mío Jesu Cristo, yo deseo con 

todo mi corazón unirme á Vos ahora y por toda la 

eternidad», y haciendo los mismos.actos que so ha¬ 

cen antes y después de la comunión sacramental. 

P. ¿Estorba oir la Misa con fruto el rezar el Ro¬ 

sario y otras preces durante la misma? 

R. El rezar esas preces no estorba oir con fruto 

la Misa, con tal que se procure buenamente seguir 

las acciones del santo sacrificio. 
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l\ ¿En cosa loable rayar también por otros mien¬ 
tra» se asiste á la santa Misa? 

R. Es cosa loable rogar también por otros mien¬ 

tras se asiste á la santa Misa; antes bien el tiempo 

<lo la santa Misa es el más oportuno para rogar a 

I >ios por los vivos y por los difuntos. 

P. ¿Qué se debe hacer acabada la Misa? 

R. Acabada la Misa debemos dar gracias a Dios 

por habernos concedido asistir á tan gran sacrificio, 

y pedir perdón por las faltas que hubiésemos come- 
I ido al oirla. 

CAPÍTULO VI 

DE LA PENITENCIA 

§ l.°—De la Penitencia en general. 

I'. ¿Qué es el sacramento de la Penitencia? 

R. La Penitencia, que se llama también Confo- 

hión, es el sacramento instituido por Jesu Cristo 

para perdonar los pecados cometidos después del 
bautismo. 

¿Por qué se da el nombre de Penitencia á este 
sacramento? 

!*• da el nombre de Penitencia á este sacra¬ 

mento, porque para alcanzar el perdón de los peca- 
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dos es necesario detestarlos con arrepentimiento, y 

porque quien ha cometido la culpa, debe sujetarse 

á la pena que le impone el sacerdote. 
p ¿Por qué este sacramento se llama famblen 

Confesión? 
R. Este sacramento se llama también Confesión, 

porque para alcanzar el perdón de los pecados no 

basta detestarlos, sino que es necesario acusarse de 

ellos al sacerdote, esto es, contesarse. 
P. ¿Cuándo instituyó Jesu Cristo el sacramento 

de la Penitencia? 

R. Jesu Cristo instituyó el sacramento de la Pe¬ 

nitencia el día de su Resurrección, cuando entrado 

que hubo en el Cenáculo dio solemnemente á sus 

Apóstoles la facultad de perdonar los pecados. 

P. ¿Cómo dió Jesu Cristo á los Apóstol es la facul¬ 

tad de perdonar los pecados? 

R. Jesu Cristo dió á sus Apóstoles la facultad de 

perdonar los pecados, soplando en ellos y diciendo: 

Recibid el Espíritu Santo; á los que perdonareis 

LOS PECADO?, LES SERÁN PERDONADOS; Y Á LOS QUE SE 

LOS RETUVIEREIS LES SERÁN RETENIDOS. 

P. iCuál es la materia del sacramento de la Pe- 

nitencia? 
R. La materia del sacramento de la Penitenciase 

distingue en remota y próxima. La materia remota 

son los pecados cometidos por el penitente después 

del Bautismo, y la materia próxima los actos del 

mismo penitente, á saber: la contrición, la acusa¬ 

ción y la satisfacción. 
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P. ¿Cuál es la forma del sacramento de la Peni- 

Inicia? 
R. La forma del sacramento de la Penitencia es 

ésta: Yo TE ABSUELVO DE TUS TECADOS. 

P. ¿Quién es el ministro del sacramento de la Pe¬ 

nitencia? 
R. El ministro del sacramento de la Penitencia es 

i*l sacerdote aprobado por el Obispo para oir confe- 

híúiics. 
P. ¿Por qué habéis dicho que el sacerdote ha de 

estar aprobado por el Obispo? 
R. El sacerdote ha de estar aprobado por el Obispo 

para oir confesiones, porque para administrar váli¬ 
damente este sacramento no basta la potestad del 
urden, sino que es necesaria además la potestad de 
jurisdicción, á saber: la facultad de juzgar, la cual 
lia. de darla el Obispo. 

p. ¿Cuántas son las partes del sacramento de la 

Penitencia? 
R. Las partes del sacramento de la Penitencia 

mm: la contrición, confesión y satisfacción del pe¬ 
ni! ente y la absolución del sacerdote. 

P. ¿Qué es contrición ó dolor de los pecados? 
R. Contrición ó dolor de los pecados es un pesar 

drl ánimo por el que se detestan los pecados come¬ 
tidos y se propone no hacerlos más en adelante. 

P. ¿Qué quiere decir esta palabra contrición? 
lí. La palabra contrición quiere decir rompi¬ 

miento ó despedazamiento, como cuando una piedra 
no rompe y hace añicos. 
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P. ¿Por qué se da el nombre de contrición al do¬ 

lor de los pecados? 

R. Se da el nombre de contrición al dolor de los 

pecados, para significar que el corazón duro del pe¬ 

cador en cierto modo se despedaza por el dolor de 

haber ofendido á Dios. 

P. ¿En qué consiste la confesión de los pecados? 

R. La confesión consiste en la acusación distinta 

de nuestros pecados hecha al confesor para que nos 

dó la absolución y la penitencia. 

P. ¿Por qué la confesión se llanta acusación? 

R. La confesión se llama acusación, porque no ha 

de ser una relación cualquiera, sino una verdadera 

y dolorosa manifestación de los propios pecados. 

P. ¿Qué es satisfacción ó penitencia? 

R. Satisfacción ó penitencia son aquellas preces 

u otras obras buenas que el confesor impone al pe¬ 

nitente en expiación de sus pecados. 

P. ¿Qué es absolución? 

R. Absolución es la sentencia que el sacerdote 

pronuncia en nombre de Jesu Cristo para perdonar 

los pecados al penitente. 

P. ¿Cuál es la más necesaria de las partes del sa¬ 

cramento de la Penitencia? 

R. La más necesaria de las partes del sacramento 

de la Penitencia es la contrición, porque sin ella 

no puede alcanzarse el perdón de los pecados, y con 

ella sola, cuando es perfecta, puedo alcanzarse el 

perdón, con tal que vaya junta con el deseo, al me¬ 

nos implícito, de confesarse. 
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£ 2.°—De los efectos y de la necesidad del sacramento de 

la Penitencia, y de las disposiciones para recibirlo pro¬ 

vechosamente. 

P. ¿Cuáles son los efectos del sacramento de la 

renitencia? 

R. El sacramento do la Penitencia confiere la gra¬ 

cia santificante con que se perdonan los pecados 

mortales y aun los veniales que se han confesado y 

do que so tiene dolor; conmuta la pena eterna en la 

temporal, y de ésta, además, perdona más ó monos 

según las disposiciones; restituye los merecimientos 

«le las buenas obras hechas antes do cometer el peca¬ 

do mortal; da al alma auxilios oportunos para no re¬ 

caer en la culpa, y devuelve la paz a la conciencia. 

P. ¿Es necesario á todos para salvarse el sacra¬ 

mento de la Penitencia? 

R. El sacramento de la Penitencia es necesario 

para salvarse á todos los que después del Bautismo 

han cometido algún pecado mortal. 

P. ¿Es bueno confesarse á mentido? 

R. Es muy bueno confesarse á menudo, porque 

el sacramento de la Penitencia, fuera de borrar los 

pecados, da gracias oportunas para evitarlos en ade¬ 

lante. 
P. ¿Tiene el sacramento de la Penitencia virtud 

de perdonar todos los pecados por muchos ij enormes 

i/ue sean? 
R. El sacramento de la Penitencia tiene virtud 

«le perdonar todos los pecados por muchos y cnor- 
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mes que sean, con tal que se reciba con las debidas 

disposiciones. 

P. ¿Cuántas cosas son necesarias para hacer una 

buena confesión? 

R- Para hacer una buena confesión cinco cosas 

son necesarias: l.° examen de conciencia; 2.° dolor 

de haber ofendido á Dios; 3.° propósito de no pecar 

en adelante; 4.° acusación do los propios pecados; 

5.° satisfacción ó penitencia. 

P. ¿Qué hemos ele hacer ante todas cosas para con¬ 

fesarnos bien? 

R. Para confesarnos bien debemos ante todas 

cosas pedir de corazón al Señor nos dé luz para co¬ 

nocer todos nuestros pecados y gracia para detes¬ 

tarlos. 

§ 3.°—Del examen. 

P« ¿Qué es examen de conciencia? 

R. Examen de conciencia es una diligente averi¬ 

guación de los pecados que se han cometido desde 

la última confesión bien hecha. 

P. ¿Cómo se hace el examen de conciencia? 

R. El examen de conciencia se hace trayendo cui¬ 

dadosamente á la memoria, delante de Dios, todos 

los pecados cometidos y no confesados, de pensa¬ 

miento, palabra, obra y omisión, contra los manda¬ 

mientos de Dios y de la Iglesia y las obligaciones 

del propio estado. 

P. ¿ Sobre qué otras cosas hemos de examinarnos?■ 
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R. Hemos también de examinarnos acerca de los 

malos hábitos y ocasiones de pecar. 

P. ¿Hemos de averiguar también en el examen el 

número de los pecados? 
R. En el examen hemos de averiguar también el 

número de los pecados mortales. 

P. ¿Qué se requiere para que un pecado sea 

mortal? 
R. Para que un pecado sea mortal se requieren 

tres cosas: materia grave, plena advertencia y per¬ 

fecto consentimiento de la voluntad. 

P. iCuándo hay materia grave? 

R. Hay materia grave cuando se trata de una 

cosa notablemente contraria á la ley de Dios ó de 

la Iglesia. 
P. ¿Cuándo hay pleno conocimiento en el pecar? 

R. Hay pleno conocimiento en el pecar cuando 

se conoce perfectamente que se hace un mal grave. 

P. ¿Cuándo en el pecado hay perfecto consenti¬ 

miento de la voluntad? 

R. Hay en el pecado perfecto consentimiento de 

la voluntad, cuando se quiere deliberadamente ha 

cor una cosa, aunque se vea que es pecaminosa. 

P. ¿Qué diligencia hay que emplear en el examen 

de conciencia? 
R. En el examen de conciencia ha de emplearse 

aquella diligencia que se emplearía en un negocio 

de grande importancia. 
P. ¿Cuánto tiempo será bien emplear en el examen? 

R. Debe emplearse en el examen do conciencia 
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más 6 menos tiempo, según la necesidad; conviene 

á saber, según eJ número y calidad de los pecados 

que gravan la conciencia, y según el tiempo trans¬ 

currido desde la última confesión bien hecha. 

P. ¿Cómo puede facilitarse el examen para la con- 

fesión? 

R. Se facilita el examen para la confesión ha¬ 

ciendo todas las noches examen de conciencia acerca 

de las obras del día. 

§4° - Del dolor. 

P. ¿Qué es dolor de los pecados? 

R* El dolor de los pecados consiste en un pesar y 

sincera detestación de la ofensa hecha á Dios. 

P. ¿De cuántas maneras es el dolor? 

R. El dolor es de dos maneras: perfecto, ó de con¬ 

trición; imperfecto, ó de atrición. 

P. ¿Qué es dolor perfecto ó de contrición? 

R. Dolor perfecto es un pesar de haber ofendido 

á Dios por ser infinitamente bueno y digno por Sí 

mismo de ser amado. 

P. ¿Por qué llamáis perfecto al dolor de contri- 

ciónf 

R. Llamo perfecto al dolor do contrición por dos 

razones: primera, porque mira exclusivamente á la 

bondad do Dios y no á nuestro provecho ó daiio; se¬ 

gunda, porqio nos hace alcanzar inmediatamente 

el perdón do los pecados, quedándonos no obstante 

la obligación de confesarnos. 
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P. f Luego el dolor perfecto nos obtiene el perdón de 

los pecados independientemente de la confesión? 

R. El dolor perfecto no nos obtiene el perdón de 

los pecados independientemente de la confesión, 

porque siempre incluye la voluntad de confesarse. 

P. ¿Por qué el dolor perfecto ó contrición produce 

este efecto de restituirnos á la gracia de Dios? 

R. El dolor perfecto ó contrición produce este 

efecto porque nace de la caridad la cual no puede 

hallarse en el alma junto con el pecado mortal. 

P. ¿Qué es dolor imperfecto ó de atrición? 

R. Dolor imperfecto ó de atrición es un pesar 

de haber ofendido á Dios, como sumo Juez, esto 

es, por temor de los castigos merecidos en esta 

ó en la otra vida, ó por la misma fealdad del pe¬ 

cado. 
P. ¿Qué condiciones ha de tener el dolor para ser 

bueno? 
R. El dolor para ser bueno ha de tener cuatro 

condiciones: ha de ser interno, sobrenatural, sumo 

y universal. 
P. ¿Qué quiere decir que e1 dolor ha de ser interno? 

R. Quiere decir que ha de estar en el corazón y 

en la voluntad, y no en solas palabras. 

P. ¿Por qué el dolor ha de ser in'erno? 

R. El dolor ha de ser interno, porque la voluntad 

que se apartó de Dios por el pecado debe volver á 

Dios detestando el pecado cometido. 

P ¿ Qué quiere decir que el dolor ha de ser sobre¬ 

natural? 
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R* Quiere decir que ha de haberse excitado en 

nosotros por la gracia del Señor y concebido por 

motivos de fe. 

P. ¿Por qué el dolor ha de ser sobrenatural? 

R* El dolor ha de ser sobrenatural, porque es so¬ 

brenatural el fin á que se encamina, que es el perdón 

do Dios, la adquisición de la gracia santificante y 

el derecho á la gloria eterna. 

P. Explicadme mejor la diferencia entre el dolor 

sobrenatural y el natural. 

R* Quien se arrepiente de haber ofendido á Dios, 

infinitamente bueno y digno por Sí mismo de ser 

ainado, por haber perdido el cielo y merecido el in¬ 

fierno, ó por la malicia intrínseca del pecado, tiene 

dolor sobrenatural, porque estos son motivos de fe; 

pero quien se arrepintiese sólo por la deshonra ó cas* 

tigo que le viene de los hombres, ó por algún daño 

puramente temporal, tendría dolor natural, porque 

se arrepentiría por solos motivos humanos. 

P. ¿Por qué el dolor ha de ser sumo? 

R. El dolor ha de ser sumo, porque hemos do mi¬ 

rar y aborrecer el pecado como el mayor de todos 

los males, pues es ofensa do Dios, sumo Bien. 

P. ¿Es acaso necesario llorar para el dolor de los 

pecados como á veces se llora por las desgracias de 

esta vida? 

R. No es necesario llorar materialmente para el 

dolor de los pecados, sino que basta que en el cora¬ 

zón se haga más caso de haber ofendido á Dios que 

de cualquiera otra desgracia. 
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versal? 
R. Quiere decir que ha de extenderse á todos los 

pecados mortales cometidos. 

P. ¿Por qué ha de extenderse el dolor á todos los 

pecados mortales cometidos? 

R. Porque quien deja de arrepentirse aun de un 

solo pecado mortal, permanece enemigo de Dios. 

P. ¿Qué hemos de hacer para tener dolor de nues¬ 

tros pecados? 
R. Para tener dolor de nuestros pecados hemos 

de pedirlo á Dios de corazón, y excitarlo en nos¬ 

otros con la consideración del mal inmenso que he¬ 

mos hecho pecando. 
P. ¿Qué haréis para excitaros á detestar los pe¬ 

cados? 
R. Para excitarme á detestar los pecados. 1. con¬ 

sideraré el rigor de la infinita justicia de Dios y la 

deformidad del pecado que ha afeado mi alma y me 

ha hecho merecedor de las penas eternas del infier¬ 

no; 2.° que he perdido la gracia, amistad, y filiación 

de Dios y la herencia del paraíso; 3.° que he ofen¬ 

dido á mi Redentor que murió por mí, y que mis 

pecados fueron la causa de su muerte; 4 ° que he me¬ 

nospreciado á mi Criador y á mi Dios; que he vuelto 

las espaldas al que es mi sumo Bien, digno de ser 

amado sobre todas las cosas y servido fielmente. 

P. ¿Hemos de ser muy cuidadosos, cuando vamos 

á confesarnos, de tener verdadero dolor de nuestros 

pecados? 
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R. (-liando vamos á confesarnos, hemos de ser 

ciertamente muy cuidadosos de tener verdadero do¬ 

lor de nuestros pecados, porque esto es lo que más 

importa; y si el dolor falta, la confesión no vale. 

P. Quien se confiesa de solos pecados veniales, ¿ha 
de tener dolor de todos ellosf 

R. Quien se confiesa de solos pecados veniales, 

para que la confesión sea válida basta que se arre¬ 

pienta de alguno de ellos; mas para alcanzar el per- 

don de todos es necesario que se arrepienta de todos 

los que reconoce haber cometido. 

P. ¿Hace buena confesión el que se confiesa de solos 

pecados veniales y no está arrepentido ni siquiera de 
uno solo* 

R. El que se confiesa de solos veniales y no se 

arrepiente ni de uno solo, hace confesión nula; y'si 

la falta de dolor es advertida, comete además un 
sacrilegio. 

P. ¿Qué hay que hacer para que la confesión de 

solos pecados veniales sea más segura? 

R. Para que la confesión de pecados veniales sea 

más segura, es muy prudente acusarse además, con 

verdadero dolor, de algún pecado más grave de la 

vida pasada, aunque otras veces se haya confesado. 

P. ¿Es bueno hacer á menudo el acto de contmción? 

R. Es muy bueno y provechosísimo hacer á me¬ 

nudo el acto de contrición, mayormente antes do 

acostarse y cuando uno advierte ó duda haber caído 

en pecado mortal, á fin de recobrar cuanto antes la 

gracia de Dios; lo cual ayuda sobro todo para obte- 
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ner más fácilmente de Dios la gracia de hacer un 

acto semejante en la mayor necesidad, que es en el 

trance de la muerte. 

§ 5.°—Del propósito. 

P. ¿En qué consiste el propósito? 

R. El propósito consiste en una voluntad deter¬ 

minada de nunca más pecar y de emplear todos los 

medios necesarios para evitarlo. 

P. ¿Qué condición ha de tener el propósito para 

ser bueno? 
R. El propósito, ,para ser bueno, lia de tener prm- 

cipalmeute tres condiciones; ha de ser: absoluto, 

universal y eficaz. 
P. ¿Qué quiere decir: propósito absoluto. 

R. Quiero decir que el propósito ha de ser sin 

condición alguna de tiempo, lugar ó persona. 

P. ¿Qué quiere decir que el propósito lia de ser 

UNIVERSAL? 
R. El propósito ha de ser universal, quiere 

decir que debemos tener voluntad de evitar todos 

los pecados mortales, tanto los ya cometidos otras 

veces, como los que pudiéramos cometer. 

P. ¿Qué quiere decir: et, propósito ha de ser 

eficaz? . J . 
R. El propósito iia de ser eficaz, quiere decir 

que es preciso tener una voluutad resuelta de perder¬ 

lo todo antes que volver á pecar, de huir las ocasio¬ 

nes peligrosas, de desarraigar los malos hábitos y de 



cumplir las obligaciones contraídas á consecuencia 

de nuestros pecados. 

P. ¿Qué se entiende por hábito malof 

R. Por hábito malo se entiende la disposición ad¬ 

quirida do caer con facilidad en aquellos pecados á 

que estamos acostumbrados. 

P. ¿Qué hay que hacer para corregir los malos 

hábitos? 

R. Para corregir los malos hábitos hemos de ve¬ 

lar sobre nosotros mismos, hacer mucha oración, 

frecuentar la confesión, tener un buen director fijo 

y poner en práctica los consejos y remedios que 

nos diere. 

P. ¿Qué se entiende por ocasiones peligrosas? 

R. Por ocasiones peligrosas se entienden todas 

aquellas circunstancias de tiempo, de lugar, perso¬ 

nas ó cosas, que por su propia naturaleza ó por 

nuestra fragilidad nos inducen á pecado. 

P. ¿Estamos gravemente (Migados á apartarnos 

de todas las ocasiones peligrosas? 

R. Estamos gravemente obligados á apartarnos 

de aquellas ocasiones peligrosas que de ordinario 

nos inducen á cometer pecado mortal, las cuales se 

llaman ocasiones próximas de pecar. 

P. ¿Qué ha de hacer quien no puede huir alguna 

ocasión de pecar? 

R. Quien no pueda huir alguna ocasión de pecar, 

dígalo al confesor y aténgase á sus consejos. 

P. ¿Qué consideraciones sirven para hacer el pro¬ 

pósito? 
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H. Para hacer el propósito sirven, las mismas con 

sideraciones que valen para excitar el dolor, á sa¬ 

ber: la consideración de los motivos que hay de te¬ 

mer la justicia de Dios y de amar su infinita bondad. 

§ 6.o_ De la acusación de los pecados al confesor. 

P. ¿Qué haréis cuando ya os halléis dispuesto d 

la confesión, con el examen, con el dolor y con el pro¬ 

pósito? 
R. Dispuesto ya convenientemente con el exa¬ 

men, dolor y propósito, iré al confesor y me acu¬ 

saré do mis pecados, para obtener la absolución. 

P. ¿Qué pecados hemos de confesar por obliga¬ 

ción? 
ít. Hemos de confesar por obligación todos los 

pecados mortales, aunque es muy bueno confesar 

también los veniales. 

P. ¿Qué condiciones deben acompañar la acusa¬ 

ción de los pecados, ó la confesión? 

R. Las principales condiciones que deben acom¬ 

pañar la confesión de nuestros pecados son cinco: 

debe ser humilde, entera, sincera, prudente y breve. 

P. ¿Qué quiere decir que la confesión debe ser 

HUMILDE? 

R. La confesión debe ser humilde, quiere decir 

que el penitente ha do acusarse ante su confesor, no 

con altivez en el ánimo o en las palabras, sino con 

los sentimientos de un delincuente que reconoce su 

culpa y comparece ante su juez, 



P. ¿Qué quiere decir que la confesión ha de ser 

entera? 

R. La confesión ha de ser enter Aquiere decir que 

se deben manifestar con sus circunstancias y su nú¬ 

mero todos los pecados mortales cometidos desdo la 

última confesión bien hecha, y de los cuales tiene 

uno conciencia. 

P. ¿Qué circunstancias se han de manifestar para 

que la confesión sea entera? 

R. Para que la confesión sea entera han de decla¬ 

rarse las circunstancias que mudan la especie del 

pecado. 

P. ¿Cuáles son las circunstancias que mudan la 

especie del pecado? 

R. Las circunstancias que mudan la especie del 

pecado, son: l.° aquellas por las que una acción 

pecaminosa de venial se hace mortal; 2.° aquellas 

por las que una acción pecaminosa encierra la mali¬ 

cia de dos ó más pecados mortales. 

P. Traedme ejemplo de una circunstancia que 

cambie en mortal un pecado venial. 

R. Quien por excusarse dijere una mentira de la 

que resultare grave daño al prójimo, dobe declarar 

esta circunstancia, que muda la mentira oficiosa en 

gravemente dañosa. 

P. Traedme ahora ejemplo de una circunstancia 

por la que una misma acción pecaminosa encierra la 

malicia de dos o más pecados. 

R. Quien hubiere hurtado una cosa sagrada, debe 
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acusarse de esta circunstancia, que añade al hurto 

la malicia del sacrilegio. 

P. Si uno no está cierto de haber cometido un pe¬ 

cado, ¿debe confesarlo? 

R. Si uno no está cierto de haber cometido un 

pecado, no está obligado á confesarlo; poro si quiere 

confesarlo, ha de añadir que no está cierto de ha * 

berlo cometido. 

P. ¿Qué ha de hacer quien no recuerda con exacti¬ 

tud el número de sus pecados? 

R. Quien no recuerda con exactitud el número 

de sus pecados, ha de acusarse del número aproxi¬ 

mado. 

P. ¿Hizo buena confesión quien calló por puro 

olvido un pecado mortal ó una circunstancia nece¬ 

saria? 

R. Quien calló por puro olvido un pecado mortal 

ó una circunstancia necesaria, hizo buena confesión 

si empleó la debida diligencia para recordarlo. 

P. Si un peca lo mortal, que se nos olvidó en la 

confesión, nos vuelve luego á la memoria, ¿estamos 

obligad s á acusarnos de él en otra confesión? 

R. Si un pecado mortal, que se nos olvidó en la 

confesión, nos vuelve luego á la memoria, estamos 

sin duda obligados d acusarnos de él la primera vez 

que vamos á confesar. 

P. ¿Quépecado comete quien por vergüenza ú otro 

cualquier motivo calla citlpa!demente en la confesión 

a 'gún pecado mortal? 

R. Quien por vergüenza ú otro cualquier motivo 
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calla culpablemente algún pecado mortal en la con¬ 

fesión, profana el Sacramento, y por tanto se hace 

reo de gravísimo sacrilegio. 

P. ¿Qué hará para tranquilizar su conciencia 

quien calló culpablemente algún pecado mortal en la 

confesión? 

R. Quien calló culpablemente algún pecado mor¬ 

tal en la confesión, debe declarar al confesor el pe* 

cado que calló y decir en cuántas confesiones lo lia 

callado, y repetir todas las confesiones desde la úl- 

nia bien hecha. 

P. ¿Quéha de considerar el que se siente tentado á 

callar algún pecado en la confesión? 

R. El que se sintiere tentado á callar un pecado 

grave en la confesión, ha de considerar: 

1. ° Que no tuvo vergüenza de pecar delante de 

Dios, que todo lo ve; 

2. ° Que es mejor descubrir los propios pecados al 

confesor en secreto, que vivir intranquilo en el pe¬ 

cado, morir una muerte desastrada y ser por ello 

afrentado el día del juicio universal delante de todo 

el mundo; 

3. ° Que el confesor esta obligado al sigilo sacra¬ 

mental, bajo pecado gravísimo y con la amenaza de 

severísimas ponas temporales y eternas. 

P. ¿Qué quiere decir que la confesión ha de ser 

SINCERA? 

R. La confesión ha de ser sincera, quiere decir 

que hay que declarar los propios pecados como son, 

sin excusarlos, disminuirlos ni aumentarlos. 
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P. ¿:Qué quiere decir que la confesión ha de ser 

PRUDENTE? 

R. La confesión iia de ser prudente, quiere de¬ 

cir, que en el confesar los pecados hemos de usar los 

términos más modestos, y que hemos de guardarnos 

de descubrir pecados ajenos. 

P. ¿Qué significa que la confesión ha de ser 

BREVE? 

R. La confesión ha de ser breve, significa que 

no hemos de decir nada inútil al confesor. 

P. ¿No es gravoso el tener que confesar á otro los 

propios pecados, mayor mente si son vergonzosos? 

R. Aunque el confesar á otro los propios pecados 

pueda ser gravoso, hay que hacerlo, porque es de 

precepto divino; y de otra manera, no se puede al¬ 

canzar el perdón de los pecados cometidos; y ade¬ 

más, porque la dificultad de confesarse se compensa 

con los muchos bienes y consolaciones grandes que 

hay en ello. 

§ 7.° - Del modo de coafeiarse. 

P. ¿Cómo os presentaréis al confesor? 

R. Me arrodillaré á los pies del confesor, y diré: 

bendecidme, padre, porque he pecado. 

P. ¿Qué haréis mientras el confesor os da la bendi¬ 

ción? 

R. Me inclinaré humildemente para recibir la 

bendición y haré la señal de la Cruz. 

P. ¿Qué debe decirse hecha la señal de la Cruz? 
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R. Hecha la señal de la Cruz, debe decirse: me 

confieso á Dios todopoderoso, á la bien-venturada 

Virgen Marta, á todos los Santos y á vos, padre mío 

espiritual, porque he pecado. 

P. Y luego, ¿qué se dice? 

R. Luego so dice: me confesé en tal tiempo; por 

la gráci l de Dios recibí la absolución, cumplí la pe¬ 

nitencia y fui á comulgar; y seguidamente se acusa 

uno de los pecados. 

P. Terminada la acusación de tos pecados. ¿qué 

haréis/ 
R. Terminada la acusación de los pecados, diré: 

me acuso, además, de todos los pecados de la vida 

pasada, especialmente contra tal ó tal virtud, por 

ejemplo, contra la pureza, contra el cuarto manda¬ 

miento, etc. 

P. Después de esta acusación, ¿qué se dice/ 

R. Se dice: de todos estos pecados y de los demás 

que no recuerdo, pido perdón á Dios de todo cora¬ 

zón, y á vos, padre mío espiritual, la penitencia y la 

absolución. 
P. Hecha así la confesión de los pecados, ¿qué más 

hay que hacer? 
R. Hecha la confesión de los pecados, hay que 

oir con respeto lo que nos diga el confesor, y acep¬ 

tar la penitencia con sincera voluntad de cumplirla, 

y mientras nos absuelve, renovar de corazón el acto 

de contrición. 

P. Recibida la absolución,st¿qué resta? 

R. Recibida la absolución, hay que dar gracias 
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al Señor, cumplir luego la penitencia y poner en 

práctica los avisos del confesor. 

§ 8.° — De la absolución. 

P. ¿Deben los confesores dar siempre la absolución 

á los que se confiesan? 

R. Los confesores deben dar la absolución sola¬ 

mente á aquellos que juzgan bien dispuestos para 

recibirla. 

P. ¿Pueden los confesores diferir ó negar alguna 

vez la absolución? 

R. Los confesores no sólo pueden, sino deben di¬ 

ferir ó negar la absolución en ciertos casos, para no 

profanar el Sacramento. 

P. ¿Cuáles sen los penitentes que deben tenerse por 

mal dispuestos y á los que debe ch ordinario negarse 

ó diferir la absolución? 

R. Los penitentes que deben tenerse por mal dis¬ 

puestos, son principalmente éstos: 

1. ° Los que no saben los principales misterios de 

nuestra fe, ó descuidan el aprender las otras cosas 

de la Doctrina cristiana que tienen obligación de 

saber conforme á su estado; 

2. ° Los que son gravemente descuidados en el 

examen de concienc a, y no dan señales de dolor ni 

arrepentimiento; 

3. ° Los que no quieren restituir, pudiendo, la ha¬ 

cienda ajena, ó la fama que quitaron; 

4. ° Los que no perdonan de corazón á sus ene¬ 

migos; 
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5. ° Los que no quieren poner en práctica los mo¬ 

flios necesarios para enmendarse de sus malos há¬ 

bitos; 

6. ° Los que no quieren dejar las ocasiones próxi¬ 

mas de pecar. 

P. ¿No es demasiado riguroso el confesor que di¬ 

lata la absolución al penitente porque no lo cree to¬ 

davía lien dispuesto f 
R. El confesor quo dilata la absolución al peni¬ 

tente porque no lo cree todavía bien dispuesto, no 

es demasiado riguroso, antes muy caritativo, por¬ 

tándose como un buen módico que tienta todos los 

remedios, por dolorosos y ásperos que sean, por sal¬ 

var la vida del enfermo. 

R. ¿Deberá desesperar y retirarse absolutamente 

de la confesión, el pecador á quien se difiere ó niega 

la absolución? 
R. El pecador á quien se difiere ó niega la abso¬ 

lución, no debe desesperar ni retirarse absolutamen¬ 

te de la confesión; sino quo debe humillarse, reco¬ 

nocer su deplorable estado, aprovecharse de los 

buenos consejos que le da el confesor, y de esta 

suerte ponerse lo más pronto posible en estado de 

merecer la absolución. 

P. ¿Qué ha de hacer el penitente cuanto á la elec¬ 

ción de confesorf 
R. El verdadero penitente ha de encomendarse á 

Dios para elegir un confesor piadoso, docto y pru¬ 

dente, ponerse luego en sus manos y sujetarse á él, 

como á su juez y medico. 
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§ 9.°—De la satisfacción ó penitencia 

P. ¿Qué es la satis facción? 

R. La satisfacción, que también se llama peni¬ 

tencia sacramental, es uno de los actos del peni¬ 

tente con que desagravia en alguna manera á la 

justicia de Dios por los pecados cometidos, ejecu¬ 

tando las obras que el confesor le impone. 

P. ¿Está obligado el penitente á aceptar la peni¬ 

tencia impuesta por el confesor? 

R. El penitente está obligado á aceptar la peni¬ 

tencia impuesta por el confesor, si puede cumplirla; 

y si no puede, ha de decirlo humildemente al mismo 

confesor y pedir que lo dé otra. 

P. ¿Cuándo debe cumplirse la penitencia? 

R. Si el confesor no ha prescrito ningún tiempo, 

la penitencia debe cumplirse cuanto antes y procu¬ 

rar cumplirla en estado de gracia. 

P. ¿Cómo debe cumplirse la penitencia? 

R. La penitencia debe cumplirse enteramente y 

con devoción. 

P. ¿Por qué en la confesión se impone alguna pe* 

nitencia? 

R. Impónese alguna penitencia porque de ordi¬ 

nario, después de la absolución sacramental, que 

perdona la culpa y la pena eterna, queda una pena 

temporal, que hay que pagar en este mundo ó en el 

purgatorio. 

P. ¿Por qué ha querido el Señor que en el sacra¬ 

mento del Bautismo se perdonase toda la pena debida 
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á los pecados, y no así en el sacramento de la Peni¬ 

tencia? 

R. El Seíior ha querido perdouar en el sacramen¬ 

to del Bautismo toda la pena debida á los pecados, 

y no en el sacramento de la Penitencia, porque los 

pecados después del Bautismo son harto más gra¬ 

ves, como hechos con mayor conocimiento é ingra¬ 

titud á los beneficios de Dios, y también porque la 

obligación de satisfacer por ellos sirva de freno para 

no recaer en el pecado. 

P. ¿Podemos satisfacer por nosotros mismos á 

Dios? 
R. Nosotros por nosotros mismos no podemos sa¬ 

tisfacer á Dios; pero bien lo podemos hacer unién¬ 

donos con Jesu Cristo, que con los méritos de su 

pasión y muerte da valor á nuestras acciones. 

P. ¿Basta siempre la penitencia que impone el 

confesor para borrar la pena restante debida A los 

pecados? 

R. La penitencia que da el confesor de ordinario 

no basta para pagar la pena restante debida á los 

pecados; por lo cual se ha de procurar suplirlo con 

otras penitencias voluntarias. 

P. ¿Cuáles son las obras de penitencia? 

R Las obras de penitencia pueden reducirse á 

tres especies, que son: oración, ayuno y limosna. 

P. ¿Qué se entiende por oración? 

R. Por oración se entiende todo género de ejer¬ 

cicios de piedad. 

P. ¿Qué se entiende por ayuno? 



R. Por ayuno se entiende toda clase de mortifica¬ 

ción. 

P. ¿Qué .ve entiende por limosna? 

R. Por limosna se entiende toda obra de miseri¬ 

cordia espiritual y corporal. 

P. ¿Quépenitencia es más meritoria, la que nos da 

el confesor, ó la que hace mos por propia elección? 

R. La penitencia que nos da el confesor es la más 

meritoria, porque, siendo parte del sacramento, re¬ 

cibo mayor virtud de los méritos de la pasión de 

Jesu Cristo. 

P. ¿ Van inmediatamente al cielo los que mueren 

después de recibida la absolución, pero antes de ha¬ 

ber plenamente satisfecho á la justicia de Dios? 

R. No, señor; van al purgatorio, para satisfacer 

allí á la justicia de Dios y purificarse enteramente. 

P. ¿ Podemos aliviar en sus penas á las almas del 

purgatorio? 

R. Si, señor; podemos aliviar en sus ponas á las 

almas del purgatorio con oraciones, limosnas, toda 

suerte do buenas obras, indulgencias y sobre todo 

con el santo Sacrificio de la Misa. 

P. Además de la penitencia, ¿qué otra cosa ha de 

hacer el penitente después de la confesión? 

R. El penitente, después de la confesión, además 

de la penitencia, si lia perjudicado injustamente al 

prójimo en la hacienda ó en la honra, ó si le ha 

dado escándalo, debe, lo más pronto que le sea po¬ 

sible, restituirle la hacienda, reparar la honra y re¬ 

mediar el escándalo. 



P. ¿Cómopuede remediarse el escándalo que se 'Uó? 

R. Puédese remediar el escándalo que se dio, ha¬ 

ciendo que cese la ocasión del escándalo, y edificando 

con palabras y con el buen ejemplo á los que había¬ 

mos escandalizado. 

P. ¿De qué manera se deberá satisfacer al próji¬ 

mo, cuando recibió de nosotros alguna ofensa? 

R. Se deberá satisfacer al prójimo, cuando reci¬ 

bió de nosotros alguna ofensa, pidiéndole perdón ó 

dándole cualquiera otra reparación conveniente. 

P. iQué frutos produce en nosotros una buena con¬ 

fesión? 

R. Una buena confesión: l.° nos perdona los pe¬ 

cados cometidos y nos da la gracia de Dios; 2.° nos 

restituye la paz y la tranquilidad de la conciencia; 

3.° nos torna á abrir las puertas del paraíso y trueca 

la pena eterna del infierno en pena temporal; 4 ° nos 

preserva de las recaídas y nos hace capaces del te¬ 

soro de las indulgencias. 

§ 10. — De las indulgencias. 

P. ¿Qué son las indulgencias? 

R. Las indulgencias son la remisión de la pena 

temporal debida por nuestros pecados, ya perdona¬ 

dos en cuanto á la culpa; remisión que otorga la 

Iglesia fuera del sacramento de la Penitencia. 

P. ¿De quién ha recibido la Iglesia la facultad de 

conceder indulgencias? 

R. La Tglesia ha recibido do Jesu Cristo la facul¬ 

tad de conceder indulgencias. 



P. ¿De qué manera la Iglesia nos perdona la pena 

temporal por medio de las indulgencias? 

II. La Iglesia nos perdona la pena temporal por 

medio de las indulgencias, aplicándonos las satisiac¬ 

ciones sobreabundantes de Jesu Cristo, do María 

Santísima y de los Santos, las cuales forman lo que 

se llama el tesoro de la Iglesia. 

P. ¿Quién tiene el poder de conceder indulgencias? 

R. El poder de conceder indulgencias lo tiene sólo 

el Papa en toda la Iglesia, y el Obispo en su dióce¬ 

sis, según la facultad que el Papa le otorgare. 

P. ¿De cuántas especies son las indulgencias? 

R. Las indulgencias son de dos especies: indili¬ 

gencia plenaria e indulgencia parcial. 

P. ¿Qué es indulgencia plenaria? 

R. Indulgencia plenaria es aquella con que se 

perdona toda la pena temporal debida por nuestros 

pecados. Por esto, si uno muriese después de ganada 

una tal indulgencia, iría derecho al cielo, libre to¬ 

talmente de las penas del purgatorio. 

P. ¿Qué es indulgencia parcial? 

R. Indulgencia parcial es aquella con que se nos 

perdona solamente una parto de la pena temporal 

debida por nuestros pecados. 

P. ¿Qué pretende la hfesia al conceder indulgen¬ 

cias? 
R. Al conceder indulgencias pretende la Iglesia 

ayudar la incapacidad que tenemos de expiar en 

este mundo toda la pona temporal, haciendo que 

consigamos, por medio de obras de piedad y caridad 
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cristiana, lo que en los primeros siglos procuraba 
se obtuviese con el rigor de los cánones peniten¬ 
ciales. 

P. ¿Qué se entiende por indulgencia de cuarenta 6 
cien dias, ó de siete años, y otras semejantes? 

R. Por indulgencia de cuarenta ó cien días, ó de 
siete años, etc., se entiende la remisión de tanta 
pena temporal cuanta se descontaría con cuarenta 
ó cien días, ó con siete años de la penitencia anti¬ 
guamente establecida por la Iglesia. 

P. ¿Qué caso hemos de hacer de las indulgencias? 
R. Grandísimo caso hemos de hacer do las indul¬ 

gencias, porque con ellas se satisface á la justicia de 
Dios y más presto y fácilmente se alcanza la pose¬ 
sión del cielo. 

P. ¿Qué se requiere para ganarlas indulgencias? 
R. Para ganar las indulgencias se requiere: 

l.° estado de gracia (á lo menos en la última obra 
que se cumple) y pureza aun de las culpas veniales, 
cuya pena queremos se nos perdone; 2.° cumpli¬ 
miento de las obras que la Iglesia prescribe para 
ganar la indulgencia; 3.° intención de ganarla. 

P. ¿Pueden aplicarse también las indulgencias á 
las almas del purgatorio? 

R. Sí, señor; las indulgencias pueden aplicarse 
también á las almas del purgatorio, siempre que el 
que las otorga declara que pueden aplicárseles. 

P. ¿Qué es Jubileo? 

R. Jubileo, que ordinariamente se concede cada 

veinticinco años, es una indulgencia plenaria, á la 
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que van anejos muchos privilegios y particulares 

concesiones, como el poder obtener la absolución do 

algunos pecados reservados y de las censuras, y la 

conmutación do algunos votos. 

CAPÍTULO VII 

DE LA EXTREMAUNCIÓN 

P. ¿Qué es él sacramento de la Extremaunción, 

que se llama también los Santos Oleos? 

R. Extremaunción,que se llama también los San¬ 

tos Oleos, es un sacramento instituido para alivio 

espiritual y aun temporal de los enfermos, en peli¬ 

gro de muerte. 

P. ¿Qué efectos produce el sacramento de la Ex¬ 

tremaunción? 

R- El sacramento do la Extremaunción produce 

los siguientes efectos: l.° aumenta la gracia santi¬ 

ficante; 2.° borra los pecados veniales y aun los 

mortales que el enfermo arrepentido no hubiere po¬ 

dido confesar; 3.° quita aquella debilidad y desma¬ 

yo para el bien, que dura aun después de alcanza¬ 

do el perdón de los pecados; 4 ° da fuerzas para su¬ 

frir con paciencia la enfermedad, resistir á las ten¬ 

taciones y morir santamente; 5.° ayuda á recobrar 

la salud del cuerpo, si conviene á la del alma. 

P. ¿En qué tiempo se deben recibir los Santos 

Oleos? 
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R. Los Santos Oleos deben recibirse cuando la 

enfermedad os peligrosa, y después que el enfermo 

haya recibido, á ser posible, los sacramentos de la 

Penitencia y Eucaristía; y es mejor recibirlos cuan¬ 

do so conserva el sentido cabal y aún hay alguna es¬ 

peranza de vida. 
P. ¿Por qué es bueno recibir los Santos Oleos cuan¬ 

do está el sentido cabal y con alguna esperanza de 

vida? 
R. Es bueno recibir los Santos Oleos cuando aún 

se tiene sentido cabal y hay alguna esperanza de 

vida porque, recibiéndolos con mejor disposición, 

pueden recibirse con mayor fruto; y también por¬ 

que, como este sacramento da la salud del cuerpo, si 

conviene al alma, ayudando á las fuerzas de la natu¬ 

raleza, no ha do aguardarse á que el enfermo esté 

desahuciado. 
P. ¿Con qué disposiciones ha de recibirse la Ex¬ 

tremaunción? 
R. Las principales disposiciones para recibir la 

Extremaunción son: estar en gracia de Dios, con¬ 

fiar en la virtud del sacramento y en la divina mi¬ 

sericordia, y resignarse en la voluntad del Señor. 

P. ¿Qué sentimientos lia de tener el enfermo á la 

vista del sacerdote? 
R. El enfermo á la vista del sacerdote ha de te¬ 

ner sentimientos de gratitud con Dios por habérselo 

enviado, y ha de recibir con gusto y pedir, si pue¬ 

de, por sí mismo los auxilios de la religión. 



CAPÍTULO VIII 

DEL Olí DEN SAGRADO 

P. ¿Qué es el Sacramento del Orden Sagrado? 

R. El Orden Sagrado es el sacramento que da la 

potestad de ejercitar los sagrados ministerios que 

miran al culto de Dios y á la salvación de las almas, 

ó imprime en el alma de quien lo recibe el carácter 
de ministro de Dios. 

P. ¿Por qué se llama Orden f 

R. Llámase Orden porque consiste en varios gra¬ 

dos, subordinado el uno al otro, de los cuales re¬ 
sulta la sagrada Jerarquía. 

P. ¿Cuáles son estos grados? 

R. El supremo entre ellos es el Episcopado, que 

encierra la plenitud del sacerdocio; después sigue el 

Presbiterado ó Sacerdocio simple; luego el Diacona• 

do, el Subdiaconado y las Ordenes que se llaman me¬ 
nores. 

P. ¿Instituyó Jesu Cristo inmediatamente todos 

los grados del Orden sagrado? 

R. Jesu Cristo instituyó inmediatamente los dos 

grados superiores del Orden Sagrado, que son: el 

Episcopado y el Sacerdocio simple; por medio de los 

Apóstoles instituyó luego el Diaconado, del que se 

derivan las demás Ordenes inferiores. 

P. ¿Cuándo instituyó Jesu Cristo el Orden sacer¬ 
dotal? 
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R. Jesu Cristo instituyó el Orden Sacerdotal en 

la última Cena, al conferir á los Apóstoles y á sus 

sucesores la potestad de consagrar la Santísima Eu¬ 

caristía. Y el día de su Resurrección confirió á los 

mismos el poder de perdonar y retener los pecados, 

constituyéndolos así los primeros sacerdotes de la 

nueva ley en toda la plenitud de su potestad. 

P. ¿Quién es el ministro de este sacramento? 
R. El ministro do este sacramento es sólo el 

Obispo. 
P. i Es, pues, grande la dignidad del Sacerdocio 

cristiano? 
R. La dignidad del Sacerdocio cristiano es gran¬ 

dísima, con la doble potestad que le confirió Jesu 

Cristo sobre su Cuerpo real y sobre su Cuerpo mís¬ 

tico, que es la Iglesia, y por la divina misión que a 

los sacerdotes se les ha encomendado de guiar á to - 

dos los hombres á la vida eterna. 

P. ¿Es necesario en la Iglesia el Sacerdocio cató¬ 

lico ? 
R, El Sacerdocio católico es necesario en la Igle¬ 

sia, porque sin él los fieles se verían privados del 

santo sacrificio de la Misa y de la mayor parte de 

los sacramentos, no habría quien los adoctrinase en 

la fe y serían como ovejas sin pastor presas de los 

lobos; en una palabra, no existiría ya la Iglesia tal 

como la fundó Jesu Cristo. 
P. ¿Luego el Sacerdocio católico no faltará jamás 

en el mundo? 
R. El Sacerdocio católico, no obstante la guerra 



que mueve contra él el infierno, durará hasta el fin 

ele los siglos; porque Jesu Cristo ha prometido que 

las potestades del infierno no prevalecerán jamás 
contra su Iglesia. 

P. ¿Es pecado despreciar á los sacerdotes? 

R. Es pecado gravísimo, porque el desprecio y 

las injurias que se arrojan contra los sacerdotes 

van á dar contra el mismo Jesu Cristo, que ha dicho 

á sus Apóstoles: Quien os desprecia á vosotros, me 
desprecia ú Mi. 

P. ¿Qué fin lia de tener quien abraza el estado 
eclesiástico? 

R. El fin de quien abraza el estado eclesiástico 

ha de ser únicamente la gloria de Dios y la salva¬ 
ción de las almas. 

P. ¿Qué es necesario para entrar en el estado ecle¬ 
siástico? 

R. Para entrar en el estado eclesiástico es nece¬ 

saria, ante todo, la vocación divina. 

P. ¿Qué ha de hacerse para conocer si Dios llama 
á uno al estado eclesiástico? 

R. Para conocer si Dios llama á uno al estado 

eclesiástico: l.° hay que rogar fervientemente al 

Señor que manifieste cuál es su voluntad; 2.° hay 

que tomar consejo del propio Obispo, ó de un sabio 

y prudente director; 3.° hay que examinar con di¬ 

ligencia si se tiene la aptitud necesaria para los es¬ 

tudios, ministerios y obligaciones de ese estado. 

P. ¿liaría mal quien tomase el estado eclesiástico 
sin vocación divina? 
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R. Quien tomase el estado eclesiástico sin voca¬ 

ción divina, liaría un grave mal y expondrías© á pe¬ 

ligro de perderse. 

P. ¿Hacen mal los padres que, por motivos tempo¬ 

rales, inducen á sus hijos á abrazar sin vocación el 

estado eclesiástico? 
II. Los padres que, por motivos temporales, indu¬ 

cen á sus hijos á abrazar sin vocación el estado 

eclesiástico, cometen una culpa gravísima, porque 

usurpan el derecho que Dios se ha reservado de esco¬ 

ger sus ministros y ponen á sus hijos en peligro de 

eterna condenación. 

P. ¿(Judies son los deberes de los fieles respecto de 

los que son llamados á las Ordenes sagradas? 

R. Los fieles deben: 

1. ° Dejar á sus hijos y subordinados en plena li¬ 

bertad de seguir la vocación de Dios. 

2. ° Rogar á Dios que se digne proveer á su Iglesia 

do buenos pastores y celosos ministros, para lo cual 

han sido también instituidos los ayunos do las cua¬ 

tro Témporas. 

B.° Tener un singular respeto á todos los que, por 

medio de las Ordenes, están consagrados al servicio 

de Dios. 
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CAPÍTULO IX 

DEL MATRIMONIO 

§ l.°—Naturaleza del sacramento del Matrimonio. 

P. ¿Qué es el sacramento del Matrimonio? 

R. El Matrimonio es un sacramento instituido 

por nue tro Señor Jesu Cristo, que establece una 

santa é indisoluble unión entre el hombre y la mujer, 

y les da gracia para amarse el uno al otro santa¬ 

mente y educar cristianamente a los hijos. 

P. ¿Por quién fué instituido el Matrimonio? 

R. El Matrimonio fue instituido por el mismo 

Dios en el paraíso terrenal; y en el Nuevo Testa¬ 

mento fue elevado por Jesu Cristo á la dignidad do 

sacramento. 

P. ¿Tiene alguna particular significación el sacra- 

mentó del Matrimonio? 

R. El sacramento del Matrimonio significa la in¬ 

disoluble unión de Jesu Cristo con la santa Iglesia 

su esposa y madre nuestra amantisima. 

P. ¿Por qué se dice que el vinculo del matrimonio 

es indisoluble? 

R. Se dice que el vínculo del matrimonio es indi¬ 

soluble, ó que no puede desatarse sino es por muerte 

de uno de los cónyuges, porque así lo estableció Dios 

desde el principio, y así lo proclamó solemnemente 

nuestro Señor Jesu Cristo. 
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P. ¿En el matrimonio cristiano puede el contrato 

separarse del sacramento? 

R. No, señor; en el matrimonio entro cristianos el 

contrato no puede separarse del sacramento, porque 

para ellos no es otra cosa el matrimonio que el mis¬ 

mo contrato natural elevado por Jesu Cristo á la 

dignidad de sacramento. 

P. ¿No puede, por consiguiente, entre cristianos, 

haber verdadero matrimonio que no sea sacramento? 

R. Entre cristianos no puede haber verdadero 

matrimonio que no sea sacramento. 

P. ¿Qué efectos produce el sacramento del Matri¬ 
monio? 

R. El sacramento del Matrimonio: l.° acrecienta 

la gracia santificante; 2.° confiere gracia especial 

para cumplir fielmente todos los deberes matrimo¬ 

niales. 

§ 2.° — Ministros, rito y disposiciones. 

P. ¿Cuáles son los ministros de este sacramento? 

R. Los ministros de este sacramento son los mis¬ 

mos esposos, los cuales recíprocamente confieren y 

reciben el sacramento. 

P. ¿De qué manera se administra este sacramento? 

R. Este sacramento, como conserva la naturaleza 

do contrato, se administra por los mismos contra¬ 

yentes con declarar en presencia de su párroco, ó del 

sacerdote d quien él delegare, y de dos testigos, que 

se unen en matrimonio. 
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P. ¿De qué airee, pues, la bendición que da el pá¬ 

rroco á los desposados? 
R. La bendición que da el párroco á los despo¬ 

sados no es necesaria para constituir el sacramento, 

sino que se da para sancionar su unión en nombre 

de la Iglesia y para atraer sobre ellos más copiosa¬ 

mente las bendiciones de Dios. 

P. ¿Qué intención ha de tener quien contrae matri¬ 

monio? 
R. Quien contrae matrimonio ha de tener inten¬ 

ción: l.° de hacer la voluntad de Dios que le llama 

á tal estado; 2.° de procurar en él la santificación 

de su propia alma; 3.° de educar cristianamente a 

los hijos, si Dios se los diere. 

P. ¿Cómo se dispondrán los novios para recibir 

con fruto el sacramento del Matrimonio/ 
R. Los novios para recibir con fruto el sacra¬ 

mento del Matrimonio: l.° han de encomendarse de 

corazón á Dios para conocer su voluntad y alcanzar 

de El las gracias necesarias en tai estado; 2.° han do 

consultar á sus respectivos padres antes do hacer 

ninguna promesa, como lo exige la obediencia y res¬ 

peto que se les debe; 3.° han de prepararse con una 

buena confesión, y aun general de toda su vida, si 

fuere menester; 4.° deben apartarse de toda peli¬ 

grosa familiaridad en el trato mutuo, ya de palabra, 

ya de obra. 
P. ¿Cuáles 807i las principales obligaciones de las 

personas unidas en matrimonio? 
R. Las personas unidas en matrimonio: l.° han 
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de guardar inviolablemente la fidelidad conyugal y 

portarse siempre y en todo cristianamente; 2.° han 

de amarse uno á otro, conllevándose recíprocamente 

con paciencia, y vivir en paz y concordia; 3.° si tie¬ 

nen hijos, lian de pensar seriamente en proveerlos 

de lo necesario, darles cristiana educación y dejarles 

en libertad de escoger el estado á que Dios les llama. 

§ 3.° — Condiciones é impedimentos. 

P. ¿Qué es necesario para contraer válidamente 

el matrimonio cristiano? 

K. Para contraer válidamente el matrimonio 

cristiano es necesario estar libre de todo impedi¬ 

mento dirimente del matrimonio, y dar libremente 

su consentimiento al contrato matrimonial delante 

del propio párroco, ó do un sacerdote delegado por 

él, y de dos testigos. 

V. ¿Qué es necesario para contraer lícitamente 

el matrimonio cristiano? 

R. Para contraer lícitamente el matrimonio cris¬ 

tiano es necesario estar libre de los impedimentos 

impedientes del matrimonio, saber las cosas princi¬ 

pales de la religión, y halla.se en estado de gracia; 

de otra manera se cometería un sacrilegio. 

P. ¿Qué son los impedimentos del matrimonio? 

II. Los impedimentos del matrimonio son ciertas 

circunstancias que hacen el matrimonio ó inválido 

ó ilicito. En el primer caso se dicen impedimentos 

dirimentes; en el segundo, impedimentos impe- 

dientes. 
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P. Traedme algún ejemplo de impedimento diri¬ 

mente. 

R. Impedimentos dirimentes son, por ejemplo, 

la consanguinidad hasta el cuarto grado, el paren¬ 

tesco espiritual, el voto solemne de castidad, la di¬ 

versidad de religión entre bautizados y no bautiza¬ 

dos, etc. 

P. Decidme algún ejemplo de impedimento impe- 

diente. 

R. Impedimentos impedientes son, por ejemplo, 

el tiempo prohibido, el voto simple do castidad, etc. 

P. ¿Están obligados los fieles á manifestar á la 

autoridad eclesiástica los impedimentos del matri¬ 
monio que conocen? 

R. Los fieles están obligados á manifestar á la 

autoridad eclesiástica los impedimentos del matri¬ 

monio que conocen, y por esta causa publican los 

párrocos las amonestaciones ó proclamas. 

P. ¿Quién tiene potestad de establecer impedimen¬ 

tos matrimonial-:s, de dispensar en ellos y de juzgar 
de la validez del matrimonio cristiano? 

R. Sólo la Iglesia tiene potestad de poner impe¬ 

dimentos y do juzgar de la validez del matrimonio 

entre cristianos, así como sólo la Iglesia puede dis- 

/> nsar de los impedimentos que ella ha puesto. 

P. ¿Por qué sólo la Iglesia tiene potestad de poner 

impedimentos y de juzgar de la validez del matri¬ 
monio? 

R. Sólo la Iglesia tiene potestad do poner impe¬ 

dimentos, de juzgar de la validez del matrimonio y 
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de dispensar de los impedimentos que ella ha puesto, 

porque, como en el matrimonio cristiano no puede 

el contrato separarse del sacramento, aun el contra¬ 

to cae bajo la potestad de la Iglesia, á la cual sola 

confirió Jesu Cristo el derecho de legislar y decidir 

en cosas sagradas. 

P. ¿Puede la autoridad civil desatar, con el divor¬ 

cio, el vínculo del matrimonio cristiano? 

R. No, señor; la autoridad civil no puede desatar 

el vinculo del matrimonio cristiano, porque no tiene 

poder para entremeterse en materia de sacramen¬ 

tos, ni separar lo que Dios juntó. 

P. ¿Qué es lo que llaman matrimonio civil? 

R. Lo que llaman matrimonio civil no es otra 

cosa que una formalidad prescrita por la ley a fin 

de dar y asegurar los efectos civiles á los casados y 

á su prole. 
P. ¿Basta para un cristiano ese solo matrimonio ó 

contrato civil? 
R. Para un cristiano no basta el solo contrato ci¬ 

vil, porque este contrato no es sacramento, y por 

consiguiente, no es verdadero matrimonio. 

P. ¿En qué condición se hallan los esposos que vi¬ 

ven juntos y unidos entre sí con solo el llamado ma¬ 

trimonio civil? 
R. Los esposos que viven juntos y unidos entre 

sí con solo el matrimonio civil, se hallan en estado 

de continuo pecado mortal, y su unión será siempre 

ilegítima delante de Dios y de la Iglesia. 
* Nuia. Donde sea exigida por la ley la ceremonia del 
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que llaman matrimonio civil, debe celebrarse también; 

pues aunque no sea sacramento ni matrimonio entre cris¬ 

tianos, sirve para garantir á los contrayentes y á sus hi¬ 

jos los efectos civiles de la sociedad conyugal; y por esto, 

la autoridad eclesiástica por regla general, no permite el 

matrimonio religioso sin el cumplimiento de los actos 

prescritos por la ley civil.* 



PARTE QUINTA 

Dg las virtudes princip?los y de otras cosas 

necosarias que ha de saber ol eiistiano. 

CAPÍTULO I 

de las virtudes principales 

§ l.°—De las virtudes teologales. 

P. ¿Qué es virtud? 
R Virtud es lina cualidad del alma que da pro- 

pensión, facilidad y prontitud para conocer y obrar 

el bien. 
P. ¿Cuántas son las principales virtudes sobreña- 

tundes? 
R. Las principales virtudes sobrenaturales son 

siete: tres teologales y cuatro cardinales. 

P. ¿CucVes son las virtudes teologales? 

R. Las virtudes teologales son: Fe, Esperanza 

y Caridad. 
P. ¿Por qué la Fe, Esperanza y Caridad se lla¬ 

man virtudes teologales? 

R. La Fe, Esperanza y Caridad se llaman virtu- 



des teologales, porque tienen á Dios por objeto in¬ 

mediato y principal y El mismo nos las infunde. 

P. ¿De qué manera las virtud's teologales tienen 

á Dios por objeto inmediato? 

R. Las virtudes teologales tienen á Dios por ob¬ 

jeto inmediato, porque con la Fe creemos en Dios y 

creemos todo cuanto El ha revelado; con la Espe¬ 

ranza esperamos poseer á Dios; con la Caridad ama¬ 

mos á Dios y en El nos amamos á nosotros mismos 

y al prójimo. 

P. ¿(Cuándo nos infunde Dios en el alma las vir¬ 
tudes teologales? 

R. Dios, por su bondad, nos infunde en el alma 

las virtudes teologales cuando nos hermosea con su 

gracia santificante; y por esta razón, al recibir el 

Bautismo, fuimos enriquecidos con estas virtudes y 

juntamente con los dones del Espíritu Santo. 

P. ¿Basta para salvarse haber recibido en el Bau¬ 

tismo las virtudes teologales? 

R. Para el que tiene uso de razón no basta ha * 

ber recibido en el Bautismo las virtudes teologales, 

sino que es necesario el frecuente ejercicio de sus 

actos. 

P. ¿Cuándo estamos obligados d hacer actos de 
De, Esperanza y Caridad? 

R. Estamos obligados a hacer actos de Fe, Es¬ 

peranza y Caridad: l.° llegados al uso de razón; 

2.° muchas veces en el transcurso de la vida; 3.° en 

peligro de muerte. 
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§ 2.° —De la Fe. 

P. ¿Qué es Fe? 
R. Fe es una virtud sobrenatural, infundida por 

Dios en nuestra alma, y por la cual, apoyados en la 

autoridad del mismo Dios, creemos ser verdad cuan¬ 

to El ha revelado y por medio de la Iglesia nos pro- 

pone para creerlo. 
P. ¿ Por dónde sabemos las verdades que Dios lia 

revelado? 
R. Sabemos las verdades que Dios ha revelado 

por medio de la santa Iglesia, que es infalible; esto 

es, por medio del Papa, sucesor de San Pedio, y por 

medio de los Obispos, sucesores de los Apóstoles, los 

cuales fueron enseñados por el mismo Jesn Cristo. 

P. ¿Estamos seguros de las cosas que la santa 

Iglesia nos enseña? 
R, Estamos segurísimos de las cosas que la santa 

Iglesia nos enseña, porque Jesu Cristo ha empeñado 

su palabra, que la Iglesia no será engañada jamás. 

P. ¿Por qué pecado se pierde la Fe? 

R. Piérdese la Fe negando ó dudando volunta¬ 

riamente, aunque no sea sino de un artículo de los 

que se nos proponen para creer. 

P. ¿Cómo se recobra la Fe perdida? 

R. La Fe perdida se recobra arrepintiéndose del 

pecado cometido y creyendo de nuevo todo lo que 

cree la santa Iglesia. 
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§ 3.° — De los misterios. 

P. ¿Podemos comprender todas las verdades de 

la Fe? 

R. No, señor; no podemos comprender todas las 

verdades de la Fe, porque algunas de estas verdades 

son misterios. 

P. ¿Qué son los misterios? 

R. Los misterios son verdades superiores á la 

razón, que hemos de creer aunque no las podamos 

comprender. 

P. ¿Por qué hemos de creer los misterios? 

R. Hemos de creer los misterios porque nos los 

ha revelado Dios, que siendo Verdad y Bondad in¬ 

finita, no puede engañarse ni engañarnos. 

P. ¿Los misterios son contrarios d la razón f 

R. Los misterios son superiores, mas no contra¬ 

rios á la razón; antes bien la misma razón nos per¬ 

suade que admitamos los misterios. 

P. ¿Por qué los misterios no pueden ser contrarios 

á la razón? 

R. Los misterios no pueden ser contrarios a la 

razón, porque el mismo Dios, que nos ha dado la 

luz de la razón y nos ha revelado los misterios, no 

puede contradecirse á Sí mismo. 

§ 4 0 — De la Sagrada Escritura. 

P. ¿Dónde se contienen las verdades que Dios ha 

revelado? 
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R. Las verdades que Dios lia revelado se contie¬ 

nen en la Sagrada Escritura y en la Tradición. 

P. ¿Qué es la Sagrada Escritura? 
R. La Sagrada Escritura es la colección de los li¬ 

bros que escribieron los Profetas y Hagiógrafos, los 

Apóstoles y Evangelistas, por inspiración del Espí¬ 

ritu Santo, y que ha recibido la Iglesia como inspi¬ 

rados. 
P. ¿En cuántas partes se divide la Sagrada Es¬ 

critura? 
R. La Sagrada Escritura se divide en dos partes: 

antiguo y nuevo Testamento. 

P. ¿Qué contiene el antiguo Testamento? 
R. El antiguo Testamento contiene los libros ins¬ 

pirados, escritos antes de la venida do Jesu Cristo. 

P. ¿Qué contiene el mievo Testamento? 
R. El nuevo Testamento contiene los libros ins¬ 

pirados, escritos después de la venida de Jesu 

Cristo. 
P. ¿Con qué nombre se llama comúnmente la Sa¬ 

grada Escritura? 
R. La Sagrada Escritura se llama comúnmente 

con el nombre de Sagrada Biblia. 

P. ¿Qué quiere decir la palabra Biblia? 

R. La palabra Biblia quiere decir la colección de 

los libros Santos, el libro por excelencia, el libro de 

los libros, el libro inspirado por Dios. 

P. ¿Por qué la Sagrada Escritura se llama el libro 

por excelencia ? 
R. La Sagrada Escritura se llama el libro por ex- 
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celencia, por razón de la excelencia de la materia 

de que trata y por su Autor. 

P. ¿No puede haber error en la Sagrada Escri¬ 

tura? 
R. En la Sagrada Escritura no puede haber error 

alguno, porque, siendo toda inspirada, el autor de 

todas sus partes es el mismo Dios. Esto no quita 

que en las copias y traducciones de la misma no ha¬ 

yan podido deslizarse algunos yerros ó de los copis¬ 

tas ó de los traductores. Mas en las ediciones revi¬ 

sadas y aprobadas por la Iglesia católica no puede 

haber error en lo que atañe á la fe ó á la moral. 

P. ¿Es necesaria á todos los cristianos la lectura 

de la Biblia? 
R. La lectura do la Biblia no es necesaria á todos 

los cristianos, enseñados como están por la Iglesia; 

pero es muy útil y á todos recomendada. 

P. ¿Puede leerse cualquier traducción vulgar de 

la Biblia? 

R. Puede leerse cualquier traducción vulgar de 

la Biblia, con tal que esté reconocida como fiel por 

la Iglesia católica y vaya acompañada de explica¬ 

ciones aprobadas por la misma Iglesia. 

P. ¿Por qué sólo se pueden leer las traducciones 

de la Biblia aprobadas por la Iglesia? 

R. Sólo pueden leerse las traducciones aprobadas 

por la Iglesia, porque ella sola es la guarda legítima 

de la Biblia. 

P. ¿Por quién podemos conocer el verdadero sen¬ 

tido de las Sagradas Escrituras? 
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R. El verdadero sentido de las Sagradas Escritu¬ 

ras só!o podemos conocerlo por la Iglesia, porque 

sola la Iglesia no puede errar en su interpretación. 

P. ¿Qué debe hacer el cristiano á quien le ofrece 

¿na Biblia un protestante ó emisario de los protes- 

tantea? 
R. Si á un cristiano le ofrece una Biblia cual¬ 

quiera protestante ó emisario de los protestantes, 

debe rechazarla con horror, como prohibida por la 

Iglesia; y si la hubiese recibido sin darse cuenta, 

debería inmediatamente arrojarla á las llamas, ó 

entregarla á su párroco. 
P. ¿ Por qué la Iglesia prohíbe las Biblias protes¬ 

tantes? 
R. La Iglesia prohibe las Biblias protestantes 

porque ó están alteradas y contienen errores, ó por¬ 

que, faltándoles la aprobación y notas declarativas 

de los sentidos obscuros, pueden dañar á la fe. Por 

esto la Iglesia prohibe hasta las traducciones de la 

Sagrada Escritura aprobadas antes por ella, pero 

reimpresas después sin las explicaciones aprobadas 

por la misma. 

§ 5#o__De la Tradición. 

P. Decidme: ¿qué es la Tradición? 

R. La Tradición es la palabra de Dios no escrita, 

sino comunicada de viva voz por Jesu Cristo y los 

Apóstoles y llegada sin alteración, de siglo en si¬ 

glo, por medio de la Iglesia hasta nosotros. 



- 195 - 

P. ¿Dónde se contienen las enseñanzas de la Tra¬ 

dición? 

R. Las enseñanzas de la Tradición se contienen 

principalmente en los decretos de los Concilios, en 

los escritos de los Santos Padres, en los actos de la 

Santa Sede y en las palabras y usos de la sagrada 

Liturgia. 

P. ¿Qué caso liemos de hacer de la Tradición? 

R. A la Tradición hemos de tener el mismo res¬ 

peto que á la palabra de Dios revelada, contenida 

en la Sagrada Escritura. 

§ 6.°— De la Esperanza. 

P. ¿Qué es Esperanza? 

R. Esperanza es una virtud sobrenatural, infun¬ 

dida por Dios en nuestra alma, y con la cual desea¬ 

mos y esperamos la vida eterna que Dios ha pro¬ 

metido á los que lo sirven, y los medios necesarios 

para alcanzarla. 

P. ¿Por qué hemos de esperar de Dios la bien¬ 

aventuranza y los medios necesarios para alcan¬ 

zarla? 

R. Hemos de esperar de Dios la bienaventuranza 

y los medios necesarios para alcanzarla, porque 

Dios misericordiosísimo, por los méritos de nuestro 

Señor Jesu Cristo, lo ha prometido á quien le sirve 

de corazón, y como es fidelísimo y omnipotente, 

siempre cumple sus promesas. 

P. ¿Cuáles son las condiciones necesarias para al¬ 

canzar la bienaventunraza? 
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R. Las condiciones necesarias para alcanzar la 

bienaventuranza, son: la gracia de Dios, el ejercicio 

do las buenas obras y la perseverancia en el amor 

divino hasta la muerte. 

P. ¿Cómo se pierde la Esperanza? 

R. Piérdese la Esperanza siempre y cuando se 

pierde la fe; piérdese, asimismo, por el pecado de 

desesperación ó de presunción. 

P. ¿Cómo se recobra la Esperanza perdida? 

R. La Esperanza perdida se recobra con arrepen¬ 

tirse del pecado cometido, avivando de nuevo la con¬ 

fianza en la bondad de Dios. 

§ 7.0—De la Caridad. 

P. ¿Qué es Caridad? 
R. Caridad es una virtud sobrenatural, infundida 

por Dios en nuestra alma, y con la que amamos á 

Dios por Sí mismo sobre todas las cosas, y al pró¬ 

jimo como á nosotros mismos por amor de Dios. 

P. ¿Por qué motivos hemos de amar á Dios? 

R. Hemos de amar á Dios porque es el sumo Bien, 

infinitamente bueno y perfecto; y además, por el 

mandamiento que nos ha, dado de amarle y por 

tantos beneficios como de Él recibimos. 

P. ¿Cómo se ha de amar d Dios? 

R. A Dios ha de amárselo sobro todas las cosas, 

con todo el corazón, con toda la mente, con toda el 

alma y con todas las fuerzas. 

P. ¿Qué quiere decir amar á Dios sobre todas las 

cosas? 
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R* Amar á Dios sobro todas las cosas quiero de¬ 

cir que le hemos de preferir á todas las criaturas 

más queridas y perfectas, y estar dispuestos á per¬ 

derlo todo antes que ofenderle y dejar de amarle. 

P. ¿Qué quiere decir amar á Dios de todo corazón? 

R. Amar á Dios de todo corazón quiere decir 

consagrarle á Él todos nuestros afectos. 

P- ¿Qué quiere decir amar á Dios con toda la 
mente? 

R. Amar a Dios con toda la mente quiere decir 

encaminar á Él todos nuestros pensamientos. 

P. ¿Qué quiere decir amar á Dios con toda el 
alma? 

R. Amar a Dios con toda el alma quiere decir 

consagrarle á El el uso de todas las potencias de 

nuestra alma. 

P. ¿Qué quiere decir amar á Dios con todas nues¬ 
tras fuerzas? 

R. Amar á Dios con todas nuestras fuerzas quiere 

decir que procuremos crecer siempre en su amor, y 

obrar de suerte que todas nuestras acciones tengan 

por motivo y por fin su amor y el deseo de agradarle. 

P • ¿P0i' qué hemos de amar al prójimo? 

R. Hemos de amar al prójimo por amor de Dios, 

porque El nos lo manda y porque todo hombre es 
imagen suya. 

P. ¿Estamos obligados á amar aun á los ene¬ 
migos? 

R. Si, señor; estamos obligados á amar aun á los 

enemigos, porque también ellos son nuestro prójimo, 
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y porque do ello nos ha dado Jesu Cristo expreso 

mandamiento. 
p. ¿Qué quiere decir amar al prójimo como Anos- 

otros mismos? 
R. Amar al prójimo como á nosotros mismos 

quiere decir desearle y hacerle, en cuanto sea posi¬ 

ble. el bien que debemos desearnos á nosotros mis¬ 

mos, y no desearle ni hacerle mal alguno. 

P. ¿Cuándo nos amamos á nosotros mismos como 

se debe? 
R. Nos amamos á nosotros mismos como se debe, 

cuando buscamos el servicio de Dios y ponemos en 

Él toda nuestra felicidad. 

P. ¿Cómo se pierde la Caridad? 

R. La Caridad se pierde por cualquier pecado 

mortal. 
P. ¿Cómo se recobra la Caridad*? 

R. La Caridad se recobra haciendo actos de amor 

de Dios, arrepintiéndose y confesándose como se 

debe. 

§ — De las virtudes cardinales. 

P. ¿Cuáles son las virtudes cardinales? 

R. Las virtudes cardinales son: Prudencia, Jus¬ 

ticia, Fortaleza y Templanza. 

P. ¿Por qué la Prudencia, Justicia, Fortaleza y 

Templanza se llaman virtudes cardinales? 

R. La Prudencia, Justicia, Fortaleza y Templan¬ 

za, se llaman virtudes cardinales, porque son como 

el quicio y fundamento de las virtudes morales. 
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P. ¿Qué es Prudencia ? 

R- Prudencia es la virtud que ordena todas las 

acciones al debido fin, y para ello busca los medios 

convenientes con que la obra salga bien hecha, y 
por tanto agradable al Señor. 

P. ¿Qué es Justicia? 

R. Justicia es la virtud por la que damos á cada 
uno lo que Nes suyo. 

P. ¿Qué es Fortaleza? 

R. Fortaleza es la virtud que nos hace animosos 

para no temer ningún peligro, ni la misma muerte, 

por el servicio de Dios. 

P. ¿Qué es Templanza? 

R. Templanza es la virtud por la que refre¬ 

namos los deseos desordenados do los placeres sen¬ 

sibles y usamos con moderación de los bienes tem¬ 
porales. 

CAPÍTULO II 

DE LOS DONES DEL ESPÍRITU SANTO 

P. ¿ Cuántos y cuáles son Jos dones del Espíritu 
Santo? 

R. Los dones del Espíritu Santo son siete: l.° Sa¬ 

biduría, 2.° Entendimiento; 3.° Consejo; 4.° Forta¬ 

leza; 5.° Ciencia; 6.° Piedad; 7.° Temor de Dios. 

P. ¿Para qué sirven los dones del Espíritu Santo? 

R. Los dones del Espíritu Santo sirven para 
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afianzarnos en la Fe, Esperanza y Caridad, y hacer¬ 

nos prontos á los actos de las virtudes necesarias 

para alcanzar la perfección de la vida cristiana. 

P. ¿Qué es el don de Sabiduría? 

R. Sabiduría es un don con el que, alzando el en¬ 

tendimiento de estas cosas terrenas y caducas, con¬ 

templamos las eternas, á saber, la eterna Verdad, 

(pie es Dios, amándole y deleitándonos en El, en lo 

cual consiste todo nuestro bien. 

P. ¿Qué es Entendimiento? 

R. Entendimiento es un don con el que se faci¬ 

lita, cuanto se puede en un hombre mortal, la inteli¬ 

gencia de las verdades de la Fe y de los divinos mis¬ 

terios, que con la luz natural de nuestro entendi¬ 

miento no podemos alcanzar. 

P. ¿Qué es Consejo? 
R. Consejo es un don con el que, en las dudas ó 

incertidumbres de la vida humana, conocemos lo 

que ha de redundar en mayor gloria de Dios y sa¬ 

lud nuestra ó de nuestro prójimo. 

P. ¿Qué es Fortaleza? 
R. Fortaleza es un don que nos inspira valor y 

aliento para guardar fielmente la santa ley de Dios 

y de la Iglesia, con que vencemos todos los obs¬ 

táculos y asaltos de nuestros enemigos. 

P. ¿Qué es Ciencia? 

R. Ciencia es un don con el que juzgamos recta¬ 

mente de las cosas criadas, y conocemos la manera 

de usar bien de ellas y de enderezarlas al último fin, 

que es Dios. 
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P. ¿Qué es Piedad'} 

R. Piedad es un don con el que veneramos y 

amamos á los Santos, y conservamos un corazón pia 

doso y benévolo para con nuestro prójimo, por amor 

de Dios. 

P. ¿Qué es Temor de Dios? 

R. Temor de Dios es un don que nos inspira re¬ 

verencia de Dios y temor do ofenderle, y nos aparta 

del mal moviéndonos al bien. 

CAPÍTULO III 

DE LAS BIENAVENTURANZAS EVANGÉLICAS 

P. ¿Cuántas y cuáles son las Bienaventuranzas 

Evangélicas? 

R. Las Bienaventuranzas Evangélicas son ocho: 

1. a Bienaventurados los pobres do espíritu, por¬ 

que de ellos es el reino de los cielos. 

2. a Bienaventurados los mansos, porpuo ellos po¬ 

seerán la tierra. 

3. a Bienaventurados los que lloran, porque ellos 

serán consolados. 

4. a Bienaventurados los que tienen hambre y sed 

de justicia, porque ellos serán hartos. 

5. a Bienaventurados los misericordiosos, porque 

ellos alcanzarán misericordia. 

6. a Bienaventurados los limpios de corazón, por¬ 

que ellos verán á Dios. 



7. a Bienaventurados los pacíficos, porque ellos 

serán llamados hijos de Dios. 

8. a Bienaventurados los que padecen persecución 

por la justicia, porque de ellos es el reino de los 

cielos. 

P. ¿Por qué Jesu Cristo nos ha propuesto las Bien¬ 

aventuranzas? 

R. Jesu Cristo nos ha propuesto las Bienaventu¬ 

ranzas para que detestemos las máximas del mundo 

y nos estimulemos á amar y practicar las máximas 

de su Evangelio. 

P. ¿Quiénes son los que el mundo llama bienaven¬ 

turados? 

R. El mundo llama bienaventurados á los que 

abundan en riquezas y honores, que viven re¬ 

gocijadamente y que no tienen ocasión alguna do 

padecer. 

P. ¿Quiénes son los pobres de espíritu que Jesu 

Cristo llama bienaventurados? 

R. Los pobres de espíritu, según el Evangelio, 

son los que tienen el corazón desasido de las ri¬ 

quezas; hacen buen uso de ellas, si las poseen; no 

las buscan con solicitud, si no las tienen; y su¬ 

fren con resignación la pérdida de ellas, si se las 

quitan. 

P. ¿Quiénes son los mansos? 

R. Mansos son los que tratan al prójimo con dul¬ 

zura y sufren con paciencia los defectos y los agra¬ 

vios que de ellos reciben, sin quejas, resentimientos 

ó venganzas. 



P. ¿Quiénes son los que lloran, y no obstante se 
llaman bienaventurados? 

R. Los que lloran, y no obstante se llaman bien¬ 

aventurados, son los que sufren con resignación 

las tribulaciones, los que so afligen por los pecados 

cometidos, por los malos y escándalos que se ven en 

el mundo, por verse lejos del cielo y por el peligro 

de perderlo. 

P. ¿ Quiénes son los que tienen hambre y sed de 
justicia? 

R. Tienen hambre y sed de justicia los que ar¬ 

dientemente desean crecer de continuo en la divina 

gracia y en el ejercicio de las obras buenas y vir¬ 

tuosas. 

P. ¿Quiénes son los misericordiosos? 

R. Misericordiosos son los que aman en Dios y 

por amor de Dios á su prójimo, se compadecen de 

sus miserias así espirituales como corporales, y pro¬ 

curan aliviarlas, según sus fuerzas y estado. 

P. ¿Quiénes son los limpios de corazón? 

R. Limpios de corazón son los que no tienen 

ningún afecto al pecado y se mantienen lejos de él, 

y sobre todo so apartan de todo género de impureza. 

P. ¿Quiénes son los pacificóse 

R. Pacíficos son los que conservan la paz con el 

prójimo y consigo mismos, y procuran poner en paz 

á los enemistadas. 

P. ¿Quiénes son los que padecen persecución por 
la justicia? 

R. Padecen persecución por la justicia I09 que 
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sufren con paciencia las burlas, improperios y 

persecuciones por causa ele la fe y ley de Jesu 

Cristo. 

P. ¿Qué significan los diversos premios que pro¬ 

mete Jesu Cristo en las Bienaventuranzas? 

R. Los diversos premios que promete Jesu Cristo 

en las Bienaventuranzas significan todos, con di¬ 

versos nombres, la gloria eterna del cielo. 

P. ¿Nos procuran solamente la gloria eterna del 

paraíso las Bienaventuranzas? 

R. Las Bienaventuranzas no sólo nos procuran 

la gloria eterna del paraíso, sino que son también los 

medios de llevar una vida feliz, cuanto es posible 

en este mundo. 

P. ¿Reciben ya algún premio en esta vida los que 

siguen las Bienaventuranzas? 

R. Sí, por cierto, los que siguen las Bienaventu¬ 

ranzas reciben ya alguna recompensa aun en esta 

vida, porque gozan ya una paz y contentamiento 

interior, que es principio, aunque imperfecto, de la 

eterna felicidad. 

P. ¿Pueden llamarse felices los que siguen las má¬ 

ximas del mundo? 

R. No, los que siguen las máximas del mundo 

no son felices, porque no tienen la verdadera paz 

del alma y corren peligro de condenarse. 
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CAPÍTULO IV 

DE LAS OBRAS DE MISERICORDIA 

P. ¿ Cuáles son las obras buenas de que se nos pe¬ 

dirá cuenta particular el día del Juicio? 

R. Las buenas obras de que se nos pedirá cuenta 

particular el día del Juicio son las obras de miseri¬ 

cordia. 

P. ¿Qué se entiende por obras de misericordia? 

R. Obras de misericordia son aquellas con que se 

socorren las necesidades corporales ó espirituales 

de nuestro prójimo. 

P. ¿Cuáles son las obras de misericordia corpo¬ 
rales? 

R. Las obras do misericordia corporales son: 

1. a Dar de comer al hambriento. 

2. a Dar de beber al sediento. 

8.a Vestir ai desnudo. 

4. a Dar posada al peregrino. 

5. a Visitar los enfermos. 

6. a Visitar los presos. 

7. a Enterrar los muertos. 

P. ¿Cuáles son las obras de misericordia espiri¬ 

tuales? 

R. Las obras de misericordia espirituales son: 

1. a Dar consejo al que lo ha menester. 

2. a Enseñar al que no sabo. 

3. a Corregir al que yerra. 
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4. ft Consolar al triste. 

5. a Perdonar las injurias. 

G.tt Sufrir con paciencia las molestias de nuestros 

prójimos. 

7.a Rogar á Dios por vivos y muertos. 

CAPÍTULO V 

DE LOS PECADOS Y DE SUS PRINCIPALES ESPECIES 

P. ¿Cuántas clases de pecados hay ? 

R. Hay dos clases ele pecados: original y actual. 

P. ¿Qué es pecado original? 

R. Pecado original es aquel con que todos nace¬ 

mos y que hemos contraído por la desobediencia de 

nuestro primer padre Adán. 

P. ¿Qué daños ha traído consigo el pecado de 

Adán? 
R. Los daños del pecado de Adán son: privación 

de la gracia, pérdida del paraíso, ignorancia, incli¬ 

nación hacia el mal, la muerto y todas las demás 

miserias. 

P. ¿Cómo se borra el pecado original? 

R. El pecado original se borra con el santo Bau¬ 

tismo. 

P. ¿Qué es pecado actual? 

R. Pecado actual es aquel que, llegado el hombre 

al uso de la razón, comete con su libre voluntad. 

P. ¿Cuántas clases liay de pecado actual? 
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R. Hay dos clases de pecado actual: mortal y ve¬ 
nial. 

P. ¿Qué es pecado mortal? 

R. Pecado mortal es una transgresión de la ley 

divina por la que se falta gravemente á los deberes 

con Dios, con el prójimo ó con nosotros mismos. 

P. ¿Por qué se llama mortal? 

R. Llámase mortal porque da muerte al alma, 

haciéndola perder la gracia santificante, que es la 

vida del alma, como el alma es la vida del cuerpo. 

P. ¿Qué daños hace al alma el pecado mortal? 

R. l.° El pecado mortal priva al alma de la gra¬ 

cia y amistad de Dios; 2.° la hace perder el cielo; 

3.° la priva de los méritos adquiridos y la incapa¬ 

cita para adquirir otros nuevos; 4.° la hace esclava 

del demonio; y 5.° la hace merecedora del infierno 

y también de los castigos de esta vida. 

P. Además de la gravedad de la materia, ¿qué otra 

cosa se requiere para que haya pecado mortal? 

R. Para que haya pecado mortal, además de la 

gravedad de la materia, se requiere plena adver¬ 

tencia de la tal gravedad y deliberada voluntad de 
cometerlo. 

P. ¿Qué es pecado venial? 

R. Pecado venial es una leve transgresión de la 

divina ley, por la que se falta sólo levemente á al¬ 

guno de los deberes con Dios, con el prójimo ó con 

nosotros mismos. 

P. ¿Por qué se llama venial? 

R. Porque es ligero respecto del pecado mortal, 
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no nos hace perder la divina gracia, y porque Dios 

más fácilmente lo perdona. 

P. ¿Luego no hay que hacer gran caso del pecado 

venial? 

R. Eso sería engaño grandísimo, ya porque el pe¬ 

cado venial siempre contiene alguna ofensa de Dios, 

ya por los daños no pequeños que acarrea al alma. 

P. ¿Qué daños acarrea el pecado venial? 

R. El pecado venial: l.° debilita y entibia en nos¬ 

otros la caridad; 2.° nos dispono al pecado mortal; 

3.° nos hace merecedores de grandes penas tem¬ 

porales en este y en el otro mundo. 

CAPÍTULO VI 

DE LOS VICIOS CAPITALES Y DE OTROS PECADOS 

MÁS GRAVES 

P. ¿Qué es vicio? 

R. Vicio es una mala disposición del ánimo á 

huir el bien y á hacer el mal, causada de la frecuen¬ 

te repetición de los actos malos. 

P. ¿Qué diferencia hay entre pecado y vicioV 

R. Entre pecado y vicio hay esta diferencia: que 

el pecado es un acto que pasa, mientras el vicio es 

una mala costumbre contraída de caer en algún pe¬ 

cado. 
P. ¿ Cuáles son los tñeios que se llaman capitales? 

R. Los vicios que se llaman capitales son siete: 



l.° Soberbia; 2.° Avaricia; 3.° Lujuria; 4.° Ira; 

5.° Gula; 6.° Envidia; 7.° Pereza. 

P. ¿Cómo se vencen los vicios capitales? 

R. Los vicios capitales se vencen con el ejercicio 

de las virtudes opuestas. Así, la soberbia se vence 

con la humildad; la avaricia con la largueza; la lu¬ 

juria con la castidad; la ira con la paciencia; la 

gula con la templanza; la envidia con la fraterna 

caridad; la pereza con la diligencia y fervor en el 

servicio de Dios. 

P. ¿Por qué estos vicios se llaman capitales? 

R. Estos vicios se llaman capitales porque son la 

fuente y causa de muchos otros vicios y pecados. 

P. ¿Cuántos son los pecados contra el Espíritu 

Santo? 

R. Los pecados contra el Espíritu Santo son seis: 

L.° la desesperación de salvarse; 2.° la presunción 

de salvarse por sí sin merecimientos; 3.° la impug¬ 

nación de la verdad conocida; 4.° la envidia ó pesar 

de la gracia ajena; 5.° la obstinación en los peca¬ 

dos; 6.° la impenitencia final. 

P. ¿Por qué estos pecados se dicen en particular 

contra el Espíritu Santo? 

R. Estos pecados so dicen en particular contra el 

Espíritu Santo, porque se cometen por pura malicia., 

la cual es contraria á la bondad, que so atribuyo al 

Espíritu Santo. 

P. ¿Cuáles son los pecados que se dicen clamar al 

cielo? 
R. Los pecados quo claman al cielo son cuatro; 



l.° el homicidio voluntario; 2.° el pecado impuro 

contra el orden de la naturaleza; 3.° la opresión del 

pobre; 4.° la defraudación ó retención injusta del 

jornal del trabajador. 
P. ¿Por qué se dice que estos pecados claman al 

cielo? 
R. Dícese que estos pecados claman al cielo, por¬ 

que lo dice el Espíritu Santo, y porque su iniquidad 

es tan grave y manifiesta que provoca a Dios á cas¬ 

tigarlos con los más severos castigos. 

CAPITULO VII 

DE LOS NOVÍSIMOS Y DE OTROS MEDIOS PRINCIPALES 

PARA EVITAR EL PECADO 

p. ¿Qué se entiende por Novísimos? 

R. Novísimos se llaman en los Libros Santos las 

cosas postreras que acaecerán al hombre. 

P. ¿Cuántos son los Novísimos ó Postrimerías del 

hombre? 
R. Los Novísimos ó Postrimerías del hombre son 

cuatro: Muerte, Juicio, Infierno y Gloria. 
P. ¿Por qué los Novísimos fe llaman Postrimerías 

del hombre? 
R. Los Novísimos se llaman Postrimerías del 

hombre, porque la Muerte es la cosa postrera que 

sucede al hombre en este mundo; el Juicio de Dios 
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es el último de los juicios que hemos de sufrir; el 

Infiel no es el mal extremo que tendrán los malos, y 

la Gloria el sumo bien que poseerán los buenos. 

P. ¿Cuándo hemos de pensar en nuestras Postri¬ 
merías? 

R. Conviene pensar todos los días en nuestras 

Postrimerías, y sobre todo en la oración de la ma¬ 

ñana luego en despertando, y á la noche antes de 

acostarnos, y siempre que nos sintiéremos tentados, 

porque este pensamiento es eficacísimo para hacer¬ 
nos huir el pecado. 

CAPÍTULO VIII 

DE LOS DEVOTOS EJERCICIOS QUE SE ACONSEJAN 

AL CRISTIANO PARA TODOS LOS DÍAS 

P• ¿Qué ha de hacer el buen cristiano luego en des¬ 
pertando por la mañana? 

R. El buen cristiano, luego on despertando, ha 

de hacer la señal de la santa Cruz y ofrecer su co¬ 

razón á Dios con estas ó semejantes palabras: Dios 
mío, os doy mi corazón y mi alma. 

P. ¿En qué hay que pensar mientras uno se levan¬ 
ta y se viste? 

R. Mientras uno se levanta y se viste ha de pen¬ 

sar que Dios esta presento, que aquel día puede ser 

el último de Qu vida; y levantarse y vestirs con 
toda la modestia posible. 



— 212 — 

P. Levantado y vestido, fta de hacer el buen 

cristiano? 
R. El buen cristiano, acabado do vestir, ha de 

ponerse en la presencia de Dios,de rodillas, si puede, 

ante una devota imagen, diciendo con devoción: «Os 

adoro, Dios mío, y os amo con todo mi corazón; os 

doy gracias por haberme criado, hecho cristiano y 

conservádome esta noche; os ofrezco todas mis ac¬ 

ciones, y os pido me preservéis este día de pecado 

y me libréis de todo mal. Así sea.» Reza luego el 

Padre nuestro, Ave María, Credo, y los actos de I e, 

Esperanza y Caridad, acompañándolos con vivo 

afecto del corazón. 
P. ¿Qué prácticas de piedad habría de ejercitar 

todos los días el cristiano? 

R. Todos los días, si puede, el cristiano debería: 

l.° oir con devoción la santa Misa; 2.° hacer una 

visita, aunque sea muy breve, al Santísimo Sacra¬ 

mento; 3.° rezar la tercera parte del santo Ro¬ 

sario. 
P. ¿Qué ha de hacer al ponerse á trabajar? 

R. Al ponerse á trabajar, ha de ofrecer á Dios 

aquel trabajo, diciendo de corazón: «Señor, yo os 

ofrezco este trabajo, dadme vuestra bendición.» 

P. ¿Por qué fin se ha de trabajar? 

R. Se ha de trabajar por la gloria de Dios y por 

■cumplir la divina voluntad. 

P. ¿Qué conviene hacer antes de sentarse á la 

mesa? 

R. Antes de sentarse á la mesa conviene, estando 
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on pie, hacer la señal de la santa Cruz y luego decir 

con devoción: «Señor Dios, echad vuestra bendición 

sobre nosotros y sobre el manjar que vamos a tomar 

para mantenernos en vuestro servicio». 

P. ¿Qué se hará después de comer ? 

R. Después de comer, se liara la señal de la Cruz 

y dirá: «Os doy gracias, Señor, por el manjar que 

me habéis dado; hacedme digno de participar de la 

mesa colestial». 
P. ¿Qué hay que hacer cuando uno advierte cual¬ 

quiera tentación? 
R. Luego que se advierte una tentación cualquie¬ 

ra, hay que invocar con fe los santísimos nombres 

de Jesús y de María, ó decir con fervor alguna ja¬ 

culatoria, como por ejemplo: «Dadme gracia, Señor, 

de no ofenderos jamás»; ó bien hacer la señal de la 

Cruz, evitando, con todo, que por las señales exterio¬ 

res echen de ver los demás nuestra tentación. 

P. ¿Qué hay que hacer cuando uno sabe ó duda si 

ha cometido un pecado? 
R. Cuando uno sabe ó duda si ha hecho un peca¬ 

do, debe hacer inmediatamente un acto de contri¬ 

ción y procurar confesarso cuanto antes. 

P. ¿Qué se hace cuando, fuera de la Iglesia, se oye 

la señal de alzar á Dios en la Misa solemne ó en la 

bendición del Santísimo Sacramento? 

R. Se hará, á lo menos con el corazón, un acto de 

adoración, diciendo, por ejemplo: «Bendito y alaba¬ 

do sea en todo momento el santísimo y divinísimo 

Sacramento». 
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P. ¿Qué debe rezarse cuando tocan el Angelus ó 

les oraciones, al albay al mediodía y á la tarde? 

R. Al toque de las Avemarías, el buen cristiano 

reza el Ángelus Dómint, con tres Avemarías. 
*P- ¿Qué se dice al dar la hora? 

R. Al dar la hora se reza un Ave María y suele 

añadirse esta jaculatoria, enriquecida con muchas 

indulgencias: «Bendita sea la hora en que la Santí¬ 

sima Virgen vino en carne mortal á Zaragoza».* 

P. ¿ Qué hay que hacer á la noche antes de acos 
tarse? 

R. A la noche, antes de acostarse, conviene po¬ 

nerse, como á la mañana, en la presencia de Dios, 

rezar devotamente las mismas oraciones, hacer un 

breve examen do conciencia y pedir perdón á Dios 

de los pecados cometidos aquel día. 

P. ¿Qué haréis antes de dormiros? 

R. Antes de dormirme haré la señal de la santa 

Cruz, pensaré que puedo morir aquella noche y le 

entregaré á Dios el corazón, diciéndole: «Señor 3^ 

Dios mío, yo te entrego todo mi corazón; Santísima 

Trinidad, dadme gracia para bien vivir y para bien 

morir; Jesús, José 3' María, en vuestras manos en¬ 
comiendo el alma mía». 

P. Fuera de las oraciones de la mañana y de la 

noche, ¿de qué otra manera puede rogarte á Dios 

frecuentemente durante el día? 

R. Durante el día, puede rogarse á Dios frecuen¬ 

temente con otras breves oraciones que se llaman 
jaculatorias. 
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P. Decid alguna jaculatoria. 
R. Señor, ayudadme—Señor, hágase vuestra san¬ 

tísima voluntad—Jesús mío, quiero ser todo vues¬ 

tro—Jesús mío, misericordia. Corazón de mi ama¬ 

ble Salvador, haz que arda y crezca siempre en mí 

tu amor. 
P. ¿Es útil durante el día decir muchas jacula- 

torias? 
R. Es cosa útilísima decir durante el día muchas 

jaculatorias, las cuales pueden decirse aun con el 

corazón, sin pronunciar palabra, andando, traba¬ 

jando, etc. 
P. Además délas oraciones jaculatorias, ¿en qué 

otra cosa debería ejercitarse el cristiano? 

R. Además de las oraciones jaculatorias, el cris 

tiano debería ejercitarse en la mortificación cris¬ 

tiana. 
P. ¿Qué quiere decir mortificarse? 

R. Mortificarse quiere decir dejar por amor de 

Dios algo quo gusta y aceptar algo que desagrada á 

los sentidos ó al amor propio. 
P. ¿Qué se ha de hacer cuándo llevan el Santísimo 

Sacramento á un enfermo? 
R. Cuando llevan el Santísimo Sacramento á un 

enfermo, se ha de procurar, si se puede, acompa¬ 

ñarlo con modestia y recogimiento; y si no se puede, 

hacer un acto do adoración en cualquier sitio donde 

uno se halle, y decir: «Consolad, Señor, á este en¬ 

fermo, y dadlo gracia para que se conforme con 

vuestra santísima voluntad y consiga su salvación.» 
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P. ¿Qué haréis al toque de agonía? 

R. Al oir ol toque de agonía, iré, si puedo, á 

la iglesia á rogar por el moribundo; y si no puedo, 

encomendaré su alma al Señor, pensando que dentro 

de poco me hallaré yo también en ese estado. 

P. ¿Qué haréis al oir doblar á muerto? 

R. Al oir doblar á muerto, procuraré decir un De 

profundis ó un Réquiem por el alma de aquel difun¬ 

to, y renovaré el pensamiento de la muerte. 



INSTRUCCION 

sobre las fiestas del Señar, de la Santísima Virgen y de los Santos 

PAUTE PRIMERA 

Do las fiestas del Señor. 

CAPÍTULO I 

DEL ADVIENTO 

P. ¿Por qué se llaman Adviento las cuatro sema- 

manas que preceden á la fiesta de Navidad ? 

R. Las cuatro semanas que preceden á la fiesta 

de Navidad so llaman Adviento, que quiere decir 

advenimiento ó venida, porque en este tiempo la 

Iglesia se dispone á celebrar dignamente la memo¬ 

ria de la primera venida de Jesu Cristo á este mundo 

con su nacimiento temporal. 

P. ¿Qué propone la santa Iglesia á nuestra consi¬ 

deración en el Adviento? 

R. La santa Iglesia en el Adviento propone á 

nuestra consideración cuatro cosas: l.° las promesas 

que Dios había hecho de enviarnos el Mesías para 

nuestra salvación; 2.° los deseos de los antiguos Pa- 
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dres, que suspiraban por su venida; 3.° la predica¬ 

ción de San Juan Bautista, que exhortaba al pueblo 

á hacer penitencia para disponerlo á recibir al Me¬ 

sías; 4.° la última venida de Jesu Cristo en su gloria 

á juzgar á los vivos y á los muertos. 

P. ¿Qué hemos de hacer nosotros en el Adviento 

para conformarnos con las intenciones de la Iijlesia? 

B. Para conformarnos con las intenciones de la 

Iglesia en el Adviento, hemos de hacer cinco cosas: 

l.° meditar con viva fe y con ardiente amor el gran 

beneficio de la Encarnación del Hijo de Dios; 2.° re¬ 

conocer nuestra miseria y la suma necesidad que 

tenemos de Jesu Cristo; 3.° pedirle con instancia 

que venga á nacer y crecer espiritualmente en nos¬ 

otros con su gracia; 4 ° prepararle el camino con 

obras de penitencia, y especialmente con frecuen¬ 

tar los Santos Sacramentos; 5.° pensar á menudo 

en su última espantosa venida, y á vista de ella 

ajustar nuestra vida á su vida santísima, para poder 

participar de su gloria. 

CAPÍTULO II 

DE LA FIESTA DE NAVIDAD 

P. ¿Qué es Navidad? 

B. Navidad es la fiesta instituida para celebrar 

la memoria del nacimiento temporal de Jesu Cristo. 

P. ¿Qué tiene de particular la fiesta de Navidad 

entre todas las otras fiestas? 
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R. Navidad, entro todas las otras fiestas, tiene 

dos cosas particulares: l.° que se celebran los divi¬ 

nos oficios en la noche precedente, según costumbre 

antigua de la Iglesia en las vigilias; 2.° que tod ;s 

los sacerdotes celebran tres misas. 

P. ¿Por qué la Iglesia ha querido conservar la 

costumbre de celebrar de noche los oficios de Na¬ 

vidad? 

R. La Iglesia ha querido conservar la costumbre 

de celebrar de noche los oficios de Navidad, para 

renovar con vivo reconocimiento la memoria de 

aquella noche en que, naciendo el divino Salvador, 

dio principio á la obra de nuestra redención. 

P. ¿Qué propone la Iglesia á nuestra considera¬ 

ción en las tres Misas de Navidad? 

lí,. En el Evangelio de la primera Misa de Navi¬ 

dad, la Iglesia propone á nuestra consideración que 

la Santísima Virgen, habiendo ido en compañía de 

San José de Nazaret á Belén á empadronarse, según 

las órdenes del emperador, y no hallando otro al¬ 

bergue, dió á luz á Jesu Cristo dentro de un establo 

y le puso en un pesebre ó comedero de bestias. En 

el Evangelio de la segunda, prepone á nuestra con¬ 

sideración la visita que hicieron á Jesu Cristo algu¬ 

nos pobres pastores, avisados del nacimiento del 

Salvador por un Ángel. En el Evangelio de la ter¬ 

cera, nos hace considerar cómo este Niño, que ve¬ 

mos nacer de María Virgen en el tiempo, es ab 

ademo Hijo de Dios. 

P. ¿Qué pretende la Iglesia con proponer A núes- 
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Ira consideración los misterios de las tres Misas de 
Navidad? 

R. Al proponer á nuestra consideración los mis¬ 

terios de las tres Misas do Navidad, quiere la Igle¬ 

sia que demos gracias al Redentor divino por lia- 

berso hecho hombre por nuestra salud, le reco¬ 

nozcamos con los pastores y le adoremos como ver¬ 

dadero Hijo de Dios, atendiendo á las enseñanzas 

que calladamente nos da con las circunstancias de 

su nacimiento. 

P. ¿ Qué nos enseña Jesu Cristo con las circunstan¬ 

cias de su nacimiento? 

R. Con las circunstancias de su nacimiento Jesu 

Cristo nos enseña á renunciar á las vanidades del 

mundo y á estimar la pobreza y los trabajos. 

P. ¿Tenemos obligación de oir tres Misas en la fies- 
ta de Navidad? 

R. En la fiesta de Navidad sólo tenemos obliga¬ 

ción de oir una sola Misa, pero es bueno oirlas 

todas tres, para conformarnos mejor con las inten¬ 
ciones de la Iglesia. 

P. ¿Qué hemos de hacer por Navidad para con¬ 

formarnos plenamente con las intenciones de la Igle¬ 
sia? 

R. Por Navidad hemos de hacer estas cuatro co¬ 

sas: l.° prepararnos la víspera juntando al ayuno 

un recogimiento mayor que de costumbre; 2.° pro¬ 

curar gran pureza por medio de una buena confe¬ 

sión y vivos deseos de recibir al Señor; B.° asistir, 

si so puede, á los divinos oficios de la noche ante- 



rior y á las tres Misas, meditando el misterio que 

se celebra; 4.° emplear ese día, cuanto nos sea po¬ 

sible, en obras de cristiana piedad. 

CAPÍTULO III 

DE LA CIRCUNCISIÓN DEL SEÑOR 

P. ¿Qué fiesta es la Circuncisión del Señor? 

R. La Circuncisión del Señor es la fiesta insti¬ 

tuida para celebrar la memoria de la sangro derra¬ 

mada por Jesu Cristo los primeros días de su vida 

mortal. 
P. ¿Qué era la circuncisión en la ley antigua? 

R. La circuncisión en la ley antigua era un rito 

instituido por el Señor, para señalar, como con una 

marca y contraseña, á los que pertenecían al pue¬ 

blo de Dios y distinguirlos de las gentes infieles. 

P. ¿Estaba sujeto Jesu Cristo á la ley de la cir¬ 

cuncisión? 
R. Jesu Cristo de ninguna manera estaba sujeto 

á la ley do la circuncisión, porque esta era para los 

siervos y pecadores, y Jesu Cristo era verdadero 

Hijo de Dios, autor de la ley y la misma santidad. 

P. ¿Por qué Jesu Cristo quiso ser circuncidado sin 

obligarle la ley? 
R. Jesu Cristo quiso ser circuncidado sin obli¬ 

garle la ley, porque habiendo, por amor nuestro, 

tomado sobro sí nuestros pecados, quiso llevar la 



Pena de ellos y comenzar desde los primeros días 

de su vida á lavarlos con su sangre. 

P. ¿ Qué otra cosa sucedió al ser circuncidado Jesu 
Cristo? 

R. Al ser circuncidado «Jesu Cristo, le impusieron 

el nombre de Jesús, como ya el Ángel lo había or¬ 

denado de parte de Dios d la Santísima Virgen y d 
San José. 

P. ¿Qué significa el nombre de Jesús? 
R. El nombre de Jesús significa Salvador; y so 

dio al Hijo de Dios porque venía á salvarnos y á 
librarnos do nuestros pecados. 

P. ¿ } se debe gran reverencia al nombre de Jesús? 

R. Al nombre de Jesús se debe grandísima re¬ 

verencia, por representarnos d nuestro divino Re¬ 

dentor que nos reconcilió con Dios y nos mereció 
la vida eterna. 

P* ¿Q,(é hemos de hacer para celebrar la fiesta de 

la Circuncisión según la mente de la Iglesia? 

R. Para celebrar la fiesta de la Circuncisión se¬ 

gún la mente de la Iglesia, hemos de hacer cuatro 

cosas: 1. adorar a Jesu Cristo, darle gracias y 

amarle; 2.° invocar con viva fe y reverenciar su 

Santísimo Nombro y poner en El toda nuestra con¬ 

fianza; 3.° practicar la circuncisión espiritual, que 

consiste en cercenar del corazón el pecado y tocio 

desordenado afecto; 4.° consagrar d Dios todo el 

año que comienza, y pedirle nos de gracia para pa¬ 
sarlo en su divino servicio. 



CAPÍTULO IV 

DE LA EPIFANÍA DEL SEÑOR 

P. ¿Qué es la Epifanía del Señor? 

R. Epifanía os la fiesta instituida para celebrar 

la memoria de tres grandes misterios, de los cuales 

el primero y principal es la adoración de los Magos; 

el segundo, el Bautismo de Jesu Cristo; el tercero, 

su primer milagro en las bodas de Cana de Galilea. 

P. ¿Por qué la fiesta de la adoración de los Magos, 

del Bautismo de Jesu Cristo y de su primer milagro 

se llama Epifanía? 
R. La fiesta de la adoración de los Magos, del 

Bautismo de Jesu Cristo y de su primer milagro, se 

llama Epifanía, que quiere decir aparición ó mani¬ 

festación, porque en estos misterios claramente se 

manifestó á los hombres la gloria de Jesu Cristo. 

P. ¿Quiénes eran los Magos? 
R. Los Magos eran personajes distinguidos del 

Oriente que atendían al estudio de la sabiduría. 

P. ¿Por qué vinieron los Magos á adorar á Jesu 

Cristo? 
R. Los Magos vinieron á adorar á Jesu Cristo 

porque, habiendo aparecido una nueva estrella, co¬ 

nocieron por inspiración divina que ella era indicio 

del nacimiento del Rey de los judíos, Salvador de los 

hombres. 
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P. ¿Adónde fueron los Magos d adorar d Jesu 
Cristo? 

R. Los Magos fueron á adorar á Jesu Cristo á 
Belén. 

P. ¿Cómo tupieron los Magos que Jesu Cristo ha¬ 
bía nacido en Belén? 

R. Los Magos fueron á Jerusalen, capital de Ju- 
dea, donde estaba el Templo santo de Dios, y allí 
supieron de los sacerdotes que el Mesías debía nacer 
en Belén, según las profecías. 

P* ¿ Quicn guió d Belén los Magos después que sa¬ 
lieron de Jerusalén? 

R. Después que los Magos salieron de Jerusalén, 
los guió á Belén la estrella que ya habían visto en 
Oriente, la cual fue delante de ellos, y no se paró 
hasta llegar á donde estaba el divino Niño. 

P. ¿Qué hicieron los Magos, hallado que hubieron 
á Jesu Cristo? 

R. Los Magos, cuando hubieron hallado á Jesu 
Ciisto, le adoraron y le ofrecieron oro, incienso y 
mirra, reconociéndole de este modo por verdadero 
re}’, verdadero Dios y verdadero hombre. 

P. ¿Qué hemos de hacer nosotros para celebrar 
dignamente la solemnidad de la Epifanía, según la 
mente de la Iglesia? 

R. Para celebrar dignamente la solemnidad de la 
Epifanía, según la mente de la Iglesia, hemos de 
hacer cuatro cosas: l.° reconocer en la vocación de 
los Magos, que fueron los primeros gentiles llama¬ 
dos al conocimiento de Jesu Cristo, las primicias de 
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nuestra vocación á la Fe, y agradecer al Señor el 

habernos hecho cristianos; 2.° pedir á Dios que ex¬ 

tienda este gran don de la Fe á los que están priva¬ 

dos de él; 3.° excitarnos al amor de Jesús y deter¬ 

minarnos á seguir con presteza las divinas inspira¬ 

ciones; 4 ° ofrecerle, á ejemplo de los Magos, algún 

tributo de nuestra devoción, con la práctica de la 

limosna, oración y mortificación cristiana. 

CAPÍTULO Y 

DE LOS DOMINGOS DE SEPTUAGÉSIMA, SEXAGÉSIMA 

Y QUINCUAGÉSIMA 

P. ¿Cuáles son los domingos que se llamón de sep¬ 

tuagésima, SEXAGÉSIMA y QUINCUAGÉSIMA? 

R. Se llaman domingos de septuagésima, sexa¬ 

gésima y quincuagésima el séptimo, sexto y quinto 

domingo antes del de Pasión. 

P. ¿Por qué razón la Iglesia desde el domingo de 

septuagésima hasta el Sábado Santo omife en los di¬ 

vinos oficios el Aleluya y usa de ornamentos ino¬ 

rados? 
R. La Iglesia, desde el domingo de septuagésima 

hasta el sábado Santo, omite en los divinos oficios el 

Aleluya, que es voz de alegría, y usa de ornamen¬ 

tos morados, que es color de tristeza, para alejar 

con estas señales de tristeza á los fieles do las vanas 

alegrías del mundo é inculcarles el espíritu de pe¬ 

nitencia. 
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P. ¿Qué cosas propone la Iglesia á nuestra consi¬ 

deración en los divinos oficios de las semanas de sep¬ 

tuagésima, sexagésima y quincuagésima? 

R. En los divinos oficios de la semana de septua¬ 

gésima, la Iglesia nos representa la caída de nues¬ 

tros primeros padres y su justo castigo; en la de 

sexagésima, el diluvio universal, enviado por Dios 

para castigo de los pecadores; y en los tres primeros 

días de la semana de quincuagésima, la vocación do 

Abrahán y el premio dado por Dios á su obe¬ 

diencia y á su fe. 

P. ¿Cómo es que, á pesar de las intenciones de la 

Iglesia, en tiempo de septuagésima, sexagésima y 

quincuagésima se ven, aun más que en otros tiempos, 

tantos desórdenes en algunos cristianos? 

R. En este tiempo, más que en otros, vense tan¬ 

tos desórdenes en algunos cristianos por la maligni¬ 

dad del demonio, que, queriendo contrariar los de¬ 

signios de la Iglesia, hace los mayores esfuerzos 

para inducir á los cristianos á que vivan según los 

dictámenes del mundo y de la carne. 

P. ¿Qué hemos de hacer para conformarnos con 

los designios de la Iglesia en tiempo de Carnaval? 

R. Para conformarnos con los designios de la 

Iglesia en tiempo do Carnaval, es preciso apartar¬ 

nos de los espectáculos y diversiones peligrosas, y 

atender con mayor cuidado á la oración y mortifi¬ 

cación, haciendo alguna visita extraordinaria al 

Santísimo Sacramento, mayormente cuando está 

expuesto á la pública adoración; y esto para repa- 
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rar tantos desórdenes con que Dios en este tiempo 

es ofendido. 
P. ¿Qué hará quien por necesidad tuviere que ha¬ 

llarse en alguna diversión peligrosa de Carnaval? 

R. Quien por necesidad hubiere de hallarse en 

alguna peligrosa diversión do Carnaval, ha de im¬ 

plorar primero el socorro de la divina gracia para 

evitar todo pecado; portarse luego con gran mo¬ 

destia y reserva, y recoger después ol espíritu con 

la consideración de alguna máxima del Evangelio. 

CAPÍTULO VI 

DE LA CUARESMA 

P. ¿Qué es la Cuaresma? 

R. La Cuaresma es un tiempo de ayuno y peni¬ 

tencia instituido por la Iglesia, por tradición apos¬ 

tólica. 
P. ¿A qué fin ha sido instituida la Cuaresma? 

R. La Cuaresma ha sido instituida: l.° para dar¬ 

nos á entender la obligación que tenomos de hacer 

penitencia todo el tiempo de nuestra vida, de la 

cual, según los Santos Padres, es figura la Cuares¬ 

ma; 2.° para imitar en alguna manera el riguroso 

ayuno de cuarenta días que Jesu Cristo practicó en 

el desierto; 3.° para prepararnos por medio de la 

penitencia a celebrar santamente la Pascua. 
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P. ¿Por qué el primer día de Cuaresma se llama 

día de Ceniza? 

R. El primer día de Cuaresma se llama día de 

Ceniza, porque en este día pone la Iglesia sobre la 

cabeza de los fieles la sagrada Ceniza. 

P. ¿Por qué la Iglesia impone la sagrada ceniza al 

principio de Cuaresma? 

R. La Iglesia al principio de la Cuaresma acos¬ 

tumbra poner la sagrada ceniza, para que, recor¬ 

dándonos que somos compuestos de polvo y á polvo 

hemos de reducirnos con la muerto, nos humillemos 

y hagamos penitencia de nuestros pecados, mien¬ 

tras tenemos tiempo. 

P. ¿Con qué disposiciones hemos de recibir la sa¬ 

grada ceniza? 

R. Hemos de recibir la sagrada ceniza con un co¬ 

razón contrito y humillado, y con la santa resolu¬ 

ción do pasar la Cuaresma en obras de penitencia. 

P. ¿Qué liemos de hacer para pasar bien la Cua¬ 

resma, según la mente de la Iglesia? 

R. Para pasar bien la Cuaresma, segiín la mente 

de la Iglesia, hemos de hacer cuatro cosas: l.° guar¬ 

dar exactamente el ayuno, y mortificarnos, no sólo 

en las cosas ilícitas y peligrosas, mas también, en 

cuanto se pueda, en las lícitas, como sería moderarse 

en las recreaciones; 2.° darnos á la oración y hacer 

limosnas y otras obras do cristiana piedad con el 

prójimo, más que de ordinario; 3.° oir la palabra de 

Dios, no ya por costumbre ó curiosidad, sino con 

deseo de poner en práctica las verdades que se oyen; 



4.° andar con solicitud en prepararnos á la confe¬ 

sión, para hacer más meritorio el ayuno y disponer¬ 

nos mejor a la Comunión pascual. 

P. ¿En qué consiste el ayuno? 

R. El ayuno consiste en hacer una sola comida 

al día y en abstenerse de manjares prohibidos. 

P. ¿Se prohíbe toda otra refección los días de 

ayuno, fuera de la única comida? 

R. Los días de ayuno la Iglesia permite una li¬ 

gera refección á la noche, ó hacia el medio día, si la 

comida única so traslada á la tarde. 

P. ¿Quién está obligado al ayuno? 

R. Al ayuno están obligados todos los que han 

cumplido veintiún años y no están legítimamente 

impedidos. 

P. ¿Están exentos de toda mortificación los que 

no están obligados al ayuno? 

R. Los que están desobligados del ayuno, no de¬ 

ben por esto eximirse de toda mortificación, porque 

ninguno está dispensado de la obligación general 

de hacer penitencia, y así deben los tales mortifi¬ 

carse en otras cosas, según sus fuerzas. 

CAPÍTULO VII 

DE LA SEMANA SANTA 

§ l.°—De la Semana Santa en general. 

P. ¿Por qué la última semana de Cuaresma se 

llama Santa? 

R. La última semana de Cuaresma se llama 
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Santa , porque en ella se celebra la memoria de 

los más grandes misterios que Jesu Cristo obró por 

nuestra redención. 

P. ¿Qué misterio se conmemora el domingo de 

Ramos? 
R. El domingo de Ramos se conmemora la en¬ 

trada triunfante de Jesu Cristo en Jerusalén seis 

días antes de su Pasión. 

P. ¿Por qué causa quiso Jesu Cristo entrar triun¬ 

fante en Jerusalén antes de su Pasión? 
R. Jesu Cristo antes de su Pasión quiso entrar 

triunfante en Jerusalén, como estaba profetizado: 

l.° para alentar á sus discípulos, dándoles con ello 

una prueba manifiesta de que iba a padecer espon¬ 

táneamente; 2.° para enseñarnos que con su muerte 

triunfaría del demonio, mundo y carne, y nos abri¬ 

ría la entrada del cielo. 

P. ¿Qué misterio se celebra el Jueves Santo? 

R. El Jueves Santo se celebra la iustitución del 

Santísimo Sacramento de la Eucaristía. 

P. ¿Qué misterio se recuerda el Viernes Santo? 

R. El Viernes Santo se recuerda la pasión y 

muerte del Salvador. 

P. ¿Qué misterios se honran el Sábado Santo? 

R. El Sábado Santo se honra la sepultura de Jesu 

Cristo y su descendimiento al limbo, y al toque de 

Gloria se empieza á honrar su gloriosa resurrección. 

P. ¿Qué hemos de hacer para pasar la Semana 

Santa según la mente de la Iglesia? 
R. Para pasar la Semana Santa según la mente 
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de la Iglesia, hemos de hacer tres cosas: l.° juntar 

al ayuno mayor recogimiento interior y mayor fer¬ 

vor en la oración; 2.° meditar asiduamente y con 

eápiritu do conpunción los padecimientos de Jesu¬ 

cristo; 3.° asistir, si se puede, á los divinos oficios 

con este mismo espíritu. 

8 2.°—De algunos ritos de Semana Santa. 

P. ¿Por qué el domingo de Semana Santa se llama 

Domingo de Ramos? 

R. El domingo de Semana Santa so llama Domin¬ 

go de Ramos, por la procesión que en este día se ce¬ 

lebra, en la cual los fieles llevan en la mano un ramo 

de oliva ó de palma. 

P. ¿Por qué el Domingo de Ramos se hace la pro¬ 

cesión llevando ramos de olivo ó palmas? 

R. El domingo de Ramos se hace la procesión 

llevando ramos de oliva ó palmas, para recordar la 

entrada triunfante de Jesu Cristo en Jerusalén, 

cuando las turbas le salieron al encuentro con ra¬ 

mos de palmas en las manos. 

P. ¿Por qué á la vuelta de la procesión de Ramos 

se dan tres golpes á la puerta de la iglesia antes que 

se abra? 

R. A la vuelta de la procesión de Ramos se dan 

tres golpes á la puerta de la iglesia antes que se 

abra, para significar que el cielo estaba cerrado por 

el pecado do Adán y que Jesu Cristo nos mereció la 

entrada con su muerte. 



P. ¿Quiénes frieron los que salieron al encuentro á 

Jesu Cristo cuando entró triunfante en Jerusalén? 

R. Cuando Jesu Cristo entró triunfante en Jeru- 

salen le salió al encuentro el pueblo sencillo y lós 

niños, no ya la gente granada de la ciudad; dispo¬ 

niéndolo así Dios, para darnos á entender que la 

soberbia los hizo indignos de tomar parto en el 

triunfo de nuestro Señor, que gusta de la sencillez 

de corazón, de la humildad y la inocencia. 

P. ¿Por qué no se tocan las campanas del Jueves 

al Sábado Santo? 

R. Del Jueves al Sábado Santo no se tocan las 

campanas en señal de grande tristeza por la pasión 

y muerte del Salvador. 

P. ¿Por qué se guarda el Jueves Santo una Hostia 

grande consagrada? 

R. El Jueves Santo se guarda una Hostia grande 

consagrada: l.° para que se tributen especiales 

adoraciones al Sacramento de la Eucaristía el día 

en que se instituyó; 2.° para que pueda comple¬ 

tarse la liturgia el Viernes Santo, en que el sacer¬ 

dote no consagra. 

P. ¿Por qué el Jueves Santo después de la Misa se 

desnudan los altares? 

R. El Jueves Santo después de la Misa se des¬ 

nudan los altares, á fin de representarnos á Jesu 

Cristo despojado de sus vestidos para ser azotado y 

puesto en Cruz; y enseñarnos que, para celebrar 

dignamente la Pasión, hornos do despojarnos del 

hombre viejo, que son todos los afectos mundanos. 
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p. ¿Por qué se celebra él Lavatorio de los pies el 

Jueves Santo? 

R. El Jueves Santo se hace el Lavatorio de los 

pies: l.° para renovar la memoria de aquel acto do 

humillación con que Jesu Cristo se rebajó á lavar los 

pies á sus Apóstoles; 2.° porque El mismo exhortó 

á los Apóstoles, y en ellos á los fieles, á imitar 

su ejemplo; B.° para enseñarnos que hemos de lim¬ 

piar nuestro corazón de toda mancha y ejercitar 

unos con otros los oficios de la caridad y humildad 

cristiana. 
P. ¿Por qué el Jueves Santo van los fieles á visitar 

al Santísimo Sacramento en muchas iglesias, en pú¬ 

blica procesión ó en particular? 

R. El Jueves Santo van los fieles i visitar el 

Santísimo Sacramento en muchas iglesias, en me¬ 

moria do los dolores que sufrió Jesu Cristo en mu¬ 

chos lugares, como el Huerto, en las casas de Cai- 

fás, Pilato y Herodes, y en el Calvario. 

P. ¿Con qué espíritu han de hacerse las visitas del 

Jtieves Santo? 

R. El Jueves Santo han de hacerse las visitas, no 

por curiosidad, costumbre ó pasatiempo, sino con 

sincera contrición de nuestros pecados, que son la 

verdadera causa do la pasión y muerte de nuestro 

Redentor; y con verdadero espíritu de compasión 

de sus penas, meditando los diversos padecimientos 

que sufrió; por ejemplo: en la primera visita, lo que 

padeció en el Huerto; en la segunda, lo que sufrió 

en el pretorio de Pilato; y así en las demás. 
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P. ¿Por qué el Viernes Santo de un modo particu¬ 

lar ruega la Iglesia al Señor por toda suerte de per¬ 

sonas, aun por los paganos y judíos? 

JJ. La Iglesia el Viernes Santo ruega de un modo 

particular al Señor por toda suerte de personas, 

para demostrar que Jesu Cristo murió por todos los 

hombres, y para implorar en beneficio de todos el 

fruto de su Pasión. 

P. ¿Por qué el Viernes Santo se adora solemne¬ 
mente la Cruz? 

E. El Viernes Santo se adora solemnemente la 

Cruz, porque habiendo sido Jesu Cristo enclavado y 

muerto en ella en este día, la santificó con su sangre. 

P. ¿Cómo, si la adoración se debe á solo Dios, se 
adora también la Cruz? 

E. La adoración se debe á solo Dios, y por esto, 

cuando se adora la Cruz, nuestra adoración se re¬ 

fiere á Jesu Cristo, que murió en ella. 

P. ¿Qué hay que considerar de un modo especial 
en los ritos del Sábado Santo? 

E. En los ritos del Sábado Santo es de considerar 

de un modo especial la bendición del cirio pascual 

y de la fuente bautismal. 

P. ¿Qué significa el cirio pascual? 

E. El cirio pascual significa el resplandor y la 

gloria que Jesu Cristo resucitado trajo al mundo. 

P. ¿Por qué se bendice en Sábado Santo la fuente 
bautismal? 

E. El Sábado Santo se bendice la fuente bautis¬ 

mal, porque antiguamente en este día, como tam- 
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bien la víspera de Pentecostés, se administraba so¬ 

lemnemente el Bautismo. 
P. ¿Qué hemos de hacer mientras se bendice la 

fuente bautismal? 
R. Mientras se bendice la fuente bautismal, be- 

mos do dar gracias al Señor por habernos admitido 

al Bautismo, y renovar las promesas que entonces 

hicimos. 

CAPÍTULO VIII 

de da pascua de besubrkcción 

P, ¿Qué misterio se celebra en la fiesta de Pascual 

R. En la fiesta de Pascua se celebra el misterio 

de la Resurrección de nuestro Señor Jesu Cristo — 

ó sea, el tornarse su alma santísima á juntar con el 

cuerpo, del cual se había separado por la muerte 

y su nueva vida gloriosa é inmortal. 
P. ¿Por qué la fiesta de Pascua se celebra en la 

Iglesia con tanta solemnidad y regocijo y se continúa 

por toda la octavad 
R. La fiesta de Pascua se celebra por la Iglesia 

con tanta solemnidad y se continúa por toda la oc¬ 

tava, por la excelencia del misterio, que fue el com¬ 

plemento de nuestra redención y es el fundamento 

de nuestra Religión. 
P. Si Jesu Cristo nos redimió con su muerte, ¿cómo 

pues, su Resurrección es el complemento de nuestra 

redención? 
R. Jesu Cristo con su muerte nos libró del peca- 
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do y nos reconcilió con Dios; y por su Resurrección 
nos abrió la entrada á la vida eterna. 

P. ¿Por qué se dice que la Resurrección de Cristo 

es el fundamento de nuestra Religión? 

R La Resurrección de Cristo se dice el funda¬ 

mento de nuestra Religión, porque el mismo Jesu 

Cristo nos la dió por principal argumento de su di¬ 
vinidad y de la verdad de nuestra fe. 

P. ¿De dónde se deriva el nombre de Pascua, que 

se da á la fiesta de la Resurrección de Jesu Cristo? 

R. El nombre de Pascua que se da á la fiesta do 

la Resurrección do Jesu Cristo, se deriva de una de 

las fiestas más solemnes de la antigua ley, instituida 

en memoria del paso del Angel exterminador que 

mató á los primogénitos de los Egipcios, y de la 

milagrosa libertad que obtuvo el pueblo de Dios de 

la servidumbre de Faraón, rey de Egipto, que era 

figura de la libertad obtenida por nosotros del cau¬ 

tiverio del demonio. Esa fiesta celebraban los judíos 

con muchas ceremonias, pero especialmente sacri¬ 

ficando y comiendo un cordero; y nosotros la cele¬ 

bramos ahora sobre todo recibiendo al verdadero 

Cordero sacrificado por nuestros pecados. 

P. ¿Qué quiere decir la palabra Pascua? 

R. Pascua equivale á pasaje; y significaba en la 

antigua ley el paso del Angel, que para obligar á 

Faraón á que dejase ir libre el pueblo de Dios, dió 

muerte á los primogénitos de los Egipcios, y pasó 

de largo por las casas de los hebreos rociadas con la 

sangre del cordero sacrificado el día antes, dejándo- 



las inmunes de aquel azote; y en la nueva ley sig¬ 

nifica que Jesu Cristo pasó de la muerte á la vida, y 

que, triunfando del demonio, nos ha trasladado de 

la muerte del pecado á la vida déla gracia. 

P. ¿Qué hemos de hacer para celebrar dignamente 

la fiesta de Pascua? 

R. Para celebrar dignamente la fiesta de Pascua 

liemos de hacer dos cosas: l.° adorar con santa ale¬ 

gría y vivo reconocimiento á Jesu Cristo resucitado; 

2.° resucitar espiritualmento con El. 

P. ¿Qué quiere decir resucitar espiritualmentb 

con Jesu Cristo? 

R. Resucitar con Jesu Cristo espiritualícente 

quiere decir que, así como Jesu Cristo por medio de 

su Resurrección comenzó una vida nueva, inmortal 

y celestial, así nosotros hemos de comenzar una 

nueva vida según el espíritu, renunciando total¬ 

mente y para siempre al pecado y á todo lo que nos 

lleva al pecado, amando sólo á Dios y todo lo que 

nos lleva á Dios. 
P. ¿Qué quiere decir la palabra Aleluya, que 

tantas vecen se repite en este santo día y todo el tiem¬ 

po pascual? 
R. La palabra Aleluya quiere decir: alabad á 

Dios, y era el grito festivo del pueblo hebreo; por 

esto la santa Iglesia lo repite muchas veces en 

tiempo de tanto regocijo. 
P. ¿Por qué en tiempo pascual se reza en pie? 

R. En tiempo pascual se reza en pie, en señal de 

alegría, y para figurar la Resurrección del Señor, 
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CAPÍTULO IX 

DE LA PROCESIÓN QUE SE ITACE EL DIA DE SAN MARCOS 

Y LOS TRES DÍAS DE ROGATIVAS MENORES 

P. ¿Qué hace la Iglesia el día de San Marcos y los 

tres dias de Rogativas menores? 

R- El día de San Marcos y los tres días de Roga¬ 

tivas menores hace la Iglesia procesiones y rogati¬ 

vas solemnes para aplacar á Dios y hacerle propi¬ 

cio, á fin de que nos perdone los pecados, aparte de 

nosotros sus castigos, bendiga los frutos de la tierra 

que empiezan á aparecer, y provea á nuestras nece¬ 

sidades, así espirituales como temporales. 

P. ¿Son muy antiguas las procesiones de San Mar¬ 

cos y de las Rogativas? 

R. Las procesiones do San Marcos y de las Ro¬ 

gativas son antiquísimas, y el pueblo solía concu¬ 

rrir á ellas con los pies descalzos, con verdadero es¬ 

píritu de penitencia y en grandísimo número, de¬ 

jando, para asistir á ella, toda otra ocupación. 

P. ¿Qué hacemos en las letanías de los Santos que 

se cantan en las Rogativas y otras procesiones seme- 
jantes? 

R. En las letanías de los Santos: l.° Imploramos 

misericordia de la Santísima Trinidad; y para ser 

oídos, nos volvemos en particular á Jesu Cristo con 

aquellas palabras: Christe, audi nos; Christe, exau- 
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di nos, es decir: Cristo, óyenos; Cristo, escúchanos. 

2. ° Invocamos el patrocinio de la Virgen María, 

de los Angeles y Santos del cielo, diciéndoles: orate 

pro nobis; rogad por nosotros. 
3. ° Nos dirigimos de nuevo á Jesu Cristo, y le pe¬ 

dimos, por todo lo que lia hecho por nuestra salva¬ 

ción, que nos libre de todos los males, y principal¬ 

mente clel pecado, diciéndole: libera nos, Domine; 

librarlo*, oh Señor. 
4. ° Le pedimos el don de una verdadera peniten¬ 

cia y la gracia de perseverar en su santo servicio, y 

le rogamos por todos los ordenes de la Iglesia y poi 

la unión y felicidad de todo el pueblo de Dios, di¬ 
ciendo: te rogamus, audi nos; escúchanos, Señor, telo 

rogamos. 
ñ.° Terminamos esta plegaria con las palabras 

con que se empezó, á saber, implorando la miseri¬ 

cordia de Dios, diciéndole de nuevo: Kyrie eleison, 

etcétera; Señor, ten 'piedad de nosotros, etc. 

T. ¿Cómo hemos de concurrir A las procesiones? 

R. Hemos de concurrir á las procesiones: l.° con 

buen orden y con verdadero espíritu de penitencia 

y oración, cantando despacio y con piedad lo que 

canta la Iglesia; y si no so sabe, uniéndose con el 

corazón y rezando en particular; 2.° con modestia y 

recogimiento, no mirando acá y acullá ni hablando 

á nadie sin necesidad; B.° con verdadera confianza 

de que Dios atenderá á nuestros gemidos y oracio¬ 

nes en común, y nos otorgará lo que es necesario, 

así para el alma como para el cuerpo. 
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P. ¿Por qué en Jas precesiones se lleva delante la 
Cruz? 

IÍ-. En las procesiones se hace que preceda la 

Cruz, para enseñarnos que siempre hemos de tener 

delante de los ojos á Jcsu Cristo crucificado, para re¬ 

gular, según sus ejemplos, nuestra vida y acciones, 

y para imitarle en su Pasión sufriendo con pacien¬ 

cia las penalidades que nos afligen. 

CAPÍTULO X 

DE LA ASCENSIÓN DEL Í5EÑ0B 

P. ¿Qué se celebra en la fiesta de la Ascensión? 

R. En la fiesta de la Ascensión se celebra el glo¬ 

rioso día en que Jesu Cristo, á vista de sus discípu¬ 

los, subió por su propia virtud al cielo, cuarenta 

días después de su Resurrección. 

P. ¿Por qué subió al cielo Jesu Cristo? 
R. Jesu Cristo subió al cielo: l.° para tomar po¬ 

sesión del reino eterno que conquistó con su muerto; 

2. para prepararnos el lugar y servirnos de me¬ 

dianero y abogado con el Padre; 3.° para enviar el 

Espíritu Santo á sus Apóstoles. 

I. ¿Entró solo Jesu Cristo en el cielo el día de la 
Ascensión? 

R. El día de la Ascensión no entró en el cielo 

Jesu Cristo solo, sino que entraron con Él las almas 

de los antiguos Padres que había sacado del limbo. 

P. ¿Cómo está Jesu Cristo en el cielo? 
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R. Jesu Cristo está en el cielo sentado á la dies¬ 

tra de Dios Padre; conviene á saber: como Dios, es 

igual al Padre en la gloria; y como hombre, está en¬ 

salzado sobre todos los Angeles y Santos, y hecho 

Señor de todas las cosas. 

P. ¿Qué heitios de hacer para celebrar dignamente 

la fiesta de la Ascensión? 

R. Para celebrar dignamente la fiesta de la As¬ 

censión hemos de hacer tres cosas: l.° adorar á 

Jesu Cristo en el cielo como medianero y abogado 

nuestro; 2.° despegar enteramente nuestro corazón 

de este mundo, como de lugar de destierro, y aspi¬ 

rar únicamente al cielo, nuestra verdadera patria; 

M.° determinarnos á imitar á Jesu Cristo en la hu¬ 

mildad, en la mortificación y en los padecimientos, 

para tener parte en su gloria. 

P. ¿Qué han de hacer los fieles el tiempo que corre 

de la fiesta de la Ascensión á la de Pentecostés? 

R. De la fiesta de la Ascensión á Pentecostés, los 

fieles, á ejemplo de los Apóstoles, han de prepararse 

á recibir al Espíritu Santo con el retiro, recogimien¬ 

to interior y con perseverante y fervorosa oración. 

P. ¿Por qué, el día de la Ascensión, leído el Evan¬ 

gelio de la Misa solemne, se apaga y después se quita 

el cirio pascual? 

R. El día de la Ascensión, leído el Evangelio de 

la Misa solemne, se apaga y después se quita el ci¬ 

rio pascual, para representar cómo Cristo se partió 

de los Apóstoles. 



CAPÍTULO XI 

DE LA FIESTA DE PENTECOSTÉS 

P. ¿Qué misterio honra la Iglesia eu la solemni¬ 

dad de Pentecostés? 

R. En la solemnidad de Pentecostés se honra el 

misterio de la venida del Espíritu Santo. 

P. ¿Por qué la fiesta de la venida del Espíritu 

Santo se llama Pentecostés? 

R. La fiesta do la venida del Espíritu Santo se 

llama Pentecostés, que quiere decir, quinquagési- 

mo día, porque la venida del Espíritu Santo acaeció 

á los cincuenta días de la Resurrección del Señor. 

P. ¿No era también Pentecostés ana fiesta de la 

antigua ley? 

R,. Pentecostés era también una fiesta solemnísi¬ 

ma entre los hebreos, y era figura de la que cele¬ 

bran los cristianos. 

P. ¿A qué fin se instituyó el Pentecostés de los 

hebreos? 

R. £1 Pentecostés de los hebreos se instituyó en 

memoria de la ley dada por Dios en el monte Sinaí 

entre truenos y relámpagos, escrita en dos tablas de 

piedra, cincuenta días después de la primera Pas¬ 

cua; es á saber, después de ser librados del cautive¬ 

rio de Faraón. 

P. ¿De qué manera se ha cumplido eu el Pente- 
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costé# de los cristianos lo que se figuraba en el de 

los hebreos? 

R. Lo que se figuraba en el Pentecostés de los he¬ 

breos se ha cumplido en el de los cristianos, por 

cuanto el Espíritu Santo descendió sobre los Após¬ 

toles y los otros discípulos de Jesu Cristo, que es¬ 

taban reunidos en un mismo lugar con la Santísima 

Virgen, ó imprimió en sus corazones la nueva ley 

por medio de su divino amor. 

P. ¿Qué sucedió en la venida del Espíritu Santo? 

R. En la venida del Espíritu Santo, oyóse de re¬ 

pente un sonido del cielo como de viento impetuoso, 

y aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, y 

asentáronse sobre cada uno de los allí congregados. 

P. ¿Qué efectos produjo en los Apóstoles la venida 

del Espíritu Santo? 

R. El Espíritu Santo, descendiendo sobre los 

Apóstoles, los llenó de sabiduría, fortaleza, caridad 

y de la abundancia de todos sus dones. 

P. ¿Qué hay que admirar en los Apóstoles después 

que fueron llenos del Espíritu Santo? 

R. Los Apóstoles, después que fueron llenos del 

Espíritu Santo, de ignorantes se trocaron en cono¬ 

cedores de los más profundos misterios y de las Sa¬ 

gradas Escrituras; de tímidos se hicieron esforzados 

para predicar la fe de Jesucristo; hablaron diversas 

lenguas y obraron grandes milagros. 

P. ¿Cuál fué el primer fruto de la predicación de 

los Apóstoles después de la venida del Espíritu Santo? 

R. El primer fruto de la predicación de los Após- 
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toles después de la venida del Espíritu Santo, fue la 

conversión de tres mil personas en el sermón que 

hizo San Pedro el día mismo de Pentecostés, la 

cual fué seguida de muchísimas otras. 

P. ¿Fué enviado el Espíritu Santo cí solos los 
Apóstoles? 

P. El Espíritu Santo no fue enviado á sdos los 

Apóstoles, sino también a la Iglesia y á todos los 
fieles. 

P. ¿Que obra el Espíritu Santo en la Iglesia? 

P. El Espíritu Santo vivifica la Iglesia y con 

perpetua asistencia la gobierna; y de aquí le nace la 

fuerza incontrastable que tiene en las persecucio¬ 

nes, el vencimiento do sus enemigos, la pureza de 

la doctrina y el espíritu de santidad que mora en 

El'a, en medio de la corrupción del siglo. 

P. ¿Cuándo reciben los fieles el Espíritu Santo? 

R. Los fieles reciben el Espíritu Santo en todos 

los sacramentos, especialmente en la Confirmación 
y Orden Sagrado. 

P. ¿Qué hemos de hacer en la fiesta de Pentes• 
costés? 

P. En la fiesta de Pentecostéshemos de hacer cua¬ 

tro cosas: l.° adorar al Espíritu Santo; 2.° pedirle 

que venga á nosotros y nos comunique sus dones; 

3. acercarnos dignamente á los santos Sacramen¬ 

tos; 4.° dar gracias á nuestro divino Redentor por 

habernos enviado el Espíritu Santo, según sus pro¬ 

mesas, rematando así todos los misterios y la gran¬ 

de obra del establecimiento de la Iglesia. 



CAPÍTULO XII 

DE LA FIESTA DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD 

P. ¿Cuándo celebra la Iglesia la fiesta de la San¬ 

tísima Trinidad? . . 
R. La Iglesia honra á la Santísima Trinidad to¬ 

dos los días del año, y principalmente los domingos; 
pero se le hace una fiesta particular el primer de- 
mingo después de Pentecostés. 

P. ¿Por qué el primer domingo después de Fente- 

costes celebra la Iglesia esta fiesta particular de. la 

Santísima Trinidad? 
R. El primer domingo después de Pentecostés 

celebra la Tglesia la fiesta de la Santísima Trinidad 
para darnos á entender, que el fin de los misterios 
de Jesu Cristo y de la venida del Espíritu Santo ha 
sido llevarnos al conocimiento de la Santísima Tri¬ 
nidad y á su adoración en espíritu y verdad. 

P. ¿Qu¿ quiere decir Santísima Trinidad? 

R. Santísima Trinidad quiere decir: Dios uno en 
tres personas realmente distintas: Padre, Hijo, y 

Espíritu Santo. 
P. Siendo Dios espíritu purísimo, ¿por que se re¬ 

presenta la Santísima Trinidad en forma visible? 
R. Dios es espíritu purísimo; pero las tres Per¬ 

sonas divinas se representan bajo ciertas imágenes, 
para darnos á conocer algunas propiedades ó accio- 
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nes que so les atribuyen, ó la manera con que algu¬ 
nas veces han aparecido. 

P. ¿Por qué Dios Padre se representa en forma 
de anciano? 

B . Dios Padre se representa en forma de ancia¬ 

no, para significar la eternidad divina, y porque Él 

es la primera Persona de la Santísima Trinidad y el 
principio de las otras dos Personas. 

P* ¿P°r cllu> Hijo de Dios se representa en for¬ 
ma de hombre? 

R. El Hijo de Dios se representa en forma de 

hombre, porque es además verdadero hombre, por 

haber tomado la naturaleza humana por nuestra sal¬ 
vación. 

P. ¿Por qué el Espíritu Santo se representa en 
forma de paloma? 

R. El Espíritu Santo se representa en forma de 

paloma, porque en esta forma bajó sobre Jesu Cris¬ 
to cuando fue bautizado por San Juan. 

P. ¿Qué hemos de hacer en la fiesta de la Santí¬ 
sima Trinidad? 

R. En la fiesta de la Santísima Trinidad hemos de 

hacer cinco cosas: l.° adorar el misterio do Dios 

uno y trino; 2.° dar gracias á la Santísima Trinidad 

por todos los beneficios temporalcsy espirituales que 

de Ella recibimos; 3.° consagrarnos totalmonto á 

Dios y rendirnos del todo á su divina Providencia; 

4. pensar que por el Bautismo entramos en la Igle¬ 

sia y fuimos hechos miembros de Jesu Cristo por la 

invocación y virtud del nombre del Padre y del Hijo 
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V del Espíritu Santo; 5.° determinarnos á hacer 

siempre con devoción la señal de la Cruz, que ex¬ 

presa este misterio, y á rezar con viva fe e inten¬ 
ción de glorificar á la Santísima Trinidad aquellas 

palabras que tan á menudo repite la Iglesia: Gloria 

sea al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

CAPITULO XIII 

DE LA FIESTA DEL «COllPL’S CIIE’STI^ 

P. ¿Qué fiesta se celebra el jueves después de la 
fiesta de la Santísima Trinidad? 

R. El jueves después de la fiesta de la Santísima 

Trinidad se celebra la solemnidad del Santísimo Sa¬ 

cramento, ó Corpus Christi. ... ., 
P. ¿No se celebra el Jueves Santo la institución 

del Santísimo Sacramento? 
R. La Iglesia celebra el Jueves Santo la institu¬ 

ción del Santísimo Sacramento; pero como entonces 
está ocupada principalmente en funciones de luto 

por la Pasión de Jesu Cristo, ha juzgado convenien¬ 

te instituir otra fiesta particular para honrar esto 

misterio con pleno regocijo. . 
P. ¿Da qué modo podremos honrar el misterio que 

se celebra el día del Cohpos? 

R. Para honrar el misterio que se celebra el día 

del Corpus: l.° hemos de acercarnos con particular 

devoción y fervor á la sagrada Comunión y dar gra- 
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cías con todo el afecto de nuestra alma al Señor que 

se ha dignado dársenos á cada uno de nosotros en 

este Sacramento; 2.° hemos de asistir en esta solem¬ 

nidad y en toda la octava, si se puede, á los oficios 

divinos, y particularmente al santo sacrificio de la 
Misa, y hacer frecuentes visitas á Jesús oculto en 
las especies sacramentales. 

P. ¿Por qué en la fiesta del Corpus se lleva solem¬ 

nemente la Santísima Eucaristía en procesión? 

R. En la fiesta del Coepus se lleva solemnemente 

la Santísima Eucaristía en procesión: l.° para hon¬ 

rar la Humanidad Santísima de nuestro Señor, es¬ 

condida en las especies sacramentales; 2.° para 

avivar la fo y aumentar la devoción de los fieles á 

esto misterio; 3.° para celebrar la victoria que ha 

dado a su Iglesia contra todos los enemigos del Sa¬ 

cramento; 4.° para reparar de algún modo las inju¬ 

rias que recibe de los enemigos de nuestra religión. 

P. ¿Cómo han asistir á la procesión del 
Corpi’s? 

R. A la procesión del Corpus hay que asistir: 

1. ° con grande recogimiento y modestia, no miran¬ 

do a una parte y á otra, ni hablando sin necesidad; 

2. ° con intención do honrar por medio de nuestras 

adoraciones el triunfo de Jesu Cristo; 3.° pidiéndo¬ 

le humildemente perdón de las comuniones indignas 

y de todas las demás profanaciones que se cometen 

contra este divino Sacramento; 4.° con sentimientos 

de fe, confianza, amor y reconocimiento á Jesu Cris¬ 
to presente en la hostia consagrada. 
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CAPÍTULO XIV 

FIESTA DE LA DEDICACIÓN DE LA IGLESIA 

P, ¿Qué es la fiesta de la Dedicación? 

R. La Dedicación es una fiesta instituida para 

celebrar la memoria de la Consagración de las ca¬ 

tedrales y otras iglesias solemnemente consagradas. 

P. ¿Qué es la dedicación de las iglesias? 

R. La dedicación de las iglesias es un rito so¬ 

lemnísimo con que el Obispo consagra al culto de 

Dios los edificios que llamamos iglesias; y así los 

separa de todo uso profano y los convierte en casas 

de Dios y lugares de oración. 
P. ¿Por qué la dedicación de las iglesias se hace 

ron tanta solemnidad? 

R. La dedicación de las iglesias se hace con so¬ 

lemnidad: 
1. ° Para inspirar á los fieles la debida reverencia 

á los lugares sagrados; 
2. ° Para recordarnos que, ya que nosotros en el 

Bautismo y en la Confirmación fuimos también con¬ 

sagrados á Dios y hechos templo vivo del Espíritu 

Santo, hemos de reverenciar al Señor que mora en 

nosotros, conservando nuestra alma limpia de pecado 

y adornada con las virtudes cristianas; 
3. ° Para fomentar la veneración y amor á la Igle¬ 

sia católica que está formada de los fieles trabados 
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entre sí con admirable unidad, á semejanza de las 

piedras do los templos materiales; 

4.° Porque las iglesias son figura del cielo, puesto 

que en ellas, delante de Jesu Cristo, nos unimos con 

los Angeles y Santos en la perpetua fiesta con que 
ellos dan gloria á Dios. 

P. ¿Por qué se renueva cada año la memoria de 
la Dedicación de, la iglesia? 

R. Se renueva todos los años la memoria de la 
Dedicación de la iglesia: 

1. ° Para dar gracias á Dios por el gran beneficio 

de dignarse morar en nuestros templos, oir nuestras 

oraciones, sustentarnos con su palabra y hacernos 

partícipes de los santos Sacramentos; 

2. ° Para despertar en nosotros la devoción y re 

verencia con que hemos de participar de los divi¬ 

nos misterios en la iglesia. 

P. ¿Qué hemos de hacer para celebrarf según la 

mente de la Iglesia, la fiesta de la Dedicación? 

R. Para celebrar, según la mente de la Iglesia, 
la fiesta de la Dedicación: 

1. ° Hemos de proponer ser asiduos al templo, que 

es casa de oración, y estar en él siempre con gran 

devoción, adorando á Dios en espíritu y verdad; 

2. ° Pedirle perdón de las irreverencias y de to¬ 

das las culpas que allí hayamos cometido; 

3. ° Pensar que somos templo vivo de Dios, y por 

tanto hemos de procurar purificarnos de toda man¬ 

cha y no hacer nada que pueda contaminarnos. 

P. ¿Qué hemos de hacer en los aniversarios del 
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Bautismo y Confirmación, que son los días en que 

fuimos dedicados á Dios? 

R. En el aniversario de los días en que fuimos 

bautizados y confirmados, conviene: 

1. ° Renovar las promesas del Bautismo ratifica¬ 

das en la Confirmación, a saber de creer en Dios y 

en Jesu Cristo y de practicar su ley sin respetos 

humanos; 

2. ° Renunciar de nuevo á los pecados, a las vani¬ 

dades y depravadas máximas del mundo; 

3. ° Adorar con fervor al Espíritu Santo, que ha¬ 

bita en nosotros con su gracia. 



PAUTE SEGUNDA 

De las fiestas solemnes de la Santísima 

Virgen y de las fiestas de los Santos. 

CAPÍTULO I 

DE LAS FIESTAS SOLEMNES DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 

MARÍA Y PRIMERO DE SU INMACULADA CONCEP¬ 

CIÓN. 

P. Entre las fiestas que la Iglesia celebra en ho¬ 

nor de la Santísima Virgen Madre de Dios, ¿cuáles 

son las más solemnes? 

R. Entre las fiestas que la Iglesia celebra en ho¬ 

nor de la Santísima Virgen, las más solemnes son 

la Inmaculada Concepción, la Natividad, la Anun¬ 

ciación, la Purificación y la Asunción. 

P. ¿En qué día se celebra por la Iglesia la fiesta 

de la Inmaculada Concepción? 

R. La fiesta de la Inmaculada Concepción se ce¬ 

lebra el día 8 de Diciembre. 

P. ¿Por qué se celebra la fiesta de la Inmaculada 

Concepción de la Santísima Virgen María? 
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R. Celébrase la fiesta do la Inmaculada Concep¬ 

ción do la Santísima Virgen porque, como enseña 

la fe, la Virgen María, por singular privilegio y por 

los méritos de Jesu Cristo Redentor, fue santificada 

con la divina gracia desde el primer instante de su 

concepción, y así preservada inmune de la culpa 

original- 
P. ¿Cuándo definió la Iglesia como dogma de fe 

que la Concepción de la Santísima Virgen María 

fué inmaculada ó sin pecado original? 

R. El día 8 de Diciembre del año 1854, el Sumo 

Pontífice Pío IX, por Bula dogmática y c m el con¬ 

sentimiento de todo el Episcop ido católico, definió 

solemnemente como artículo de fe la Concepción 

Inmaculada de la Santísima Virgen. 

P. ¿Por qué otorgó Dios á la Santísima Virgen 

el privilegio de la Concepción Inmaculada? 
R. Dios otorgó á la Santísima Virgen el privile¬ 

gio de la Concepción Inmaculada, porque convenía 

á la santidad y majestad de Jesu Cristo que la Vir¬ 

gen destinada á ser su madre no fuese ni un ins- 

tan te esclava del demonio. 
P. ¿Cuáles son las intenciones de la Iglesia en la 

fiesta de la Inmaculada Concepción? 
R. Las intenciones de la Iglesia en la fiesta de la 

Inmaculada Concepción son: l.° despertar en nos¬ 

otros uu vivo reconocimiento a Dios que con tal 

privilegio ha ensalzado tanto á la Santísima "V ir- 

gen; 2.° avivar nuestra fe en el privilegio de Ma¬ 

ría/por el cual fué exenta del pecado original; 
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3.° darnos á entender cuánto estima y ama Dios la 

pureza y santidad del alma; 4.° aumentar más y 

más en nosotros la devoción á la Santísima Virgen. 

CAPÍTULO II 

DE L\ NATIVIDAD DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 

P. ¿Cuándo celebra la Iglesia la fiesta de la Na¬ 

tividad de la Santísima Virgen María? 

R. La Iglesia celebra la fiesta de la Natividad 

do la Santísima Virgen María el día ocho de Sep- 
tiembre. 

P. ¿Por qué se culebra la fiesta de la Natividad 
de la Santísima Virgen María? 

, Celébrase la fiesta de la Natividad de la San¬ 

tísima Virgen María, porque desde su nacimiento 

ue a más santa de todas las criaturas, y porque 

estaba destinada para ser la Madre del Salvador. 

P. ¿Se celebra sólo la fiesta de la Natividad de la 
Santísima Virgen? 

. Celebrase la fiesta de la Navitidad de la Santí¬ 

sima Virgen y la de San Juan Bautista. Pero hay 

que observar que la Santísima Virgen no sólo na- 

ció en gracia, sino que también fue en gracia con * 

cebida, mientras que de San Juan Bautista puede 

decirse solamente que fue santificado antes de nacer. 

P* ¿Qué vida llevó la Santísima Virgen? 

R. La Santísima Virgen, aunque descendía de la 
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regia estirpe de David, llevó una vida pobre, hu¬ 

milde y escondida, pero preciosa delante de Dios, 

no pecando jamás, ni aun venialmente, y creciendo 

continuamente en gracia. 

P. ¿Qué hay que admirar de un modo especial en 

las virtudes de la Santísima Virgen? 

R. En las virtudes de la Santísima Virgen es de 

admirar de un modo especial el voto de virginidad 

nue hizo desde sus más tiernos años, cosa de que no 

había ejemplo hasta entonces. 

p. ¿Qué liemos de hacer en la fiesta de la Nativi¬ 

dad de la Santísima Virgen María? 

R. En la fiesta de la Natividad de la Santísima 

Viro-en María hemos do hacer cuatro cosas: l.° dar 
O # m 

gracias á Dios por los dones y prerrogativas singu¬ 

lares con que la enriqueció sobre todas las cria¬ 

turas; 2.° pedirle que por su intercesión destruya 

en nosotros el reino del pecado y nos dé constancia 

y fidelidad en su santo servicio; 3.° venerar la san¬ 

tidad de María y congratularnos con Ella de sus 

grandezas; 4 ° procurar imitarla, guardando cuida¬ 

dosamente la gracia y ejercitando las virtudes, prin¬ 

cipalmente la humildad y pureza, por las cuales 

mereció concebir á Jesu Cristo en sus purísimas en¬ 

trañas. 



CAPÍTULO III 

DE LA ANUNCIACIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 

P. ¿Qué se celebra en la fiesta de la Anunciación 

de la Santísima Virgen? 

R. En la fiesta de la Anunciación de la Santísi¬ 

ma Virgen se celebra la embajada que le trajo el 

ángel San Gabriel anunciándole haber sido escogi¬ 

da para Madre de Dios. 

P. ¿Dónde se hallaba la Santísima Virgen citan- 
do se le apareció el ángel San Gabriel? 

ít. La Santísima Virgen, cuando se le apareció 

el ángel San Gabriel, se hallaba en Nazaret, ciudad 

de Galilea. 

P. ¿De qué modo el ángel San Gabriel saludó á 

la Virgen María, cuando se le apareció? 

P. Cuando el ángel San Gabriel apareció á la 

Virgen María, le dirigió las palabras que decimos 

todos los días: Dios te salve, llena de gracia, el Se¬ 

ñor es contigo, bendita tú eres entre las mujeres. 

P. ¿Cuál fué la actitud de la Santísima Virgen 

al oir las palabras del ángel San Gabriel? 

R. A las palabras del ángel San Gabriel la Santí¬ 

sima Virgen se turbó, oyéndose saludar con títulos 

tan nuevos y excelentes, de los cuales se juzgaba 

indigna. 

P. ¿Qué virtudes mostró de un modo especial la 



Santísima Virgen al anuncio del ángel San Ga¬ 

briel? 

R. Al anuncio del ángel San Gabriel, la Santísi* 

ma Virgen mostró de un modo especial: pureza ad¬ 

mirable, humildad profunda, fe y obediencia per¬ 

fectas. 

P. ¿Cómo la Santísima Virgen María, al anun¬ 

cio del ángel San Gabriel, dió á conocer su grande 

amor á la pureza? 

R. Al anuncio del ángel San Gabriel dió á cono¬ 

cer la Virgen María su grande amor á la pureza con 

la solicitud de conservar la virginidad, solicitud 

que mostró al tiempo mismo que se veía destinada 

á la dignidad de Madre de Dios. 

P. ¿Cómo la Virgen María, al anuncio del ángel 

San Gabriel, dió á conocer su profunda humildad? 

R. Al anuncio del ángel San Gabriel, dió á co¬ 

nocer la Virgen María su profunda humildad con 

las palabras: He aquí la esclava del Señor, dichas 

mientras era hecha Madre de Dios. 

P. ¿Cómo la Virgen María, al anuncio del ángel 

San Gabriely mostró su fe y obediencia? 

R. Al anuncio del ángel San Gabriel, mostró la 

Virgen María su fe y obediencia cuando dijo: Há¬ 

gase en mi según tu palabra. 

P. ¿Qué sucedió en el mismo punto en que la Vir¬ 

gen María dió el consentimiento para ser Madre de 

Dios? 
R. En el mismo punto en que María dió el con¬ 

sentimiento para ser Madre de Dios, la segunda 
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Persona de la Santísima Trinidad se encarnó en sus 

entrañas, tomando cuerpo y alma, como tenemos 

nosotros, por obra del Espíritu Santo. 

P. ¿Qué nos enseña la Santísima Virgen en su 
Anunciación? 

R. La Santísima Virgen en su Anunciación: 

1. ° enseña en particular á las vírgenes que hagan 

grandísima estima del tesoro de la virginidad; 

2. ° enséñanos á todos á disponernos con gran pu¬ 

reza y humildad á recibir dentro de nosotros á Jesu 

Cristo en la sagrada comunión; 3.° enséñanos, fi¬ 

nalmente, á rendirnos con presteza al divino bene¬ 

plácito. 

P. ¿Qué hemos de hacer en la solemnidad de la 
Anunciación de la Santísima Virgen? 

R. En la solomnidad de la Anunciación de laSan- 

tísirna Virgen liemos de hacer tres cosas: l.° ado¬ 

rar profundamente al Verbo encarnado por nuestra 

salud y darle gracias de tamaño beneficio; 2.° con¬ 

gratularnos con la Santísima Virgen de la dignidad 

á que ha sido elevada de Madre de Dios y honrarla 

como Señora y Abogada nuestra; 3.° determinar¬ 

nos á rezar siempre con gran respeto y devoción la 

salutación angélica, que comúnmente decimos el 

Ave María. 
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CAPÍTULO IV 

DE LA. PURIFICACION DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 

P. ¿Qué fiesta es la Purificación de la Santísima 

Virgen? 
R. La Purificación de la Santísima Virgen es la 

fiesta instituida en memoria del día en que Nuestra 

Señora fue al templo de Jerusalén para cumplir la 

ley de la purificación y presentar á su divino Hijo 

Jesu Cristo. 

P. ¿Qué era la ley de la purificación? 
R. La ley de la purificación era la ley de Moisés, 

que obligaba á todas las mujeres a purificarse en el 

templo después del parto con la oblación de un sa¬ 

crificio. 
P. ¿Estaba obligada la Santísima Virgen A la 

ley de la purificación? 
R. La Santísima Virgen no estaba obligada á la 

ley do la purificación, porque fue Madre por obra 

del Espíritu Santo, conservando su virginidad. 

P. ¿Por qué la Santísima Virgen se sometió A la 

ley de la purificación, sin estar obligada ? 
R. La Santísima Virgen se sujetó á la ley de la 

purificación, sin estar obligada, para darnos ejem¬ 

plo de humildad y de obediencia á la ley de Dios. 

P. ¿Qué ofreció en el templo la Santísima Virgen 

en su Purificación? 
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R. La Santísima Virgen, como era pobre, ofreció 

en el templo en su Purificación el sacrificio de las 

madres pobres, que era un par de tórtolas ó de pa¬ 

lominos. 

P. ¿Por qué la Santísima Virgen el día de su Pu¬ 
rificación presentó á Jesu Cristo en el templo? 

R. La Santísima Virgen presentó á Jesu Cristo 

en el templo el día de su Purificación, porque por 

la ley antigua los padres tenían obligación de pre¬ 

sentar á Dios sus primogénitos y de rescatarlos 

luego por cierta cantidad de dinero. 

P. ¿Por qué había establecido Dios la ley de la 
presentación de los primogén itos? 

R. Dios había establecido la ley de la presenta¬ 

ción de los primogénitos, para que su pueblo recor¬ 

dase siempre que fue librado de la servidumbre de 

Faraón, cuando el Angel mató á todos los primogé¬ 

nitos de los egipcios y salvó á los de los hebreos. 

P. ¿Qué suceso maravilloso acaeció cuando Jesu 
Cristo fué presentado en el templo? 

R. Cuando Jesu Cristo fué presentado en el tem¬ 

plo, fué reconocido como verdadero Mesías por un 

santo anciano llamado Simeón y por una santa viu¬ 

da llamada Ana. 

P. ¿Qué hizo Simeón cuando el Niño Jesús fué 
presentado en el templo? 

R. Cuando el Niño Jesús fué presentado en el 

templo, Simeón le tomó en sus brazos, y dando gra¬ 

cias á Dios, dijo el cántico Nunc dimittis) con que 

declaró que moría contento después de haber visto 



al Salvador; predijo además las contradicciones que 

había de padecer Jesu Cristo y las penas que habían 

de afligir á su santa Madre. 

P. ¿Qué hizo la profetisa Ana al ser presentado 
en el templo Jesu Cristo? 

11. Al ser presentado en el templo Jesu Cristo, la 

profetisa Ana alababa y daba gracias al Señor de 

haber enviado el Salvador al mundo y hablaba de 

ello á todos los que esperaban su venida. 

P. ¿Qué hemos de sacar de los misterios de la Pu¬ 
rificación de la Santísima Virgen y Presentación 
de Jesu Cristo? 

R. De los misterios de la Purificación de la San¬ 

tísima Virgen y Presentación de Jesu Cristo hemos 

de sacar principalmente tres cosas: l.° cumplir 

exactamente la ley de Dios, sin andar buscando pre • 

textos para dispensarnos de su observancia; 2.° de¬ 

sear únicamente á Dios y ofrecernos á El para hacer 

su divina voluntad; 3.° estimar en mucho la humil¬ 

dad y purificarnos más y más con la penitencia. 

P. ¿Qué habrían de hacer los padres y las ma¬ 
dres el día de la Purificación? 

R. Los padres y madres deberían, el día de la Pu¬ 

rificación, ofrecer sus hijos á Dios y pedirle la gracia 

de educarlos cristianamente. 

P. ¿A qué fin se hace el día de la Purificación la 
procesión con candelas encendidas en la mano? 

R. El día de la Purificación hácese la procesión 

con candelas encendidas en la mano, en memoria 

del viaje que hizo la Santísima Virgen con el Niño 



Jesús en los brazos desde Belén al templo de Jeru- 

salén; y del júbilo que mostraron los santos Simeón 

y Ana al encontrarse con El. 

P. ¿Cómo liemos de asistir á la procesión que se 
hace en la fiesta de la Purificación el día de la Can¬ 

delaria? 
R. En la procesión que se hace el día de la Can¬ 

delaria, liemos de renovar la fe en Jesu Cristo, 

nuestra verdadera luz, y pedirle nos ilumine con su 

gracia y nos haga dignos de ser admitidos un día en 

el templo de la gloria) por intercesión de su Santí¬ 

sima Madre. 

CAPÍTULO V 

DE LA ASUNCIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 

P. ¿Qué celebra la Iglesia en la fiesta de la Asun¬ 

ción de la Santísima Virgen? 
R. En la fiesta de la Asunción de la Santísima 

Virgen la Iglesia celebra la preciosa muerte y glo¬ 

riosa Asunción al cielo de la Virgen María. 

P. ¿Subió también con el alma el cuerpo de la 

Santísima Virgen? 
R. Es pía y común creencia de los fieles que jun¬ 

tamente con el alma fué llevado también al cielo el 

cuerpo de la Santísima Virgen, si bien esto no está 

definido como de fe por la santa Iglesia. 

P. ¿A qué gloria ha sido ensalzada la Santísima 

Virgen en el cielo? 
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R. La Santísima Virgen ha sido ensalzada sobre 

todos los coros de los Angeles y sobre todos los San¬ 

tos del paraíso, como Reina de cielo y tierra. 

P. ¿Por qué la Virgen ha sido ensalzada en el 
cielo sobre todas las criaturas? 

R. La Virgen ha sido ensalzada en el cielo sobre 

todas las criaturas, porque es Madre de Dios, y la 

más humilde y la más santa de todas las criaturas. 

P. ¿Qué liemos de hacer en la solemnidad de la 
Asunción de la Santísima Virgen? 

R. En la solemnidad de la Asunción de la Santí¬ 

sima Virgen: l.° hemos de alegrarnos de su gloriosa 

Asunción y exaltación; 2.° reverenciarla como á 

Señora y Abogada nuestra para con su divino Hijo; 

3.° pedirla que nos alcance de Dios la gracia de lle¬ 

var una vida santa; y la de prepararnos de tal ma¬ 

nera a la muerte, que merezcamos ser por Ella asis¬ 

tidos y protegidos y tener parte en su gloria. 

P. ¿Cómo podemos merecer la protección de la 

Santísima Virgen? 
R. Podemos merecer la protección de la Santí¬ 

sima Virgen imitando sus virtudes, especialmente 

la pureza y humildad. 

P. ¿Deben también los pecadores confiar en el pa¬ 
trocinio de la Santísima Virgen? 

R. También los pecadores deben confiar muchí¬ 

simo en el patrocinio de la Santísima Virgen, por¬ 

que es Madre de misericordia y el refugio de los 

pecadores para recabarles de Dios la gracia de la 

conversión. 



- 2G4 — 

CAPÍTULO VI 

DE LA FIESTA DE LOS ÁNGELES 

P. ¿Qué día celebra la Iglesia la fiesta de los An¬ 
geles? 

R- La Iglesia celebra la fiesta de San Miguel y 

de todos los Angeles el día 29 de Septiembre, y la 

fiesta de los Angeles Custodios el día 2 de Octubre. 

P. ¿Por qué en la fiesta de todos los Angeles honra 
la Iglesia de un modo especial á San Miguel? 

R- En la fiesta de todos los Angeles la Iglesia 

honra de un modo especial á San Miguel, porque le 

reconoce por príncipe de todos los Angeles y por 

su Angel tutelar. 

P. ¿Qué hemos de hacer para celebrar santa¬ 
mente la fiesta de los Angeles? 

R. Para celebrar santamente la fiesta de los An¬ 

geles: l.° hemos de agradecer á Dios la gracia que 

les dio de permanecerle fieles cuando Lucifer y sus 

secuaces se rebelaron contra El; 2.° pedirle la gra¬ 

cia de imitar su fidelidad y celo de la divina glo¬ 

ria; 3.° venerar á los Angeles como príncipes de la 

corte celestial, y protectores nuestros é intercesores 

con Dios; 4.° rogarles que presenten á Dios nues¬ 

tras súplicas y nos alcancen el auxilio divino. 

P. ¿Cuáles son ios Angeles Custodios? 

R» Los Angeles Custodios son los que Dios ha 

destinado para guardarnos y guiarnos por el ca¬ 

mino de la salvación. 
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P. ¿Cómo sabemos que hay Angeles Custodios? 
R. Que hay Angeles Custodios lo sabemos por la 

Sagrada Escritura y por la enseñanza de la Iglesia. 

P. ¿Cómo nos asiste el Angel de nuestra Guarda? 
R. El Angel de nuestra Guarda: l.° nos asiste con 

buenas inspiraciones, y trayendonos á la memoria 

lo que hemos de hacer nos va guiando por el ca¬ 

mino del bien; 2.° ofrece á Dios nuestras suplicas 

y nos obtiene sus gracias. 

P. ¿Qué hemos de sacar de lo que la Iglesia en¬ 
seña acerca de los Angeles Custodios? 

R. De lo que enseña la Iglesia acerca de los An¬ 

geles Custodios hemos de sacar como fruto, estar 

continuamente muy reconocidos á la divina bondad 

por habernos dado Angeles Custodios, y á los mis¬ 

mos Angeles por el cuidado tan amoroso que por 

nosotros se toman. 

P. ¿En qué ha de consistir nuestro reconocimien¬ 
to á los Angeles de nuestra Guarda? 

R. Nuestro reconocimiento á los Angeles de nues¬ 

tra Guarda ha de consistir en cuatro c:sas: l.° en re¬ 

verenciar su presencia y no contristarlos con nin¬ 

gún pecado; 2.° en seguir con presteza los buenos 

sentimientos que por ellos despierta Dios en nues- 

Iros corazones; 3.° en hacer nuestras oraciones con 

la mayor devoción, para que ellos las acojan con 

agrado y las ofrezcan á Dios; 4.° en invocarlos á me¬ 

nudo y con entera confianza en nuestras necesida¬ 

des, particularmente en las tentaciones. 
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CAPÍTULO VII 

DE LA FIESTA DE LA NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA 

P. ¿Qué fiesta celebra la Iglesia el día 24 de 
Junio? 

R. El día 24 de Junio celebra la Iglesia la fiesta 

de la Natividad de San Juan Bautista. 

P. ¿Quién fué San Juan Bautista? 

R. San Juan Bautista fué el precursor de Jesu 

Cristo. 

P. ¿Por qué San Juan Bau tista fué llamado pre¬ 
cursor de Cristo? 

R. San Juan Bautista fue llamado precursor de 

Cristo, por haber sido enviado de Dios para anun¬ 

ciar á Jesu Cristo á los judíos y prepararlos á que 

le recibiesen. 

P. ¿Por qué la Iglesia honra con fiesta especial el 
nacimiento de San Juan Bautista? 

R. La Iglesia honra con fiesta especial el naci¬ 

miento de San Juan Bautista, porque este naci¬ 

miento fué santo y trajo al mundo una santa alegría. 

P. ¿No nació San Juan Bautista en pecado como 
los demás hombres? 

R. San Juan Bautista no nació en pecado como 

los demás hombres, porque fué santificado en las 

entrañas de su madre Santa Isabel, á la presencia 

de Jesu Cristo y de la Santísima Virgen. 
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p ¿Por qué el mundo se alegró con el nacimiento 

de San Juan Bautista? 
R. El mundo se alegró con el nacimiento de San 

Juan Bautista, porque indicaba que estaba próxima 

la venida del Mesías. 
P. ¿Be qué manera dió á conocer Dios á San Juan 

Bautista, desde su nacimiento, como Precursor de 

Jesu Cristo? 
R. Dió á conocer Dios a San Juan Bautista, des¬ 

de su nacimiento, como Precursor de Cristo, con 

varios milagros, y principalmente con este: que su 

padre Zacarías, que había perdido el habla, la 

recobró prorrumpiendo en aquel piadoso cántico: 

Benedictus Dóminus Deus ísraél, con que dió gra¬ 

mas al Señor por el cumplimiento de la promesa 

hecha á Abrahán de enviar al Salvador, y se alegró 

con su propio hijo de que este fuese el Precursor. 

P. ¿Cuál fué el tenor de vida de San Juan Bau- 

I ista? 
R. San Juan Bautista desde sus primeros años se 

retiró al desierto, donde paso la mayor parte de su 

vida, y juntó constantemente á la inocencia de cos¬ 

tumbres la más austera penitencia. 

P. ¿De qué modo murió San Juan Bautista? 
R. San Juan Bautista fué 'degollado por orden de 

llerodes Antipas, por causa de la santa libertad con 

que había reprendido la vida escandalosa de este 

príncipe. 
P. ¿Qué hemos de imitar en San Juan Bautista? 
R. En San Juan Bautista hemos de imitar: l.° el 
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amor al retiro, á la humildad y á la mortificación; 

2. ° el celo de dar á conocer y amar á Jesu Cristo; 

3. ° su fidelidad con Dios, prefiriendo su gloria y la 

salvación del prójimo á los respetos humanos. 

CAPÍTULO VIII 

DE LA FIESTA DE SAN JOSÉ, ESPOSO DE LA SANTÍSIMA 

VIRGEN, PATRÓN DE LA IGLESIA 

P. ¿Por qué la Iglesia celebra con especial solem¬ 
nidad la fiesta de San José? 

R. La Iglesia celebra con especial solemnidad la 

fiesta de San José, porque es uno de los más gran¬ 

des santos, Esposo de la Virgen María, padre puta¬ 

tivo de Jesu Cristo, y porque ha sido declarado Pa¬ 

trón de la Iglesia. 

P. ¿Qué quiere decir que San José fue padre 

putativo de Jesu Cristo? 

R. Las palabras: José fué padre putativo de 

Jesu Cristo, equivalen á decir que comúnmente era 

creído como padre de Jesu Cristo, porque cumplía 

con El los oficios de Padre. 

P. ¿Dónde vivía ele ordinario San José? 

R. San José vivía de ordinario en Nazaret, pe¬ 

queña ciudad de Galilea. 

P. ¿Cuál era la profesión de San José? 

R San José, aunque de la real estirpe de David, 

era pobre y tenía que ganarse el pan con el trabajo 
de sus manos. 
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P. ¿Qué nos enseña la pobreza de la familia de 

Jesu Cristo? 
R. La pobreza de la familia de Jesu Cristo nos 

enseña á desasir el corazón de las riquezas y á su¬ 

frir gustosamente la pobreza, si Dios nos quiere en 

tal estado. 

P. ¿A qué gloria creemos que Dios ha elevado en 

el cielo á San José? 
R. Creemos que Dios ha elevado á San José á 

una altísima gloria, en proporción del grado y san¬ 

tidad eminente que tuvo en la tierra. 

P. ¿Cuál es la protección de San José con sus de¬ 

votos? 
R. La protección de San José con sus devotos es 

poderosísima, porque no es de creer que Jesu Cristo 

quiera negar ninguna gracia á un Santo, á quien 

quiso estar sujeto en la tierra. 

P. ¿Qué gracia especial liemos de esperar de la 

intercesión de San José? 
R. La gracia especial que hemos de esperar de 

la intercesión de San José es la de una buena muer¬ 

te, porque él tuvo la dicha de morir en los brazos 

de Jesús y de María. 

P. ¿Qué hemos de hacer para merecer la protec¬ 

ción de San José? 
R. Para merecer la protección de San José, he¬ 

mos de invocarle á menudo é imitarle en sus virtu¬ 

des, sobre todo en su humildad y perfecta resigna¬ 

ción en la divina voluntad, la cual fue siempre la 

regla de sus acciones. 
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CAPÍTULO IX 

DE LAS FIESTAS DE LOS SANTOS APÓSTOLES, Y EN 

PARTICULAR DE SAN PEDRO Y SAN PABLO 

P. ¿Quiénes fueron los Apóstoles? 
R. Los Apóstoles fueron discípulos de Jesu Cris¬ 

to, escogidos por El para que fuesen testigos de su 

predicación y de sus milagros, depositarios do su 

doctrina, investidos de su autoridad y enviados para 

anunciar el Evangelio á todas las gentes. 

P. ¿Cuál fué el fruto de la predicación de los 
Apóstoles? 

R. El fruto de la predicación de los Apóstoles fue 

la destrucción de la idolatría y el establecimiento 

de la religión cristiana. 

P. ¿De qué medios se valieron los Apóstoles para 
persuadir á las naciones que abrazasen la religión 
cr istiana ? 

R. Los Apóstoles persuadieron á las naciones 

que abrazasen la religión cristiana, conlirmando la 

divinidad do la doctrina que predicaban con la fuer¬ 

za de los milagros, con la santidad de su vida y, 

finalmente, con la constancia en los padecimientos 

y con dar por ella su misma vida. 

P. ¿Por qué se celebra con mayor solemnidad la 
fiesta de San Pedro y San Pablo? 

R. Se celebra con mayor solemnidad la fiesta de 
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San Pedro y San Pablo, porque son los Príncipes 

do los Apóstoles. 

P. ¿Por qué San Pedro y San Pablo se llaman 

Príncipes de los Apóstoles? 
R. San Pedro y San Pablo se llaman Príncipes 

de los Apóstoles, porque San Pedro fue especial¬ 

mente escogido por Jesu Cristo por cabeza de los 

Apóstoles y de toda la Iglesia, y San Pablo fue el 

que más trabajó en la predicación del Evangelio y 

en la conversión de los gentiles. 

P. ¿Dónde tuvo San Pedro su sede? 
R. San Pedro tuvo primero su sede en Antioquía, 

después la trasladó y fijó en Roma, capital entonces 

del Imperio Romano, y en Roma acabó los largos y 

penosos trabajos de su apostolado con un glorioso 

martirio. 
P. ¿Qué se sigue de haber San Pedro fijado su 

sede en Roma y terminado allí sus días? 
R. De haber San Pedro fijado en Roma su sede, 

síguese que hemos de reconocer al Romano Pontífi¬ 

ce por verdadero sucesor de San Pedro y cabeza de 

toda la Iglesia, prestarle sincera obediencia, y te¬ 

ner por de fe las doctrinas que él define como Pastor 

y Maestro de todos los cristianos. 

P. ¿Quién era San Pablo antes de su conversión ? 
R. San Pablo, antes de su conversión, era un 

docto fariseo y perseguidor del nombre de Jesús. 

P. ¿Cómo fue llamado San Pablo al apostolado? 
R. San Pablo fué llamado al apostolado en el ca¬ 

mino de Damasco, donde Jesu Cristo glorioso se le 
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apareció, y de perseguidor de la Iglesia le hizo pre¬ 

dicador celosísimo del Evangelio. 

P. ¿Por qué Jesu Cristo quiso convertir ú San 
Pablo con un milagro tan grande? 

R- -Jesu Cristo quiso convertir á San Pablo con 

un milagro tan grande, para mostrar en él el poder 

y eficacia de su gracia, que puede trocar los cora¬ 

zones más duros y convertirlos á penitencia, y para 

hacer más creíble su testimonio. 

P. ¿Por qué se celebran en un mismo día las fies¬ 
tas de San Pedro g San Pablo? 

R. Las fiestas de San Pedro y San Pablo se cele¬ 

bran en un mismo día, porque ambos á dos, después 

de haber santificado á Roma con su presencia y pre¬ 

dicación, allí mismo padecieron el martirio y son 

sus gloriosos protectores. 

P• ¿Qué hemos de aprender de los Santos Após¬ 
toles? 

R. De los Santos Apóstoles hemos de aprender: 

l.° á conformar las acciones de nuestra vida con 

las máximas del Evangelio; 2 ° á instruir con santo 

celo y constancia en la doctrina de Jesu Cristo á 

los que lo hubieren menester; 3.° á sufrir de buena 

gana cualquier trabajo por amor del santo Nombre 

de Jesús. 

P. Qué hemos de hacer en las fiestas de los Após¬ 

toles? 

R. En las fiestas de los Apóstoles: l.° hemos de 

dar gracias al Señor por habernos llamado por su 

medio á la fe; 2.° hemos de pedirle la gracia de 
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conservarla inviolable por su intercesión; 3.° lie¬ 

mos de rogarle que proteja á la Iglesia contra sus 

enemigos y le de pastores que sean dignos suceso¬ 

res de los Santos Apóstoles. 

CAPÍTULO X 

DE LA FIESTA DE TODOS LOS SANTOS 

P. ¿Qué fiesta se celebra el día primero de No- 

viembre? 
R. El día primero de Noviembre se celebra la 

fiesta de Todos los Santos. 

P. ¿Por qué la Iglesia ha instituido la fiesta de 
Todos los Santos? 

~R. La Iglesia ha instituido la fiesta de Todos los 

Santos: l.° para alabar y agradecer al Señor la 

merced que hizo á sus siervos, santificándolos en la 

tierra y coronándolos de gloria en el cielo; 2.° para 

honrar en este día aun á los Santos de que no se 

hace fiesta particular durante el año; 3.° para pro¬ 

curarnos mayores gracias multiplicando los in¬ 

tercesores; 4.° para reparar en este día las faltas 

que en el transcurso del año hayamos cometido en 

las fiestas particulares de los Santos; 5.° para ex¬ 

citarnos más á la virtud con los ejemplos de tantos 

Santos de toda edad, sexo, y condición, y con la me¬ 

moria de la recompensa que gozan en el cielo. 

P. ¿Qué es lo que ha de alentarnos á imitar á los 
Santos? 
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R. Ha de alentarnos a imitar á los Santos el con¬ 
siderar que ellos eran tan débiles y tan flacos como 
nosotros, y sujetos á las mismas pasiones; que for¬ 
talecidos con la divina gracia se hicieron santos 
por los medios que también nosotros podemos em¬ 
plear, y que por los méritos de Jesu Cristo se nos 
ha prometido la misma gloria que ellos gozan en el 
cielo. 

P. ¿Por qué se celebra la fiesta de Todos los San¬ 
tos con tanta solemnidad? 

R. Celébrase la fiesta de Todos los Santos con 
grande solemnidad, porque abraza todas las otras 
fiestas que en el año se celebran en honor de los 
Santos, y es figura de la fiesta eterna de la gloria. 

P. ¿Qué hemos de hacer para celebrar dujnamen¬ 
te la fiesta de Todos los Santos? 

R. Para celebrar dignamente la fiesta de Todos 
los Santos: l.° hemos de alabar y glorificar al Se¬ 
ñor por las mercedes hechas á sus siervos, y pedirle 
que nos las conceda asimismo á nosotros; 2.° hon¬ 
rar á todos los Santos como á amigos de Dios, é 
invocar con más confianza su protección; 3.° pro¬ 
poner imitar sus ejemplos para ser un día partici¬ 
pantes de la misma gloria. 
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CAPITULO XI 

DE LA CONMEMORACIÓN DE LOS FIELES DIFUNTOS 

P. ¿Por qué, después de la fiesta de Todos los San¬ 

tos, hace la Iglesia la Conmemoración de todos los 
fieles difuntos? 

R. Después de la fiesta de Todos los Santos hace la 

Iglesia la Conmemoración de todos los fieles difuntos 

que están en el purgatorio, porque conviene que la 

Iglesia militante, después do haber honrado é invo¬ 

cado con una fiesta general y solemne el patrocinio 

de la Iglesia triunfante, acuda al alivio de la Iglesia 

purgante con un general y solemne sufragio. 

P. ¿Cómo podemos aliviar d las almas de los fie¬ 
les difuntos? 

R. Podemos aliviar á las almas de los fieles difun¬ 

tos con oraciones, limosnas y con todas las demás 

obras buenas, pero sobre todo con el santo Sacrifi¬ 
cio de la Misa. 

P. ¿Por qué almas liemos de aplicar nuestros su¬ 

fragios el día de la Conmemoración de los fieles di- 

/'untos, según la mente de la Iglesia? 

R. En la Conmemoración de todos los fieles di¬ 

funtos hemos de aplicar nuestros sufragios, no sólo 

por las almas de nuestros padres, amigos y bien¬ 

hechores, sino también por todas las otras que están 
en el purgatorio. 
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p. ¿Qué fruto liemos de sacar de la Conmemora - 

ción de todos los fieles difuntos? 
R. De la Conmemoración de todos los fieles di¬ 

funtos hemos de sacar este fruto: l.° pensar que 

también nosotros hemos de morir presto y presen¬ 

tarnos al tribunal de Dios para darle cuenta de 

toda nuestra vida; 2.° concebir un grande horror al 

pecado, considerando cuán rigurosamente lo cas¬ 

tiga Dios en la otra vida, y satisfacer en ésta a la 

justicia divina con obras de penitencia por los peca¬ 

dos cometidos. 

CAPÍTULO XII 

DE LA FIESTA DE LOS SANTOS PATRONOS 

p. ¿Qué Santos llamamos particularmente nues¬ 

tros Patronos? 

R. Llamamos particularmente nuestros Patronos 

á los Santos cuyo nombre llevamos, los titulares de 

las parroquias, los patronos de la diócesis, ó del lu¬ 

gar ó Estado en que vivimos, ó del oficio que pro¬ 

fesamos. 
P. ¿Cómo hemos de honrar d nuestros Santos 

Patronos? 
R. Hemos de honrar á nuestros Santos Patronos 

celebrando santamente su fiesta, invocándolos en 

nuestras necesidades, é imitándolos. 
P. ¿Qué hemos de hacer para celebrar bien las 

fiestas de nuestros Santos Patronos? 
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R. Para celebrar bien las fiestas de nuestros San¬ 

tos Patronos, hemos de abstenernos de toda diver¬ 

sión ilícita, y aplicarnos á obras do piedad y reli¬ 

gión. 
P. ¿Qué obras especiales de piedad hemos de 

practicar en las fiestas de los Santos Patronos? 

R. En las fiestas de los Santos Patronos liemos de 

acercarnos con gran devoción y pureza de alma á los 

santos Sacramentos y asistir á los divinos oficios. 



BREVE HISTORIA DE LA RELIGION 

Principios y nociones fundamentales. 

1. Dios, sapientísimo Criador de todas las cosas, las 
ordenó todas al fin último de darle gloria con la mani¬ 
festación de sus divinas perfecciones. El hombre, cria¬ 
tura principal de este mundo visible, debía también 
promover y realizar este fin conforme á su naturaleza 
racional con los actos libres de su voluntad, conociendo, 
amando y sirviendo á Dios, para, de esta suerte, alcan¬ 
zar luego el galardón que del mismo Señor hubiera re¬ 
cibido. Este vínculo moral, ó ley universal, con que el 
hombre se halla naturalmente ligado con Dios, se llama 
religión natural. 

2. Mas habiendo Dios querido por su bondad preparar 
para el hombre un premio mucho más alto y soberano 
del que jamás pudiera pensar ni desear, es decir, que¬ 
riendo comunicarle parte de su misma bienaventuranza, 
ya no bastó, consiguientemente, la religión natural para 
tan elevado fin, y fué menester que el mismo Dios instru¬ 
yese al hombre en sus deberes religiosos. Por donde se 
comprende que la Religión, desde el principio, hubo de 
ser revelada, esto es, manifestada por Dios al hombre. 

•). De hecho fué así, que Dios reveló la religión á 
Adán y á los primeros Patriarcas, los cuales, sucedién- 
dosc tinos á otros y viviendo juntos muchísimo tiempo, 
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podían transmitírsela fácilmente, hasta que Dios nues¬ 
tro Señor se formó un pueblo que la guardase hasta la 
venida de Jesucristo, nuestro Salvador, Verbo de Dios 
encarnado, quien no la abolió, sino que la cumplió, per¬ 
feccionó y confió como en custodia á la Iglesia por to- 
dos los siglos. 

Todo lo cual se demuestra por la historia de la Reli¬ 
gión, que se confundo, así puede decirse, con la histo¬ 
ria de la humanidad. Por donde, es cosa manifiesta, que 
todas las que se llaman religiones, fuera de Ja única 
verdadera revelada por Dios, de la cual hablamos, son 
invenciones de los hombres y desviaciones de la Ver¬ 
dad, de la que algunas conservan una parte, mezclada 
empero con muchas mentiras y absurdos. 

4. En cuanto á las sectas ó divisiones que se hicieron 
de la Iglesia Católica, Apostólica, Romana, las suscita- 
ron y promovieron, ó bien hombres presuntuosos, que 
abandonaron el sentir de la Iglesia universal por irse 
voluntaria y obstinadamente tras algún error propio ó 
ajeno contra la Fe, y son los herejes; ó bien hombres 
orgullosos y codiciosos de mando, que teniéndose por 
mas alumbrados que la santa Iglesia, arrastraron una 
parte de sus hijos á rasgar, contra la palabra de Jesu 
Cristo, la católica unidad, separándose del Papa y del 
Episcopado á El unido, y son los cismáticos. 

Mientras tanto, el fiel cristiano católico, que inclina 
su razón á la palabra de Dios, predicada en nombre de 
la santa Iglesia por los legítimos Pastores, y cumple fiel¬ 
mente la santa divina ley, camina con seguridad por el 
camino que le guía á su último fin, y cuanto más se ins¬ 
truye en la Religión, más echa de ver lo razonable de 
la santa fe. 

5. Este fué cabalmente el modo establecido por Dios 
para la perpetua tradición de la religión: la sucesiva y 
continua comunicación de los hombres entre sí, de modo 
que la verdad enseñada por los mayores se transmitiese 
en igual forma á los descendientes; lo cual debió durar 
aun después que una parte de la divina ley, por voluntad 
de Dios, fué consignada, con el transcurso del tiempo, 
en libros, por escritores que El mismo inspiró. 
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Estos libros, escritos con la inspiración de Dios, se 
llaman: Sagrada Escritura, Libros Santos ó la Sagrada 
Biblia. Llámanse libros del Antiguo Testamento los que 
se escribieron antes de la venida de Jesu Cristo; y los 
que se escribieron después se llaman del Nuevo Testa¬ 
mento. 

6. Aquí, Testamento es lo mismo que Alianza ó Pacto 
hecho por Dios con los hombres, á saber: de salvarlos 
por medio de un Redentor prometido, con la condición 
de que prestasen fe á su palabra y obediencia á sus leyes. 

El antiguo Pacto lo asentó primero Dios con Adán y 
Noé, y después más especialmente con Abrahán y su 
descendencia; pacto que exigía la fe en el futuro Reden¬ 
tor ó Mesías y la guarda de la ley dada al principio por 
Dios, y promulgada más tarde á su pueblo por medio 
de Moisés. 

El nuevo Pacto, después de la venida de Jesu Cristo 
Redentor y Salvador nuestro, lo asienta Dios con todos 
los que reciben la señal que El ha establecido, que es el 
Bautismo, y creen en El y guardan la ley que el mismo 
Jesu Cristo vino á perfeccionar y completar, predicán¬ 
dola en persona y enseñándola de palabra á los Apósto¬ 
les.—Estos recibieron de su divino Maestro el mandato 
de predicar por todas partes el santo Evangelio, y lo 
predicaron realmente de palabra, antes que fuese es¬ 
crito, como después lo fué, por divina inspiración. Pero 
ni todos ni solos los Apóstoles escribieron, y ciertamente 
ni unos ni otros escribieron todo lo qne habían visto y 
oído. 

7. Por cuanto acabamos de decir y por lo que indica¬ 
mos en el número 5, se comprende la suma importancia 
de la Tradición divina, que es la misma palabra de Dios 
declarada por El mismo de viva voz á sus primeros 
ministros, y de ellos transmitida á nosotros por una 
continua sucesión. Por donde en ella también estriba 
justamente nuestra fe, como en solidísimo fundamento. 

8. Esta Tradición divina, junto con la Sagrada Es¬ 
critura, conviene á saber, toda la palabra de Dios es¬ 
crita y transmitida de viva voz, fué confiada por nues¬ 
tro Señor Jesu Cristo á un Depositario público, per peino, 
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infalible, esto es, á la santa Iglesia Católica y Apostó¬ 
lica; la cual, basada puntualmente en aquella divina 
Tradición, apoyada en la autoridad que Dios la lia dado 
y reforzada con la prometida asistencia y dirección del 
Espíritu Santo, deline qué libros contienen la divina 
revelación, interpreta las Escrituras, fija el sentido en 
las dudas que acerca de las mismas sobrevienen, decide 
ele las cosas que miran á la fe y á las costumbres, y 
juzga con sentencia inapelable sobre cuantas cuestiones 
respecto de estos puntos de suprema importancia pue¬ 
dan de cualquier modo extraviar la inteligencia y el 
corazón de los fieles creyentes. 

9. Pero adviértase que este juicio compete á aquella 
parte escogida de la Iglesia que se llama docente ó en¬ 
señante, formada primero por los Apóstoles, y después 
por sus sucesores los Obispos, con el Papa á su cabeza, 
que es el Romano Pontífice, sucesor de San Pedro.—El 
Sumo Pontífice, dotado por Jcsu Cristo de la misma in¬ 
falibilidad de que está adornada la Iglesia, y que le es 
necesaria para conservar la unidad y pureza de la doc¬ 
trina, puede, cuando habla ex cáthedra, esto es, como 
Pastor y Doctor de todos los cristianos, promulgar los 
mismos decretos y pronunciar los mismos juicios que 
la Iglesia, en lo que toca á la fe y á las costumbres, los 
cuales ninguno puede recusar sin menoscabo de su fe.. 
Asimismo, puede ejercer siempre la suprema potestad 
en todo lo concerniente á la disciplina y buen régimen 
de la Iglesia; y todos los fieles deben obedecerle con 
sincero obsequio de la mente y del corazón. 

En la obediencia á esta suprema autoridad de la Igle¬ 
sia y del Sumo Pontífice, por cuya autoridad se nos pro¬ 
ponen las verdades de la fe, se nos imponen las leyes 
de la Iglesia y se nos manda todo cuanto al buen gobier¬ 
no de ella es necesario, consiste la regla de nuestra fe. 
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PARTE PRIMERA 
Resumen de ¡a historia del Antiguo Testamento. 

Creación del mundo. 

10. En el principio creó Dios el cielo y la tierra, con 
todo lo que en el cielo y en Ja tierra se contiene: y aun¬ 
que pudiera acabar esta gran obra en un solo instante, 
quiso emplear seis períodos de tiempo, que la Escritura 
Santa llama dias. 

El primer día dijo: hágase la luz, y hubo luz; el se¬ 
gundo, hizo el firmamento; el tercero, separó las aguas 
de la tierra, y á ésta le mandó que produjese yerbas, 
flores y toda suerte de frutos; el cuarto, hizo el sol, la 
luna y las estrellas; el quinto, creó los peces y las aves; 
el sexto, creó todos los otros animales, y, finalmente, 
creó al hombre. 

El día séptimo cesó Dios de crear, y este día, que 
llamó Sábado, que quiere decir descanso, mandó más 
tarde por medio de Moisés al pueblo hebreo, que fuese 
santificado y consagrado á El. 

Creación deI hombre y de la mujer, 

11. Dios creó al hombre á su imagen y semejanza, y 
lo hizo así: formó el cuerpo de tierra; luego sopló en su 
rostro, infundiéndole un alma inmortal. 

Dios impuso al primer hombre el nombre de Adán, 
que significa formado de tierra, y le colocó en un lugar 
lleno de delicias, llamado el Paraíso terrenal. 

12. Mas Adán estaba solo. Queriendo, pues, Dios aso¬ 
ciarle una compañera y consorte, le infundió un profun¬ 
do sueño, y mientras dormía, le quitó una costilla, de 
la cual formó la mujer, que presentó á Adán. Este la 
recibió con agrado y la llamó Eva, que quiere decir 
vida, porque había de ser madre de todos los vivientes. 
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T)e los jfngeles. 

13. Antes que al hombre, que es la criatura más per¬ 
fecta de todo el mundo sensible, había creado Dios una 
infinita muchedumbre de otros seres, de naturaleza más 
elevada que el hombre, llamados Angeles. 

14. Los Angeles, sin forma ni figura alguna sensible, 
porque son puros espíritus, creados para subsistir sin te¬ 
ner que estar unidos á cuerpo alguno, habían sido he¬ 
chos por Dios á su imagen, capaces de conocerle y 
amarle, y libres para obrar el bien y el mal. 

15. En el momento de la prueba, muchísimos de estos 
espíritus permanecieron fieles á Dios; pero muchos otros 
pecaron. Su pecado fué de soberbia, queriendo ser se¬ 
mejantes á Dios y no depender de El. 

16. Los espíritus fieles, llamados Angeles buenos ó 
Espíritus celestes, 6 simplemente Angeles, fueron pre¬ 
miados con la eterna felicidad de la gloria. 

17. Los espíritus infieles, llamados Diablos ó Demo¬ 
nios, con su cabeza, que se llama Lucifer ó Satanás, 
fueron lanzados del cielo y condenados al infierno por 
toda la eternidad. 

Pecado de jGdán y €va y su castigo. 

18. Había Dios puesto á Adán y Eva en estado per¬ 
fecto de inocencia, gracia y felicidad, exentos por tanto 
de la muerte y de todas las miserias de alma y cuerpo. 

19. Les había permitido que comiesen de todos los fru¬ 
tos del Paraíso terrenal, vedándoles solamente (pie gus¬ 
tasen del fruto de un árbol, que estaba en medio del Pa¬ 
raíso, y que la Escritura llama árbol de la ciencia del 
bien y del mal. Llamósele así porque por él, Adán y Eva, 
en virtud de su obediencia, hubieran conocido el bien, 
esto es, hubieran tenido aumento de gracia y de felici¬ 
dad; ó en pena<le su desobediencia, habrían caído ellos 
y sus descendientes de aquella perfección y experi¬ 
mentado el mal, asi espiritual, como corporal. 

Queria Dios que Adán y Eva, con el homenaje de esta 
obediencia, le reconociesen por Señor y Dueño. 
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El demonio, envidioso de su felicidad, tentó A Eva, 
hablándola por medio de la serpiente é instigándola á 
quebrantar el mandamiento recibido. Tomó Eva del 
vedado fruto, comió, indujo A Adán á que también el 
comiese, y ambos pecaron. . 

20. Este pecado les acarreó á ellos y <i todo el linaje 
humano los más desastrosos efectos. 

Adán y Eva perdieron la gracia santificante, la amis¬ 
tad de Dios y el derecho á la bienaventuranza, queda¬ 
ron esclavos del demonio y merecedores del mfiernQ. 
El Señor pronunció contra ellos la sentencia de muerte, 
los desterró de aquel lugar de delicias y los lanzó afue¬ 
ra á que se ganasen el pan con el sudor de su frente, 
entre innumerables trabajos y fatigas. 

21. El pecado de Adán propagóse luego á todos sus 
descendientes, excepto Maria Santísima, y es aquel con 
que todos nacemos y se llama pecado original. 

22. El pecado original mancha nuestra alma de^de el 
primer instante de nuestra existencia, nos hace enemi¬ 
gos de Dios, esclavos del demonio, desterrados por siem¬ 
pre de la bienaventuranza, sujetos á la muerte y á to¬ 

das las demás miserias. 

promesa de un Redentor. 

23. Pero Dios no desamparó á Adán y á su descen¬ 
dencia en tan desdichada suerte. En su infinita miseri¬ 
cordia les prometió luego un Salvador (el Mesías), que 
vendría A librar al género humano de la servidumbre 
del demonio y del pecado, y á merecerles la gloria, Esta 
promesa la fue Dios repitiendo en lo sucesivo otras mu¬ 
chas veces á los Patriarcas y al pueblo hebreo poi me¬ 

dio de los Profetas. 

£os hijos de jfidárt y los Patriarcas. 

24. Adán y Eva, después que fueron lanzados del Pa¬ 
raíso terrenal, tuvieron dos hijos, A quien dieron los 
nombres de Caín y Abel. Crecidos ya en edad, Caín se 
dedicó A la agricultura y Abel al pastoreo. Habiendo 
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inestrado Dios que se agradaba de los sacrificios de Abel 
el cual piadoso é inocente, le ofrecía lo mejor de su re- 
bauo, y que desdeñaba los de Caín, que le ofrecía los 
frutos de la tierra, este, lleno de enojo y de envidia 
contra su hermano, le sacó consigo al campo como para 
solazarse, arrojóse sobre ól y le mató. 

2o. Para consolar á Adán y Eva de la muerte de Abel, 
les dio el Señor otro hijo, que llamaron Set, y fuó bue¬ 
no y temeroso de Dios. 

Adán, durante su larga vida de novecientos treinta 
años, tuvo además otros muchos hijos ó hijas, que se 
multiplicaron y poco á poco poblaron la tierra. 

26. Entre los descendientes de Set y de los otros hijos 
de Adán, los ancianos padres de inmensa progenie que¬ 
daban á la cabeza de las tribus formadas de las familias 
de sus hijos y nietos, y eran príncipes, jueces y sacer- 
dotes. —La historia los honra con el venerando nombre 
de / atr tarcas.—La Providencia les otorgaba larguísima 
vida para que enseñasen á sus descendientes la religión 
revelada, y para que velando sobre la fiel tradición de 
las divinas promesas, perpetuasen la fe en el futuro 
Mesías. 

SI diluvio. 

27. Con el correr de los siglos pervirtiéronse los des¬ 
cendientes de Adán, y llenóse toda la tierra de vicios y 
deshonestidades. 

Por tanta corrupción, primero amenazó, después cas¬ 
tigó Dios al género humano con un diluvio universal. 
Entonces hizo llover cuarenta días y cuarenta noches 
hasta que las aguas cubrieron los montes más altos. 

Murieron anegados todos los hombres: no se salvaron 
más que Noé y su familia. 

28. Noé, por orden de Dios recibida cien años antes 
del diluvio, había empezado á fabricar un Arca, ó espe¬ 
cie de nave, en que después entró él con su mujer y sus 
hijos, Setn, Cam y Jafet, con las tres mujeres de éstos 
y con los animales que Dios le había indicado. 



Xa torre de j}abel. 

29. Los descendientes de Noé se multiplicaron muy 
luego y crecieron en tan gran número, que no pudiendo 
ya estar juntos, hubieron de pensar en separarse. Pero 
antes determinaron levantar una torre tan alta que lle¬ 
gase al cielo. La obra adelantaba A grandes pasos 
cuando Dios, ofendido de tanto orgullo, bajó y confun¬ 
dió las lenguas, por manera que los soberbios edificado¬ 
res, no entendiéndose unos A otros, tuvieron que disper¬ 
sarse sin llevar al cabo su ambicioso proyecto. 

La torre tuvo el nombre de Babel, que quiere decir 
confusión. 

€7 pueblo de J)ios. 

30. Los hombres después del diluvio no permanecie¬ 
ron mucho tiempo líeles A Dios, sino que recayeron muy 
pronto en las maldades pasadas y aun llegaron al ex¬ 
tremo de perder el conocimiento del verdadero Dios y 
de entregarse A la idolatría; es decir, A reconocer y 
adorar como divinidad las cosas criadas. 

31. Por lo cual Dios, A fin de conservar en la tierra la 
verdadera religión, escogió un pueblo y tomó A su cargo 
el gobernarlo con especial providencia, preservAndolo 
de la general corrupción. 

principios del pueblo de J)ios• 

Renuévase con jfbrahán el antiguo pacto. 

3*2. Para padre y tronco del nuevo pueblo escogió 
Dios A un hombre de Caldea, llamado Abrahán, descen¬ 
diente de los antiguos Patriarcas por la línea de Heber. 
El pueblo que de él tuvo origen llamóse Pueblo hebreo. 

Abrahán habíase conservado justo en medio de su na¬ 
ción entregada al culto de los ídolos; y para que perse¬ 
verase en la justicia, le ordenó Dios que saliese de su 
tierra y pasase A la de Canaán. llamada también Pales- 
tina, prometiéndole que le haría cabeza de un gran pue¬ 
blo y que de su descendencia nacería el Mesías. 
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En confirmación de la palabra de Dios, Abrahán tuvo 
de su mujer Sara, bien que avanzada de edad, un hijo 
que llamó Isaac. 

33. Para probar la fidelidad y obediencia de su siervo, 
le ordenó Dios que le sacrificase á este su único hijo, á 
quien tanto amaba y en quien recaían las divinas pro¬ 
mesas. Pero Abrahán, seguro de estas promesas, no titu¬ 
beó en la fe, y, como se escribe en la Sagrada Escritura, 
esperó contra la misma esperanza; dispuso todo lo con¬ 
cerniente al sacrificio y lo iba á ejecutar. Pero un ángel 
le detuvo la mano, y en premio de su fidelidad. Dios le 
bendijo y le anunció que de aquel hijo nacería el Re¬ 
dentor del mundo. 

34. Isaac, llegado á los cuarenta años, se casó con Re¬ 
beca, su prima, madre después á un mismo tiempo de 
dos hijos, Esaú y Jacob. 

A Esaú como primogénito tocaba la bendición paterna; 
pero el Señor dispuso que, por la solicitud de Rebeca, 
Isaac bendijese á Jacob, á quien antes había cedido 
Esaú, por una mísera compensación, el derecho de pri- 
mogenitura. 

35. Jacob entonces, para librarse de la ira de Esaú, 
tuvo que huir á Harán, á casa de su tío Labán, que le dió 
por esposas á sus dos hijas—Lia y Raquel;— y después 
de veinte años regresó á su casa muy rico y con nume¬ 
rosa familia. 

A la vuelta, por el camino, antes que se reconciliase 
con su hermano, en una visión que tuvo, fuéle cambiado 
el nombre de Jacob en el de Israel. 

3G. Jacob fué padre de doce hijos, de los cuales los 
dos últimos, José y Benjamín, eran hijos de Raquel. 

Entre los hijos de Jacob el más discreto y morigerado 
era José, queridísimo más que todos de su padre. Por 
este motivo le cobraron aborrecimiento sus hermanos, 
y este aborrecimiento los llevó á tramar contra él, pri¬ 
mero la muerte, y después á venderlo á ciertos merca¬ 
deres ismaelitas que le condujeron á Egipto y vendieron 
á su vez á Putifar, ministro de Faraón. 



— 289 — 

Jacob y sus tjijos en Egipto. 

37. José en Egipto se granjeó luego con su virtud la 
estimación y alecto de su amo; pero después, calum¬ 
niado por la mujer de Putifar, fué echado en la cárcel. 
Allí estuvo dos años, hasta que, por haber interpretado 
al Faraón ó rey de Egipto dos sueños, y profetizado que 
tras siete años de abundancia seguirían siete años de 
carestía, fué sacado de la cárcel y nombrado virrey de 
Egipto. 

En el tiempo de la abundancia hizo José grandes pro¬ 
visiones, por manera que cuando el hambre empezó á 
desolar la tierra, Egipto rebosaba de víveres. 

38. De todas partes había que acudir allí por trigo; 
Jacob se vió también forzado á enviar á sus hijos, los 
cuales no conocieron al principio á José: mas reconoci¬ 
dos de él y dándoseles á conocer, les encargó que lleva¬ 
sen á Egipto á su padre con toda su familia. 

Jacob, deseoso de abrazar á su amado hijo, fué allá, 
y el rey le señaló para su estancia y de los suyos la tie¬ 
rra de Gesén. 

39. Después de diez y siete años de permanencia en 
Egipto, Jacob, vecino á la muerte, reunió en torno de sí 
á sus doce hijos, y con ellos á los dos hijos de José, por 
nombre Efraím y Manases; recomendóles que volviesen 
á la tierra de Canaán, mas sin dejar olvidados sus hue¬ 
sos en Egipto; los bendijo á todos en particular, predi¬ 
ciendo á Judá que el cetro ó potestad suprema no sal¬ 
dría de su descendencia hasta la venida del Mesías. 

Servidumbre de los hebreos en -Egipto. 

•10. Los descendientes de Jacob, llamados hebreos ó 
israelitas, fueron por algún tiempo respetados y tolera¬ 
dos de los egipcios. Pero multiplicados en gran número 
hasta formar un gran pueblo, otro Faraón que reinó 
más tarde los oprimió con el yugo de la más dura ser¬ 
vidumbre, llegando á condenar todos los hijos varones 
recién nacidos á ser arrojados en el Nilo. 
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Xiberación de los hebreos por Jtfoisés. 

41. En la espantosa servidumbre de Egipto, hubiera 
perecido todo el pueblo hebreo sin ver la tierra de Ca¬ 
imán, si Dios no viniera A sacarlo prodigiosamente de 
las manos de sus bárbaros opresores. 

42. Un niño hebreo, por nombre Moisés, había sido 
salvado providencialmente de las aguas del Nilo por la 
hija de Faraón, que le hizo instruir y educar en la mis¬ 
ma corte de su padre. 

De él se sirvió Dios para librar á su pueblo y cumplir 
las promesas hechas á Abrahán. 

43. Crecido ya Moisés, ordenóle el Señor que, en 
compañía de su hermano Aarón, iuese á Faraón y le in¬ 
timase que permitiese á los hebreos salir de Egipto. Re¬ 
husólo Faraón.—Entonces Moisés, para vencer el endu¬ 
recido corazón del rey, armado de una vara, hirió el 
Egipto con diez castigos prodigiosos y terribles, llama¬ 
dos las Playas de Egipto, la última de las cuales fué que 
un Angel, hacia la media noche, comenzando por el 
hijo del rey, mató A todos los primogénitos de los Egip¬ 
cios, así ‘de los hombres como de los animales. 

44. La misma noche en que sucedió esta mortandad, 
los hebreos, de orden de Dios, celebraron por primera 
vez la tiesta de la Pascua, que quiere decir paso del Sc- 
ñ0r.—He aquí el rito mandado por Dios: que cada fa¬ 
milia matase un cordero sin mancilla y rociase con la 
sangre de él la puerta de su casa, con lo cual estaría A 
salvo al paso del Angel; que asase 1a. carne y la comiese 
luego en hábito de caminante, con el báculo en las ma¬ 
nos, como gente que se dispone A la partida. 

Este cordero era figura del Cordero inmaculado Jesús, 
el cual, con su sangre había de salvar de la muerte 
eterna A todos los hombres. 

45. Faraón y todos los Egipcios, A la vista de sus hi¬ 
jos muertos, sin más tardanza dieron priesa A los he¬ 
breos que saliesen, y entregáronles todo el oro y plata y 
cuanto pidieron. 

Partieron los hebreos, y después de tres días hallá¬ 
ronse junto A la playa del mar Rojo. 
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paso del mar %ojo. 

46. Muy pronto se arrepintió Faraón de haber dejado 
salir á los hebreos, ó inmediatamente fuese tras ellos 
con su ejército, y los alcanzó junto al mar. 

Moisés alentó al pueblo, que estaba espantado á la 
vista de los Egipcios, extendió su vara sobre el mar, y 
las aguas se dividieron de parte á parte hasta el fondo, 
dejando ancho camino á los hebreos, que pasaron á pie 
enjuto. 

47. Obstinado Faraón en su perversidad, se lanzó 
tras ellos por aquel camino; pero apenas llegó adentro, 
cayeron sobre él las aguas, y todos, hombres y caballos, 
quedaron anegados. 

Sos hebreos en el desierto. 

4<s. Pasado el mar Rojo, entraron los hebreos.en el 
desierto, y en brevísimo tiempo hubieran podido llegar 
á la tierra prometida, Palestina, si hubieran sido obe¬ 
dientes á la divina ley y á las órdenes de su caudillo 
Moisés; mas, habiendo prevaricado y rebeládosc mu¬ 
chas veces, Dios los entretuvo cuarenta años en el de¬ 
sierto, dejando morir allí á todos los que habían salido 
de Egipto, menos dos solos: Caleb y Josué. 

Por todo este tiempo proveyó Dios á su manteni¬ 
miento con una especie de escarcha de blancos y menu¬ 
dos granos, llamada maná, la cual todas las noches 
cubría la tierra y á la madrugada la recogían. Pero la 
noche que precedía al sábado, día festivo para los he¬ 
breos, no caía el maná, por lo cual recogían el doble la 
madrugada del viernes. Para beber proveyóles Dios de 
agua, que brotó muchas veces milagrosamente de las 
peñas, heridas por la vara de Moisés. 

Una gran nube, que de día los defendía de los rayos 
del sol, y de noche, mudándose en columna de fuego, 
los alumbraba y mostraba el camino, los acompañó todo 
el viaje. 



Xos diez mandamientos de la ley de J)ios. 

49. Al tercer mes de su salida de Egipto llegaron los 
hebreos A la falda del monte Sinai. Allí fué donde, entre 
relámpagos y truenos, habló Dios y promulgó su ley en 
diez mandamientos escritos en dos tablas de piedra, que 
entregó A Moisés en la cima del monte. 

50. Mas cuando bajó, A los cuarenta días de hablar 
con el Señor, halló Moisés al pueblo que, caído en la 
idolatría, adoraba un becerro de oro. Abrasado de santo 
celo por tamaña ingratitud é impiedad, hizo pedazos 
las tablas de la ley, redujo A polvo el becerro y castigó 
con la muerte A los principales instigadores de tan grave 
pecado. 

Volvió A subir al monte, imploró el perdón del Señor, 
recibió otras tablas de la ley, y cuando bajó quedó ató¬ 
nito el pueblo al ver cómo despedía de la frente dos 
rayos de luz que llenaban su faz de gloria y resplandor. 

SI Zabernáculo y el Jírca. 

51. Aquí, al pie del Sinaí, fabricó Moisés por orden 
de Dios, y según las divinas prescripciones, el Taber¬ 
náculo y el Arca. 

El Tabernáculo era una gran tienda A modo de tem¬ 
plo, que se levantaba en medio de los reales cuando los 
hebreos acampaban. 

El Arca era un cofre de madera preciosísima, guar¬ 
necido por dentro y por fuera de oro purísimo, donde 
después se pusieron las tablas de la ley, un vaso del 
maná del desierto y la vara florida de Aarón. 

52. Muchas veces los hebreos en el desierto, por sus 
murmuraciones contra Moisés y contra el Señor, se 
atrajeron graves castigos. Fué notable entre éstos el de 
las serpientes ponzoñosas, por cuya mordedura muchos 
perecieron; muchos arrepentidos después sanaron de 
las mordeduras mirando una serpiente de metal que, 
levantada en un asta por Moisés, presentaba figura de 
cruz. La virtud de este emblema era símbolo de la vir- 



tud que había de tener la santa Cruz para curar las 
llagas del pecado. 

Josué y la enirada er¡ la tierra de promisión. 

53. Después de haberlos detenido por espacio de cua¬ 
renta años en el desierto, introdujo Dios á los hebreos 
en la tierra de promisión. 

Moisés la vio de lejos, pero no entró; Josué le sucedió 
en el gobierno del pueblo. 

54. Precedidos del Arca, pasaron el río Jordán, cuyas 
aguas se habían parado para dejar libre el paso por el 
cauce del río: tomaron la ciudad de Jericó, sojuzgaron 
los pueblos que habitaban la tierra de Caimán y la divi¬ 
dieron en doce partes, según el número de tribus. Así 
castigó Dios por medio de su pueblo los gravísimos de¬ 
litos de aquellas naciones. 

Estas tribus tomaron el nombre de Rubén, Simeón, 
Leví, Judá, Isacar, Zabulón, Dan, Neftalí, Gad, Aser, 
Benjamín, hijos de Jacob; y de Efraíin y Manasés, hijos 
de José. Sin embargo, la tribu de Leví no tuvo territorio 
aparte; Dios la llamó al oficio sacerdotal, y quiso ser El 
mismo su porción y herencia. De la tribu de Judá, se¬ 
gún había profetizado Jacob á la hora de su muerte, 
nació más tarde el Redentor del mundo. 

Job. 

55. Por aquellos tiempos vivía en Idumea un Príncipe 
muy acaudalado y justo, por nombre Job, el cual temía á 
Dios y guardábase de obrar mal. Queriendo el Señor ha¬ 
cer de él un dechado de paciencia en las mayores pena¬ 
lidades de la vida, permitió que Satanás le tentase con 
tribulaciones inauditas. En pocos días le arrebataron sus 
inmensas posesiones, la muerte le privó de su numerosa 
familia, y él mismo vióse herido en todo el cuerpo de unas 
úlceras malignas —Atribulado Job con tantas desgra¬ 
cias no pecó por impaciencia; derribóse la faz en tierra, 
adoró al Señor, y dijo: El Señor me lo dió, el Señor me lo 
quitó; bendito sea el nombre del Señor.—Dios, en pre- 
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lud, le dió más prosperidades que antes. 

Todo esto se describe luminosamente en uno de los 
libros santos, titulado Job. 

Xos hebreos bajo Jos Jueces. 

50. Habiéndose apoderado de Palestina los hebreos, 
guiados por Josué, ya no la abandonaron; siendo gober¬ 
nados según la ley de Moisés, ó por los ancianos del 
pueblo, ó por jueces, y más tarde por rajes. 

Los jueces eran personas (entre ellas dos mujeres, Dé- 
bora y Jael) suscitadas y elegidas por Dios de tiempo 
en tiempo para librar á los hebreos, siempre que, en 
castigo de sus pecados, caían bajo la dominación de sus 
enemigos. 

57. Los dos j ucees más ilustres f ueron Sansón y Samuel. 
Dotado Sansón de una fuerza extraordinaria y mara¬ 

villosa, molestó y causó durante muchos años mil estra¬ 
gos á los fílisíeos, enemigos de Dios muy poderosos. 

Traicionado después y perdidas sus prodigiosas fuer¬ 
zas, recogió las que le quedaban para sacudir y derri¬ 
bar un templo de sus enemigos, bajo cuyos escombros 
se sepultó con muchos de ellos. 

Samuel, último de los jueces, vencidos ya los filisteos, 
juntó por orden de Dios al pueblo, que alborotado pedía 
un rey, y en su presencia eligió y consagró á Saúl, de 
la tribu de Benjamín, por primer rey de todo el pue¬ 
blo hebreo. 

Xos hebreos bajo Jos 7{eyes. 

58. Muchos años reinó Saúl, mas después de los dos pri¬ 
meros fué desechado por Dios A causa de una gravísima 
desobediencia, y fué ungido y consagrado rey un joven 
por nombre David, de la tribu de Judá, quien luego se 
hizo célebre matando en singular combate A un gigante 
filisteo llamado Goliat, que insultaba al pueblo de Dios 
puesto en orden de batalla. 

59. Saúl, derrotado por los filisteos, se dió la muerte. 
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Entonces subió al trono David, que reinó sobre el pueblo 
de Dios cuarenta años. Acabó de conquistar toda la Pa¬ 
lestina, sojuzgando los infieles que allí quedaban, y se 
enseñoreó especialmente de la ciudad de Jerusalén, que 
eligió para asiento de su corte y capital de todo el reino. 

60. A David sucedió Salomón, que fue el hombre más 
sabio que lia existido jamás. Edificó el Templo de Jeru- 
salén y gozó de largo y glorioso reinado. Pero los últi¬ 
mos años de su vida, por las artes insidiosas de mujeres 
extranjeras, cayó en la idolatría, y algunos temen por 
su eterna salvación. 

J)iv¡sión del 7\eino. 

61. Sucedió al Rey Salomón su hijo Roboán. Por no 
querer éste aliviar la carga durísima de los tributos im¬ 
puestos por su padre, se le rebelaron diez tribus, que 
tomaron por rey á Jeroboán, cabeza de los insurrectos, 
y solas dos tribus permanecieron fieles á Roboán, las de 
Judá y Benjamín. El pueblo hebreo se halló, de este 
modo, dividido en dos reinos, el reino de Israel y el rei¬ 
no de Judá. Estos dos reinos no se unieron ya más, sino 
que cada uno tuvo historia por sí. 

7{e¡r¡o de Jsrael y su destrucción. 

62. Los reyes de Israel, en número de 19, todos per¬ 
versos y sumidos en la idolatría, á la que arrastraron la 
mayor parte del pueblo de las diez tribus, gobernaron 
por espacio de doscientos cincuenta y cuatro años. Fi¬ 
nalmente, en castigo de sus enormes iniquidades, parte 
del pueblo fué disperso, parte llevado cautivo á Asiria 
por Salmanasar, rey de los Asirios, y el reino de Israel 
cayó para no levantarse más (A. a. C. 722). 

Enviáronse para repoblar el país colonias de gentiles, 
á los que se asociaron en tiempos sucesivos algunos is¬ 
raelitas vueltos de su destierro y algunos malos judíos, 
y entre todos formaron después un pueblo, que se llamó 
Samaritano, enemigo acérrimo de la nación judaica. 

Entre los israelitas llevados cautivos á Nínive, capí- 
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tal de Asiria, se halló Tobías, varón santísimo, de quien 
hay en los Libros Santos una particular historia, muy 
acomodada para hacernos cobrar alta estima del santo 
temor de Dios y de las disposiciones de su Providencia. 

7{eino de Judá y cautividad de Babilonia. 

63. Los Reyes de Judá, en número de 20, de los cua¬ 
les algunos fueron piadosos y buenos y otros harto cri¬ 
minales, reinaron en junto trescientos ochenta y ocho 
años. 

64. En tiempo de Manasés, uno de los últimos reyes 
de Judá, aconteció lo que se escribe en el libro que se 
titula de Judit, la cual, matando á Holofernes, capitán 
general del rey de los Asirios de aquel tiempo, libró la 
ciudad de Betulia y toda la Judea. 

Más tarde, otro rey de los asirios, por nombre Nabu- 
codonosor, puso fin al reino de Judá; se apoderó de Je- 
rusalén y la destruyó, junto con el Templo de Salomón, 
hasta los cimientos; hizo prisionero y sacó los ojos á su 
último rey Sedecías, y llevó al pueblo cautivo á Babi¬ 
lonia. 

])an¡el. 

65. Durante la cautividad de Babilonia vivió el pro¬ 
feta Daniel. Escogido con otros jóvenes hebreos para 
ser educado y luego destinado al servicio personal del 
rey, se granjeó con su virtud la estimación y afecto de 
Nabucodonosor, mayormente después de haberle mani¬ 
festado é interpretado un sueño que éste había tenido y 
de que después se había olvidado. 

Aunque amado del rey, no le faltaron á Daniel per¬ 
secuciones de parte de sus émulos, que le acusaron de 
desobediencia á las órdenes de su soberano, porque ado¬ 
raba á su Dios, y lograron arrojarle á un lago ó cueva 
de leones, de los que Dios milagrosamente le guardó 
ileso. 



pin de la cautividad de gabilonia 
y vuelta de los hebreos á J udea. 

66. La cautividad de Babilonia duró setenta años, des¬ 
pués tic loscuales los judíos alcanzaron de Ciro la libertad. 
Vueltos á su patria guiados por Zorobabcl (A. a. C. 538), 
reedificaron á Jerusalén y el Templo, alentados en la 
santa empresa por Ncliemias, ministro del rey, y por el 
profeta Ageo. 

07. Mas no todos regresaron á su patria. Entre los que 
se quedaron en tierra extranjera se halló, por divina 
disposición, Ester, la cual, escogida por el rey A suero 
para esposa suya, salvó después á su pueblo de la ruina 
á que estaba condenado por el rey, instigado por el mi¬ 
nistro Aman, que aborrecía á Mardoqueo, tío de la reina. 

08. Los judíos, recobrada la libertad, fueron en ade¬ 
lante más líeles al Señor, viviendo en la guarda de sus 
propias leyes y reconociendo por cabeza de su nación 
al Sumo Sacerdote, con cierta dependencia, ya del rey 
de Persia, ya del de Siria ó de Egipto, según la suerte 
de las armas. 

69. Entre estos reyes, algunos dejaron en paz á los ju¬ 
díos y otros los persiguieron para reducirlos á la idola¬ 
tría. El más cruel y tirano fué Antioco Epifanes, rey de 
Siria, que publicó una ley obligando so pena de muerte 
á todos sus vasallos á abrazar la religión gentílica. Mu¬ 
chos judíos entonces consintieron en aquella impiedad, 
pero muchos más se mantuvieron firmes y se conserva¬ 
ron fieles á Dios, y otros muchos murieron con glorioso 
martirio. Así acaeció á un santo anciano, que se llamaba 
Eleazar y á siete hermanos, que se decían Macúleos, 
con su madre. 

Xos Jtfacabeos. 

70. Alzáronse entonces algunos intrépidos defensores 
de la religión y de la independencia de la patria contra 
el impío y cruel Antioco, á la cabeza de los cuales se 
puso un sacerdote, por nombre Matatías, con sus cinco 
hijos, virtuosos y esforzados como 61. Se retiró primero 
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c\ los montes, y juntando allí a otros valientes, bajó y 
desbarató á los opresores. 

71. Judas, por sobrenombre Macabeo, hijo de Mata¬ 
tías, prosiguió la guerra comenzada por su padre, y con 
el favor de Dios y con la ayuda de sus hermanos fundó 
el pequeño reino llamado de los Macabeos, que por es¬ 
pacio de 128 años gobernaron la Judea como pontífices 
y capitanes, y después también como reyes. 

Este gran capitán, llamado en las Sagradas Escritu¬ 
ras varón fortísimo, dió insigne ejemplo de piedad con 
los difuntos, y confirmó solemnemente la fe en el purga¬ 
torio, ordenando una gran colecta de dinero con destino 
á Jerusalén, para que allí se ofreciesen dones y sacrifi¬ 
cios en sufragio de los que habían caído muertos en la 
guerra santa. Fué por sus muchas victorias bendecido 
del pueblo y el terror de sus enemigos. Mas al fin, opri¬ 
mido de éstos y no sostenido de los suyos, murió como 
héroe, con las armas en la mano, el afio 1G1 antes de la 
era cristiana. A Judas Macabeo sucedieron uno en pos 
de otro sus hermanos Jonatás y Simón, y después el hijo 
de éste Juan Uircano, que gobernó sabia, gloriosa y fe¬ 
lizmente. 

72. Pero los hijos y descendientes degeneraron de la 
virtud de sus mayores, y discordes entre sí se enzarza¬ 
ron en desastradas contiendas con sus poderosos veci¬ 
nos, y en breve la Judea, perdidas las fuerzas y el pres¬ 
tigio, vino á caer poco á poco en poder de los romanos. 

Xos romanos y fin del reino de Judá. 

73. Los romanos la hicieron primero tributaria y poco 
después le impusieron un rey de nación extranjera, Me¬ 
rodee el Grande, llamado así por algunas felices em¬ 
presas, pero no ciertamente grande ante la historia, la 
que no calla Jas trapacerías y vilezas que empleó para 
subir al ambicionado poder; del cual se valió más tarde 
para perseguir la persona adorable de Jesu Cristo en su 
infancia. Afortunado en lo exterior, vivió y murió des¬ 
graciadísimo: fin ordinario de los perseguidores. 

Tras él reinaron, con más ó menos extensión de po- 
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clerío, tres hijos suyos y dos nietos; pero duró poco su 
gloria, pues el reino fue presto reducido á provincia del 
imperio romano, que envió un gobernador para que la 
gobernase en su nombre. 

oCos Profetas. 

74. Para conservar á su pueblo en la guarda de la ley, 
ó para volverlo á ella de nuevo cuando prevaricaba, y 
en especial para preservarlo de la idolatría, á que pode¬ 
rosamente propendía, suscitó Dios en todo tiempo hom¬ 
bres extraordinarios llamados Profetas, que inspirados 
por El predecían los sucesos por venir. 

75. Algunos de estos Profetas, como Elias y Elíseo, 
no dejaron nada escrito; pero de ellos y de sus hazañas 
se hace mención en la Historia Sagrada. 

Otros diez y seis dejaron escritas sus profecías, que se 
conservaron entre los Libros Santos. 

7G. Cuatro de éstos, Jeremías, Daniel, Ezequiel é 
Isaías, se llaman mayores, porque sus profecías son 
más extensas; los otros doce se llaman menores, por la 
razón contraria. 

77. El principal encargo de los Profetas era conservar 
viva la memoria de la promesa del Mesías y preparar 
al pueblo á que le reconociese. Muchos siglos antes 
anunciaron el tiempo preciso de su venida, y describie¬ 
ron con tales pormenores su nacimiento, vida, pasión y 
muerte, que, leyendo el conjunto de sus profecías, más 
parecen historiadores que Profetas. 

jfUgunas profecías relativas al jtíesias. 

78. He aquí algunas profecías que se refieren al 
tiempo de la venida del Mesías: 

El Profeta Daniel, hacia el fin de la cautividad de 
Babilonia, anunciaba con toda claridad que el Mesías 
aparecería, viviría, seria negado y muerto por los ju¬ 
díos de allí á setenta semanas de años, y que poco des¬ 
pués Jerusalén sería destruida y los judíos dispersos, 
sin poderse ya más constituir en nación. 
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79. Los Profetas Ageo y Malaquías anunciaban á los 
judíos que el Mesías vendría al segundo Templo, y, por 
consiguiente, antes de su destrucción. 

El Profeta Isaías, además de describir muchas cir¬ 
cunstancias del nacimiento y vida del Mesías, anunció 
que después de su venida se convertiría la gentilidad. 

80. Lo que éste y demás Profetas anunciaron, tuvo 
su cumplimiento. A saber: se cumplieron las setenta se¬ 
manas, fué destruida Jerusalén, destruido el segundo 
Templo, los judíos fueron y siguen dispersos, y se con¬ 
virtieron los gentiles: luego el Mesías debe haber ve¬ 
nido. Más: todas estas profecías tuvieron su realización 
en la persona de nuestro Señor Jesu Cristo, y sólo en El; 
luego El es el verdadero Mesías prometido. 



PARTE SEGUNDA 
Resumen de la Historia del Nuevo 

Testamento. 

jfnunciacióq de la Virgeg JYÍarla. 

81. Reinando Herodcs, por sobrenombre el Grande, 
vivía en Nasaret, pequeña ciudad de Galilea, una V/i- 
qcn santísima» por nombre María, desposada con José, 
A quien el Evangelio llama varón justo. Aunque ambos 
eran descendientes de los reyes de Judá, y, por tanto, 
de la familia de David, vivían con todo pobremente y 
ganaban su sustento con el trabajo. 

82. A esta Virgen fué enviado de Dios el Arcángel 
Gabriel, que la saludó ¡lena de gracia, y le anunció que 
sería Madre del Redentor del mundo. Al oir estas pala¬ 
bras y á la vista del Angel, turbóse al principio Mana; 
pero luego, asegurada por él, respondió: He aquí la es¬ 
clava del Scfwr, hágase en mí según tu palabra. En el 
mismo instante, el Hijo de Dios, por obra del Espnitu 
Santo, se encarnó en sus purísimas entrañas, y sin dejar 
de ser verdadero Dios, empezó á ser verdadero hombre. 
Este principio tuvo la redención del linaje humano. 

Visita á Santa Jsabel y nacimiento 

de San Juan Bautista, 

83. En el coloquio con el Arcángel supo María que su 
prima Isabel, mujer de un Sacerdote llamado Zacarías, 
aunque avanzada en edad, había de tener un hijo. Con 
santa solicitud fuese María á visitar á su prima en las 
montañas de Judea, para congratularse con ella, y más 
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aún para servirla, como lo hizo por tres meses, como hu¬ 
milde criada. 

Aquí fuó donde María, respondiendo al saludo de la 
prima, que, inspirada del Espíritu Santo, la saludó Ma¬ 
dre de Dios, prorrumpió en aquel sublime cántico: Man- 

nifícat, que á menudo canta la Iglesia. 
84. El hijo de Isabel fuó Juan Bautista, el santo pre¬ 

cursor del Mesías. 

JVacimiento de Jesu Cristo 
y circunstancias de aquel grandioso acontecimiento, 

8o. En aquel tiempo se publicó un edicto por el que 
ordenaba el emperador César Augusto que todos los va¬ 
sallos del imperio romano se empadronasen, y por tanto 
todos habían de ir á encabezarse á la ciudad de donde 
traían su origen. María y José, por ser de la casa y fa¬ 
milia de David, tuvieron que ir á la ciudad de Belén, 
donde David había nacido; mas no hallando quien los 
hospedase en los mesones por el mucho concurso de 
gente que iba <1 empadronarse, les fue forzoso recogerse 
a una especie de cueva, que servía de establo, no lejos 
de la ciudad. 

.86. Allí fuó donde, hacia la media noche, el Hijo de 
Dios, hecho hombre por salvar á los hombres, nació de 
María Virgen, la cual, envolviéndolo en pobres pafiales, 
lo reclinó en un pesebre ó comedero de bestias. 

Esta misma noche apareció un Angel á unos pastores 
que velaban en aquella comarca y guardaban su gana- 
do, y les anunció que era nacido el Salvador del mundo. 
Los pastores corrieron atónitos al establo, hallaron al 
Santo Niño y fueron los primeros en adorarle. 

Obediencia de Jesús y de su J/iadre Santísima á la ley. 

87. El octavo día del nacimiento, para obedecerá la 
ley, fue circuncidado el Niño y le fuó puesto el nombre 
de Jesús, según había indicado el Angel á María, cuan¬ 
do le anunció el misterio de la Encarnación. 

Asimismo María Santísima, en obsequio á la ley, que 
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no la obligaba, se presentó á los cuarenta días con Jesús 
en el Templo, para la ceremonia de la purificación, ofre¬ 
ciendo por sí el sacrificio de las mujeres pobres, que era 
un par de tórtolas ó palominos, y por el Niño Jesús el 
precio del rescate. 

88. Ilabia en el Templo un santo anciano, por nombre 
Simeón, quien había tenido revelación del Espíritu 
Santo que no moriría sin ver primero al Cristo del Señor. 
Tomó en sus brazos al divino Niño, y reconociéndole 
por su Redentor, le bendijo con sumo júbilo y le saludó 
con aquel tierno cántico -Nave dimittis—que la Iglesia 
canta al terminar el oficio de cada día. 

A este mismo tiempo acudió una piadosísima y ancia¬ 
na viuda, que viendo al divino Niño se regocijó en su 
corazón, y así decía maravillas de El ú todos los que 
esperaban la redención de Israel. 

Sos jtfagos. 

8fi. Algún tiempo después del nacimiento de Jesús, 
entraron en Jerusalén tres Mogos 6 Sabios, venidos del 
Oriente, preguntando dónde había nacido el rey de ios 
judíos. , . ,, 

Estando en su tierra, habían observado una estrella 
extraordinaria, y por ella, al tenor de una antigua pro¬ 
fecía conocida en el Oriente, entendieron que debía de 
haber nacido en Judea el Deseado de las gentes; 6 ins¬ 
pirados por Dios y siguiendo el camino indicado por la 
estrella, vinieron á adorarle. 

Reinaba á la sazón en Jerusalén Iíerodes el Grande, 
hombre ambicioso y cruel. Turbóse éste en gran manera 
ú las palabras de los Magos, y se informó de los prín¬ 
cipes de los sacerdotes en qué lugar había de nacer el 
Mesías. Habiendo sabido que ese lugar señalado por los 
Profetas era Belén, despachó á los Magos, recomendán¬ 
doles que volviesen presto, fingiendo que quería tam¬ 
bién ir'allí para adorar al Niño recién nacido. 

Partieron los Magos, é inmediatamente la estrella que 
habia desaparecido sobre Jerusalén volvió á dejarse ver, 
y les fué guiando á la estancia del divino Infante en Be- 
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lén, sobre la cual se paró. Entraron en ella, y hallando 
al Ni fío con María, su madre, postrados le adoraron, y 
abiertos sus tesoros, le ofrecieron oro, incienso y mirra, 
reconociéndole como rey, como Dios y como hombre 
mortal. Por la noche, avisados en sueños que no volvie¬ 
sen á Herodes, por otro camino regresaron á su tierra. 

JAuevfe de los inocentes y huida á Egipto. 

130. líerodes esperó en vano á les Magos; y viéndose 
burlado, embravecióse en extremo, y esperando en su 
bárbara astucia matar á, Jesús, mandó se diese muerte 
á todos los niños de dos años abajo que hubiese en Be¬ 
lén y en su comarca. 

Ya antes un Angel había aparecido en sueños á José 
para avisarle y darle orden que huyese á Egipto. José 
al instante obedeció; y con María y Jesús fuése á Egipto, 
donde estuvo hasta la muerte de líerodes; después de 
la cual, avisado de nuevo por el Angel, volvió, no á Be¬ 
lén en la Judea, sino á Nazaret en Galilea. 

J)ispufa de Jesús en el üemplo. 

91. Llegado Jesús A los doce años, lleváronle sus pa¬ 
dres A Jerusalén á las fiestas de la Pascua, que duraban 
siete días. Acabadas las fiestas, partiéronse A Nazaret, 
María, según costumbre, con las mujeres, y José con 
los hombres. Los niños eran admitidos ya con las unas, 
ya con los otros. Reunidos María y José tras un día de 
camino, echaron de ver que Jesús no iba en compañía 
de uno ni de otro. Después de haberle buscado en vano 
entre los parientes y conocidos, regresaron en seguida 
afligidos A Jerusalén, y hallándole al tercero día en el 
Templo sentado entre los doctores oyéndoles y pregun¬ 
tándoles, la Madre dulcemente le requirió, por qué se 
había hecho buscar así. La respuesta que dió Jesús fué 
la primera declaración de su divinidad: ¿Ypor (pióme 
buscabais? ¿No sabíais que me es preciso estar en las 
cosas que son de mi Padre? 

Tras esto, ¡¡volvióse con ellos á Nazaret; desde este 
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punto y hasta la edad de treinta años nada particular nos 
cuenta de Él el Evangelio, resumiendo toda la historia 
de aquel tiempo en estas palabras: Jesús vivía obediente 
á María y á José, y crecía en edad, sabiduría y gracia 
delante de Dios y de los hombres. 

Per el hecho de haber pasado Jesús en Nazarct el 
tiempo de su vida privada, fué llamado más tarde: Je¬ 
sús Nazareno. 

pautisnjo de Jesús y su ayuno erj el desierto. 
92. Juan, hijo de Zacarías y de Isabel, destinado por 

Dios, como se dijo, para ser el Precursor del Mesías y 
preparar á los judíos á que le recibiesen, habíase reti¬ 
rado al desierto á hacer vida penitente. 

Llegado el tiempo de dar principio á su misión, ves¬ 
tido de pieles de camello y al cinto un ceñidor de cuero, 
salió á las riberas del Jordán y comenzó á predicar y 
bautizar. Su voz era: Haced penitencia, porque se acerca 
el reino de los cielos. 

Un día presentóse entre la muchedumbre del pueblo 
Jesús, que, llegado á la edad de treinta años, debía em¬ 
pezar á manifestarse al mundo. 

Juan, que le reconoció quiso al principio excusarse, 
pero vencido luego por el mandamiento de Cristo, le 
bautizó. Y he aquí que apenas salió Jesús del agua, 
abriéronse los cielos, y el Espíritu Santo, en figura de 
paloma, bajó sobre El, y se oyó una voz que decía: Este 
es mi Hijo muy amado. 

Recibido el bautismo y guiado por el mismo Espíritu 
Santo, fué Jesús al desierto, donde pasó cuarenta días 
y cuarenta noches en vigilias, ayunos y oración. Enton¬ 
ces fué cuando quiso ser tentado del demonio en varias 
formas, para enseñarnos á vencer las tentaciones. 

primeros discípulos de Jesús y su primer milagro. 

93. Después de esta preparación, Jesús, para dar co¬ 
mienzo á su vida pública, volvió á las riberas del Jordán, 
donde Juan continuaba predicando; éste, al verle venir, 
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exclamó: líe aquí el Cordero de Dios, he aquí el que 
quita los pecados del mundo. Este y otros testimonios A 
favor de Jesús repetidos al día siguiente, determinaron 
á dos discípulos de Juan A seguir al divino Maestro, 
quien aquel día los detuvo consigo. Uno de éstos, por 
nombre Andrés, encontrándose con su hermano llamado 
Simón, le llevó A Jesús, que mirándole al rostro, le dijo: 
Tú eres Simón, hijo de Juan; en adelante te llamarás 
Pedro. Y estos fueron sus primeros discípulos. 

1)4. Otros muchos, ó llamados por El, como Santiago, 
Juan, Felipe, Mateo, ó movidos por sus palabras, se re¬ 
solvieron á seguirle. A los principios no se quedaban de 
continuo en su compañía, sino que después de oir sus 
razonamientos volvían á sus familias y quehaceres: sólo 
algún tiempo después lo dejaron todo para no abando¬ 
narle ya más. 

Con algunos de ellos fuó una vez convidado A unas 
bodas en Caná de Galilea, A las que también había sido 
invitada su Madre María. Esta fué la ocasión en que, por 
intercesión de su Madre Santísima, mudó una gran can¬ 
tidad de agua en exquisito y regalado vino. Este fué el 
primer milagro de Jesús por el que manifestó su propia 
gloria y continuó en la fe á sus discípulos. 

■Clecciói7 de los doce ¿apóstoles. 

95. De entre estos discípulos escogió después doce, que 
llamó Apóstoles, para que estuviesen siempre con El y 
para enviarlos A predicar: y fueron, Simón, A quien ha¬ 
bía dado el nombre de Pedro, y su hermano Andrés, 
Santiago y Juan, hijos del Zebedeo, Felipe, Bartolomé, 
Mateo, Tomás, Santiago, hijo de Alleo, Judas Tadeo, 
Simón Cananeo y Judas Iscariote, el que entregó A 
Jesús. Por cabeza de los Apóstoles escogió nuestro Señor 
Jesu Cristo A Simón, ó Pedro, que había de ser luego su 
Vicario en la tierra. 

predicación de Jesús- 

96. Acompañado de los Apóstoles y otras vece3 pre¬ 
cedido de ellos, recorrió por espacio de tres años varias 
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veces toda la Judea y Galilea, predicando su Evangelio 
y confirmando su doctrina con infinito número de mi¬ 
lagros. 

I)e ordinario, los sábados entraba en las sinagogas V 
ensenaba; aunque si se ofrecía ocasión y coyuntura, no 
se desdeñaba de dar sus enseñanzas en cualquier sitio. 
Leemos, en efecto, que las turbas le seguían y que El, 
no sólo predicaba en las casas y plazas, sino también al 
aire libre, en los montes y desiertos, á la orilla del mar 
y desde el mismo mar, subido á la navecilla de Pedro.— 
El célebre sermón de las ocho bienaventuranzas se llama 
cabalmente sermón del monte, por el lugar donde lo pro¬ 
nunció. 

No menos predicaba con el ejemplo que con las pala¬ 
bras. Admirados de su larga oración, le suplicaron un 
día sus discípulos que les enseñase á orar, y Jesús le3 
enseñó la sublime oración del Padre nuestro. 

97. Por varias razones, y entre ellas para acomodarse 
á la capacidad de la mayor parte de su auditorio y á la 
índole de los pueblos orientales, servíase ordinariamen¬ 
te Jesús en sus enseñanzas de parábolas ó semejanzas. 
Son sencillas y sublimes las del hijo pródigo, la del sa- 
maritano, la del buen pastor, los diez talentos, las diez 
vírgenes, del rico Epulón, del mayordomo infiel, del 
siervo que no quiere perdonar, de los renteros de la 
viña, de los convidados á las bodas, del grano de mos¬ 
taza, del sembrador, del fariseo y del publicano, de los 
obreros, de la cizaña y otras muy sabidas de los buenos 
cristianos que asisten á la explicación del santo Evan¬ 
gelio que se hace los domingos en sus parroquias. 

■Cfectos admirables de la palabra y del poder 
del Redentor. 

98. Comúnmente, después de sus discursos le presenta¬ 
ban enfermos de todas clases, mudos, sordos, tullidos, 
ciegos, leprosos, y El á todos les devolvía la salud. 

No sólo en las sinagogas iba derramando sus gracias 
y mercedes, sino en cualquier lugar donde se hallaba, 
en presentándose ocasión, socorría á los desgraciados 
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que en gran número le llevaban de toda Palestina y re¬ 
giones comarcanas, esparciéndose hasta la Siria la fama 
de sus milagros. Llevábanle especialmente poseídos del 
demonio, de los cuales había no pocos en aquel tiempo, 
y El los libraba de los espíritus malignos, que salían 
gritando: ¡Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios! 

99. Dos veces, con unos pocos panes milagrosamente 
multiplicados, dejó hartas y satisfechas á las turbas que 
le seguían por el desierto; A las puertas de la ciudad de 
Naíin resucitó al hijo de una viuda que llevaban A ente¬ 
rrar, y poco antes de su Pasión resucitó A Lázaro, muer¬ 
to de cuatro días y hediendo en la sepultura. 

100. Infinito es el número de milagros, y muchos de 
ellos famosísimos, que obró los tres años de su predica¬ 
ción. para demostrar que hablaba como enviado de Dios, 
que era el Mesías esperado por los Patriarcas y vatici¬ 
nado por los Profetas, y el mismo Hijo de Dios; y tal se 
manifestó en su transfiguración por el resplandor de su 
gloria y por la voz del Padre que lo proclamaba su Hijo 
muy amado. 

A la vista de tales milagros, muchos se convertían y 
le seguían, muchos le aclamaban, y alguna vez le busca¬ 
ron para hacerle rey. 

Guerra abierta contra Jesús. 

101. Estos triunfos de Jesús despertaron desde el 
principio la envidia de los escribas y fariseos, de los 
príncipes y sacerdotes, y de las cabezas del pueblo, en¬ 
vidia que se aumentó en extremo cuando El se puso A 
desenmascarar su hipocresía y A reprobar sus vicios. No 
tardaron en perseguirle y desacreditarle hasta llamarle 
endemoniado, buscando manera de cogerle en palabras, 
ya para desautorizarle ante el pueblo, ya para acusarle 
al gobernador romano. Esta envidia fué siempre cre¬ 
ciendo, y se exacerbó más cuando, A consecuencia de la 
resurrección de Lázaro, se multiplicó grandemente el 
número de los judíos que creían en El. Entonces tuvie¬ 
ron un consejo para matarle; y el pontífice Cail'ás ter¬ 
minó con estas palabras: Es necesario que un hombre 
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muera por el pueblo, y que no perezca toda la nación; 
diciendo sin saberlo una profecía, pues en verdad, por 
la muerte de Jesús se había de salvar el mundo. 

Causa del odio extremo v traición de Judas. 

102. Finalmente, su aborrecimiento llegó al colmo 
cuando, cerca de la Pascua (era la cuarta que celebraba 
en Jerusalén después que empezó su predicación), llena 
la ciudad de forasteros que de todas partes venían á la 
fiesta, sentado Jesús en un jumentillo, entró triunfante 
y aclamado por el pueblo, que con palmas y ramos de 
oliva le habían salido al encuentro, mientras algunos 
echaban sus vestiduras en el suelo, y otros cortaban ra¬ 
mas de los árboles y las esparcían por el camino. 

103. Entonces los ancianos del pueblo, los príncipes 
de los sacerdotes y los escribas, juntándose en casa del 
pontífice Caifás, acordaron prender á Jesús por en¬ 
caño y á escondidas, de miedo que las turbas no ar¬ 
masen algún alboroto. La ocasión no se hizo esperar. 
Judas Iscariote, uno de los doce Apóstoles, poseído del 
demonio de la avaricia, ofreció entregar el divino Maes¬ 
tro en manos de sus enemigos por treinta monedas de 
plata. 

Ultima cena de Jesu Cristo é institución 

del sacramento de la Sucaristia. 

104. Era el día en que se debía sacrificar y comer el 
cordero pascual. Llegada la hora señalada, vino Jesús 
á la casa, donde Pedro y Juan, mandados por El, ha¬ 
bían dispuesto todo lo necesario para la cena, y se sen¬ 
taron á la mesa. 

105. En esta última cena Jesús dió á los hombres la 
mayor prueba de su amor, instituyendo el Sacramento 
de la Eucaristía. 

pasiórj de nuestro Señor Jesu Cristo. 

106. Acabada la cena, salió de la ciudad nuestro di¬ 
vino Redentor, acompañado de sus Apóstoles, y dición- 
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doles por el camino las cosas más tiernas y dándoles 
las enseñanzas más sublimes, fuése, según su costumbre, 
al huerto de Getscmani, donde pensando en su pró¬ 
xima pasión, orando y ofreciéndose á su eterno Pa¬ 
dre, sudó viva sangre y fué confortado por un Angel. 

107. Vino Judas, el traidor, A la cabeza de un escua¬ 
drón de gente desaforada, armados de palos y de es¬ 
padas, y (lió á Jesús un beso, que era la señal convenida 
para darlo A conocer. 

Jesús, abandonado de los Apóstoles* que de miedo ha¬ 
bían huido, vióse luego preso y atado de aquellos sayo¬ 
nes, y con todo linaje de malos tratamientos fué arras¬ 
trado primero A la casa de un principe de los sacerdotes, 
llamado Anás, y después A la de Caifás pontífice, que 
aquella misma noche juntó el gran Sanedrín, el cual de¬ 
claró A Jesús reo de muerte. 

108. Disuelta la reunión de los jueces, fué entregado 
Jesús A los sayones, que durante aquella noche le inju¬ 
riaron y ultrajaron con bárbaros tratamientos. 

En esa misma dolorosa noche Pedro amargó también 
el Corazón de Jesús, negándole tres veces. Pero mirado 
por Jesús, volvió en sí y lloró su pecado toda la vida. 

109. Después de amanecido, habiéndose reunido otra 
vez el Sanedrín, fué llevado Jesús al presidente ro¬ 
mano Poncio Pilatos, A quien el pueblo pidió A gritos 
que lo condenase A muerte. Pilatos, reconocida la ino¬ 
cencia de Jesús y la perfidia de los judíos, buscaba 
traza para salvarlo; y debiendo, con ocasión de la Pas¬ 
cua, dar libertad A un malhechor, dejó al pueblo que 
escogiese entre Jesús y Barrabás. El pueblo escogió á 
Barrabás!... 

Oyendo luego Pilatos que Jesús era galileo, lo remitió 
á Ilcrodes Antipas, de quien fué despreciado y tratado 
como loco, y devuelto luego vestido por escarnio con 
una vestidura blanca. 

Por lili Pilatos hízole azotar por los sayones, los cua¬ 
les, después de haberle hecho todo él una llaga, con 
atroz insulto le pusieron en la cabeza una corona de es¬ 
pinas, sobre los hombros un trapo de púrpura, una caña 
en la mano, y le escarnecieron saludándole por rey. 
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Mas no bastando nada de esto para amansar el furor 
de sus enemigos y de la plebe amotinada, Guatos le 
condenó á morir en cruz, 

110 Jesús entonces tuvo que cargar sobre sus espai- 
das el duro madero de la cruz y llevarlo hasta el Calva¬ 
rio, donde desnudo, abrevado con hiel y mirra, clavado 
en la cruz y alzado entre dos ladrones, anegado en un 
mar de angustias y dolores, después de tres horas de 
penosísima agonía, expiró, rogando por los que le ciu- 
citicaban, que no por esto cesaron de ensañarse en El... 
—Aun muerto, le traspasaron el corazón de una cruel 

lanzada. _ . . • 
111. ¡No hay mente humana que pueda nnaginai ni 

lengua capaz de decir lo que Jesús debió de padecer ya 
en la noche de su prendimiento, ya en los diversos ca¬ 
minos de uno á otro tribunal, ya en la flagelación y co¬ 
ronación de espinas, ya en la crucifixión, y, linalmente, 
en su prolongada agonía!... Sólo el amor, quefuó la cau¬ 
sa, puede despertar una pálida imagen de todo ello en 
los corazones agradecidos. , . 

María Santísima asistió con sobrehumana fortaleza a 
la muerte de su divino líijo, y unió el martirio de su co¬ 
razón á los dolores de El, para la redención del linaje 

El Pndrc celestial hizo que resplandeciese la divinidad 
de Jesu Cristo en su muerte, como lo había hecho en su 
vida; estando en la cruz, obscurecióse el sol y cubrióse 
la tierra de espesísimas tinieblas; y al expirar, tembló 
la tierra con espantoso terremoto, rasgóse de arriba 
abajo el velo del templo, y muchos muertos, salidos de 
los sepulcros, fueron vistos en Jcrusalón y aparecieron 

á muchos. 

Sepultura de Jesús, su Resurrección y su Jfscensión 

á los cielos. 

112. Jesús fué crucificado y murió en día de viernes, 
y la misma tarde, antes de ponerse el sol, depuesto de 
la cruz, fuó sepultado en un sepulcro nuevo, al que pu- 
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sieron sellos y guardas, por temor que sus discípulos no 
lo robasen. 

Al rayar el alba del día que siguió al sábado, sintióse 
un gran terremoto; Jesús había resucitado y salido glo¬ 
rioso y triunfante del sepulcro. Después de aparecer á 
la Magdalena, se dejó ver de los Apóstoles para alentar¬ 
los y consolarlos; y algunos Santos Padres piensan que 
primero apareció á su Santísima Madre. 

113. Cuarenta dias estuvo aún Jesús sobre la tierra 
después de su resurrección, mostrándose en diversas 
apariciones á sus discípulos y conversando con ellos. 
Asi fortalecía por modos milagrosos á los Apóstoles, con¬ 
tinuábalos en la le, comunicábales cosas altísimas y 
dábales las últimas instrucciones; hasta que, á los cua¬ 
renta díaselos reunió en el monte Olívete, y habiéndo¬ 
los bendecido, visiblemente y á sus mismos ojos se alzó 
de la tierra y subió á los cielos. 

Venida del €spíriiu Santo.— predicación los ¿Apóstoles. 

114. Los Apóstoles, siguiendo las órdenes de su divino 
Maestro, recogiéronse luego al cenáculo de Jcrusalén. 
Allí, por espacio de diez días, esperaron en oración 
al Espíritu Santo que Jesús les había prometido,-y que 
bajó sobre ellos, en forma de lenguas de fuego, la maíia- 
na del día décimo, llamado Pentecostés. 

115. Ellos entonces, mudados en otros hombres, em¬ 
pezaron de repente á hablar diversas lenguas, según el 
mismo Espíritu les movía á hablar. A tal espectáculo 
acudieron gentes de todas las naciones, reunidas aque¬ 
llos días en Jerusalén; y en un sermón que hizo San Pe¬ 
dro sobre las profecías verificadas en la persona de Jesu 
Cristo y los milagros obrados por El, convirtiéronse tres 
mil oyentes. 

Algunos días después, el mismo Pedro, junto con el 
Apóstol San Juan, tras una milagrosa curación de un 
tullido de nacimiento, hablando á aquella multitud de 
judíos, trajo á la fe otros cinco mil. 

No sólo en Jerusalén, sino en toda la Judea donde pre- 
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dicaban los Apóstoles, iba creciendo el número de los 
creyentes. 

113. Pero luego, los ancianos del pueblo y los prínci¬ 
pes de los sacerdotes comenzaron á perseguir á los Após¬ 
toles, y llamados y reprendidos ásperamente, les intima¬ 
ron que no hablasen más de Jesús. Ellos respondían: No 
podemos callar lo que hemos visto y oído; juzgad vos¬ 
otros mismos si es lícito obedecer á los hombres desobe¬ 
deciendo á Dios; los prendieron con todo y maltratáron¬ 
les; hicieron morir al diácono San Esteban bajo una 
tempestad de piedras: y los Apóstoles, alegres por haber 
sido dignos de padecer por Jesu Cristo, se alentaron 
más á predicar, y crecía sin cesar el número de los que 
se convertían. 

61 jfpóstol pablo. 

117. El más célebre de los convertidos al Evangelio 
fuó Sanio, llamado después rabio natural de Tarso, que 
fuó primero enemigo furioso y perseguidor de los cris¬ 
tianos, y después, tocado del poder divino, vino á ser 
vaso de elección, el más celoso y trabajador de los Após¬ 
toles. 

Increíbles son los caminos, fatigas y tribulaciones de 
este prodigio de la gracia para dar á conocer el nom¬ 
bre y doctrina de Jesu Cristo entre los gentiles: de donde 
se llama el Doctor de las gentes. Predicando la fe, no con 
el aparato de la humana sabiduría, sino con la virtud 
de Dios que la confirmaba con milagros, convertía á los 
pueblos, por más que fuese constantemente acusado por 
ios enemigos de la Cruz de Cristo. Estas acusaciones le 
llevaron providencialmente á Roma, donde pudo predi¬ 
car el Evangelio á los judíos que allí residían y á los 
gentiles. Después deotras peregrinaciones, se restituyó á 
Roma, y coronando allí su apostólica vida con el marti¬ 
rio, fué degollado, imperando Nerón, el mismo que hizo 
crucificar á San Pedro. 

118. Nos quedan de él 14 cartas, escritas la mayor 
parte á las varias iglesias que había fundado, y son otra 
señal de la misión apóstolica que le dió Jesu Cristo; pues, 
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como observa San Agustín, están escritas con tal exten¬ 
sión, lucidez, profundidad y unción, que revelan el espí¬ 
ritu de Dios. 

J)tspers¡órj de ¡os Apóstoles por todo el mundo. 

119. Después de haber predicado el Evangelio en la 
Judea, según el mandamiento de Jesu Cristo, los Após¬ 
toles se separaron y fueron á predicarlo por todo el mun¬ 
do: San Pedro, cabeza del Colegio apostólico, se dirigió 
á Antioquía, donde los que creían en Jesu Cristo comen¬ 
zaron A llamarse Cristianos. De Antioquía pasó A Roma, 
y allí estableció su sede, sin trasladarla ya á otro lugar. 
El fue Obispo de Roma, y en la misma ciudad acabó su 
vida, como arriba se indicó, con un glorioso martirio, 
siendo emperador Nerón. 

Los sucesores de San Pedro en la Sede romana here¬ 
daron la suprema potestad de Maestro infalible de la 
Iglesia, que el Señor le había conferido, fuente de toda 
jurisdicción y protector y defensor de todos los cristia¬ 
nos. Por esta razón se llaman justamente con el nom¬ 
bre de Papas, que quiere decir Padres, y se han su¬ 
cedido sin interrupción en la cátedra de Pedro hasta 
nuestros días. 

120. Todos los Apóstoles, concordes y unánimes, en 
comunión con Pedro, predicaban por todas partes la 
misma fe; las gentes se convertían y dejaban la idola¬ 
tría, de suerte que en breve se llenó el mundo de cris¬ 
tianos, para cuyo gobierno los mismos Apóstoles iban 
poniendo Obisj)os que continuasen su ministerio. 



PARTE TERCERA 

Breve noticia de la historia Eclesiástica. 

Xas persecuciones y los mártires. 

121. Pero la fe cristiana tenía que pasar por durísi¬ 
mas pruebas, para que se viese manifiestamente que 
venía de Dios y que solo Dios la sustentaba. En los tres 
primeros siglos de su existencia, á saber, en el trans¬ 
curso de trescientos años, muchas y terribles persecu¬ 
ciones se levantaron contra los discípulos de Jesu Cristo 
por orden de los emperadores romanos. 

No era continua la guerra suscitada contra los cris¬ 
tianos, pero, tras cortos intervalos, recrudecía; y enton¬ 
ces los requerían para que dieran razón de su fe, cons¬ 
treñíanles á ofrecer incienso ii los ídolos, y si se nega¬ 
ban á ello los sujetaban á todo linaje de infamias, penas 
y tormentos que la humana malicia podía inventar, 
y hasta á la misma muerte. 

122. Ellos no daban motivo de enojo á sus enemigos; 
reuníanse para sus devociones y para asistir al divino 
Sacrificio comúnmente en lugares subterráneos, obscu¬ 
ros y solitarios que aún existen en Roma y en otras 
partes, y se llaman cementerios ó catacumbas. Mas 
no por esto evitaban los peligros de muerte. Innume¬ 
rable muchedumbre de ellos dieron testimonio, con el 
derramamiento de su sangre, de la fe de Jesu Cristo, 
por cuya confirmación habían muerto los Apóstoles y 
sus imitadores. Por esto se llaman mártires, que quiere 
decir testigos. La Iglesia reconocía estas preciosas vic¬ 
timas de la fe, recogía sus cadáveres, dábales honrosa 
sepultura en los santos lugares de dormición ó dormito¬ 
rios, y los admitía al honor de los altares. 
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Constantino y ¡a paz de ¡a Jy le si a. 

123. La Iglesia no gozó de paz sólida hasta el empe¬ 
rador Constantino, quien, vencedor de sus enemigos y 
favorecido y alentado por una visión del cielo, publicó 
edictos dando á todos libertad de abrazar la religión 
cristiana; los cristianos volvían á entrar en posesión de 
los bienes que les habían confiscado; nadie podía in¬ 
quietarlos por razón de su fe; no debían en adelante ser 
excluidos de los cargos y empleos del Estado; podían 
levantar iglesias; y el mismo emperador costeó á veces 
la fábrica de ellas. 

Los confesores de la fe que estaban en las cárceles sa¬ 
lieron libres, los cristianos empezaron á celebrar sus re¬ 
uniones con público esplendor y los mismos gentiles sen¬ 
tíanse atraídos á glorificar al verdadero Dios. 

124. Constantino, vencido su postrer competidor, que¬ 
dó dueño del mundo romano, y vióse la Cruz de Jesu 
Cristo ondear resplandeciente en las banderas del im¬ 
perio. 

Dividió después el imperio en oriental y occidental, 
haciendo de Bisando sobre el Bosforo una nueva capi¬ 
tal, que hermoseó y llamó Constantinopla (a. d. C. 330). 
Esta metrópoli vino á ser presto una nueva Roma, por 
la autoridad imperial que en ella residía. 

Entonces el espíritu de orgullo y novelería se apoderó 
de algunos eclesiásticos, constituidos allí en alta digni¬ 
dad, los cuales ambicionaban el primado del Papa y de 
toda la Iglesia de Jesu Cristo. De ahí surgieron graví¬ 
simos conflictos durante muchos siglos, y finalmente el 
desastroso Cisma, con que el Oriente se separó del Occi¬ 
dente (siglo IX) substrayéndose en gran parte de la di¬ 
vina autoridad del Pontífice Romano, que es el sucesor 
de San Pedro, Vicario de Jesu Cristo. 

Xas herejías y ios Concilios. 

125. Cuando salía victoriosa de la guerra exterior del 
paganismo y vencía la prueba de feroces persecuciones, 
la Iglesia de Jesu Cristo, salteada por enemigos inte- 
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riores, entraba en guerra intestina y mucho más te¬ 
rrible. Guerra prolija y dolorosa, que empeñada y ati¬ 
zada por malos cristianos, hijos suyos degenerados, no 
ha llegado aún á su término; pero de la cual saldrá la 
Iglesia triunfadora, conforme á la palabra infalible de 
su divino Fundador á su primer Vicario en la tierra el 
apóstol San Pedro: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no pre¬ 
valecerán contra ella. (Alatli., XVI, 18.) 

126. Ya en los tiempos apostólicos había habido hom¬ 
bres perversos, que por interés y ambición turbaban y 
corrompían en el pueblo la pureza de la fe con abomi¬ 
nables errores. Opusiéronse á ellos los Apóstoles con la 
predicación, con los escritos y con las infalibles senten¬ 
cias del primer Concilio que celebraron en Jerusalén. 

127. Desde entonces acá, no ha cesado el espíritu de 
las tinieblas en sus ponzoñosos ataques contra la Iglesia 
y las divinas verdades de que es depositaría indefecti¬ 
ble; y suscitando constantemente nuevas herejías, ha 
ido atentando, uno tras otro, á todos los dogmas de la 
cristiana religión. 

128. Entre otras, han sido tristemente famosas las he¬ 
rejías: de Sabelio, que impugnó el dogma de la Santí¬ 
sima Trinidad; de Manes, que negó la Unidad de Dios 
y admitió en el hombre dos almas; de Arrio, que no 
quiso reconocer la divinidad de nuestro Señor Jesu 
Cristo; de Nestorio, que rehusó á la Santísima Virgen la 
excelsa dignidad de Madre de Dios y distinguió en Jesu 
Cristo dos personas; de EutiqUes, que en Jesu Cristo no 
admitió más que una naturaleza; de Macedonio, que 
combatió la divinidad del Espíritu Santo; de Pclagio, 
que atacó el dogma del pecado original y de la necesi¬ 
dad de la gracia; de los Iconoclastas, que rechazaron el 
culto de las Sagradas Imágenes y de las Reliquias de 
los Santos; de Berengario, que se opuso á la presencia 
real de nuestro Señor Jesu Cristo en el Santísimo Sacra¬ 
mento; de Juan Hus, que negó el primado de San Pedro 
y del Romano Pontífice; y finalmente, la gran herejía 
del Protestantismo (sigl. XVI), forjada y propagada 
principalmente por Lutero y Calvino. Estos novadores, 
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con rechazar la Tradición divina reduciendo toda la re¬ 
velación A la Sagrada Escritura, y con substraer la misma 
Sagrada Escritura al legítimo magisterio de la Iglesia 
para entregarla insensatamente A la libre interpretación 
del espíritu privado, demolieron todos los fundamentos 
de la fe, expusieron los Libros Santos A las profanacio¬ 
nes de la presunción y la ignorancia, y abrieron la puer¬ 
ta A todos los errores. 

129. El protestantismo ó religión reformada, como 
orgullosamente la llaman sus fundadores, es el compen¬ 
dio de todas las herejías que hubo antes de 61, que ha 
habido después y que pueden aún nacer para ruina de 
las almas. 

130. Con una lucha que dura sin tregua hace veinte 
siglos, no ha cesado la Iglesia católica de defender el 
depósito sagrado de la verdad que Dios le ha encomen¬ 
dado y de amparar A los fieles contra la ponzoña de las 
heréticas doctrinas. 

131. A imitación de los Apóstoles, siempre que lo ha 
exigido la pública necesidad, la Iglesia, reunida en con¬ 
cilio ecuménico ó general, ha definido con toda claridad 
la verdad católica, la ha propuesto como dogma de fe A 
sus hijos y ha arrojado de su seno A los herejes, lanzan¬ 
do contra ellos la excomunión y condenando sus errores. 

El concilio ecuménico general es una augusta asam¬ 
blea, A la cual llama el Romano Pontífice A todos los 
Obispos del universo y A otros prelados de la Iglesia, 
presidida por el mismo Papa en persona ó por medio de 
sus Legados. A esta asamblea, que representa A toda la 
Iglesia docente, le estA prometida la asistencia del Es¬ 
píritu Santo; y sus decisiones en materia de fe y de cos¬ 
tumbres, después de confirmadas por el Sumo Pontífice, 
son seguras é infalibles como la palabra de Dios. 

132. El Concilio que condenó el protestantismo fué el 
Sacrosanto Concilio de Trento, denominado así por la 
ciudad donde se celebró. 

133. Herido con esta condenación el protestantismo, 
vió desenvolverse los gérmenes de disolución que lle¬ 
vaba en su viciado organismo: las discusiones lo desga¬ 
rraron, multiplicAronse las sectas, que dividiéndose y 
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subdividiéndose lo redujeron á menudos fragmentos. Al 
presente, el nombre de protestantismo no significa ya 
una creencia uniforme y extendida, sino que encierra 
un amontonamiento, el más monstruoso, de errores pri¬ 
vados é individuales, recoge todas las herejías y repre¬ 
senta todas las formas de rebelión contra la santa Igle¬ 
sia católica. 

134 Con todo, el espíritu protestante, (pie es espíritu 
de desapoderada libertad y de oposición á toda autori¬ 
dad, no dejó de difundirse; y se alzaron muchos hom¬ 
bres que, hinchados con una ciencia vana y orgullosa ó 
enseñoreados de la ambición y del interés, no dudaron 
en forjar ó dar alientos á teorías trastornadoras de la 
fe, de la moral y de toda autoridad divina y humana. 

135. El Sumo Pontífice Pío IX, después de haber con¬ 
denado en el Syllabu* muchas de las proposiciones más 
capitales de esos temerarios cristianos, para aplicar la 
segur á la raíz del mal había convocado en Roma un 
nuevo Concilio ecuménico. Comenzó felizmente su obra 
ilustre y benéfica en las primeras sesiones, que se cele 
braron en la Basílica de San Pedro en el Vaticano (de 
donde le vino el nombre de Concilio Vaticano), cuando 
en 1870, por las vicisitudes de los tiempos, tuvo que sus¬ 
penderlas. 

136. Es de esperar que, sosegada la tempestad que 
agita momentáneamente á la Iglesia, podrá el Romano 
Pontífice anudar y llevar á cabo la obra providencial del 
Santo Concilio; y que, deshechos los errores que ahora 
combaten á la Iglesia y á la sociedad civil, podremos ver 
pronto la verdad católica brillar con nueva luz y alum¬ 
brar al mundo con sus eternos resplandores. 

Advertencias y orientaciones para el estudio 
de la religión en ¡a historia de la iglesia. 

137. Aquí termina este nuestro resumen, pues no es 
posible seguir paso á paso los varios sucesos de la Igle¬ 
sia complicados con los acontecimientos políticos, sin 
decir cosas menos acomodadas á la común inteligencia, 
y sin desviarnos del fin y blanco de estas páginas. 
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El cristiano de buena voluntad provéase de un buen 
Compendio de historia eclesiástica de autor católico. 
-—Y válgase para ello del consejo de su párroco ó de un 
docto confesor.*—Lea con espíritu de simplicidad y hu¬ 
mildad cristiana, y verá á su madre la Iglesia resplan¬ 
decer con los caracteres con que nuestro Señor Jcsu 
Cristo ha distinguido á la única verdadera Iglesia que 
El fundó, que son: Una, Santa, Católica y Apostólica. 

138. Una.—Verá resplandecer la unidad de la Iglesia 
en el ejercicio no interrumpido de la fe, de la esperanza 
y de la caridad. Verá en veinte siglos de vida siempre 
joven y floreciente que cuenta la Iglesia, tantas gene¬ 
raciones, tanta muchedumbre de gentes diversas en ín¬ 
dole, en nacionalidad y en lenguas, reunidas en una so¬ 
ciedad, gobernadas siempre por una misma y perpetua 
jerarquía, profesar unas mismas creencias, confortarse 
con unas mismas esperanzas, participar de comunes ple¬ 
garias y de unos mismos sacramentos, bajo la dirección 
de los legítimos pastores. Verá la jerarquía eclesiástica 
formada de tantos miles de obispos y sacerdotes, con¬ 
servarse estrechamente unidos con vínculo de unidad en 
la comunión y obediencia del Romano Pontífice, que es 
la cabeza divinamente establecida, y recibir de ¿1 las 
divinas enseñanzas para comunicarlas al pueblo con 
perfecta unidad de doctrina. ¿De dónde tan maravillosa 
unión? De la presencia y asistencia de Jesu Cristo, que 
dijo á sus Apóstoles: He aquí que Yo estoy con vosotros 
hasta la consumación de los siglos. 

139. Santa.—El fiel que lea con rectitud de corazón 
la historia eclesiástica, verá resplandecer la santidad 
de la Iglesia, no sólo en la santidad esencial de su ca¬ 
beza invisible Jesu Cristo, en la santidad de los sacra¬ 
mentos, de la doctrina, de las Corporaciones religiosas, 
de muchísimos de sus miembros; sino también en la 
abundancia de los dones celestiales, de los sagrados ca¬ 
nsinas, de las profecías y milagros con que el Señor 
(negándolos á las demás sociedades religiosas) hace bri¬ 
llar á la faz del mundo la dote de la santidad, de que 
está exclusivamente ataviada su única Iglesia. 

Quien lee con ánimo desapasionado la historia ecle- 



siástica, queda atónito al contemplar la acción visible 
de la divina Providencia, que ha comunicado á la Igle¬ 
sia la santidad y la vida, y vela por su conservación. 
Ella fué la que desde los primeros siglos suscitó aquellos 
grandes hombres, gloria inmortal del Cristianismo, que 
llenos de sabiduría y sobrehumana virtud combatieron 
victoriosamente las herejías y errores al paso que iban 
apareciendo: Santos Padres y Doctores que brillarán 
com o estrellas por perpetuas etern idades, en frase bíbli¬ 
ca; de cuyo unánime y universal consentimiento se va¬ 
lió siempre la Iglesia para reconocer la Tradición y el 
sentido de Jas sagradas Escrituras. 

Y asombra no menos ver levantarse providencialmen¬ 
te, en tiempo y lugar oportuno, aquellas Ordenes regu¬ 
lares, aquellas religiosas familias, aprobadas y bende¬ 
cidas por la Iglesia, en las cuales, ya desde el siglo IV, 
florecía la vida cristiana y aspirábase á la perfección 
evangélica, practicando los divinos consejos con los san¬ 
tos votos de castidad, pobreza y obediencia. 

Veso por la historia que estas religiosas familias, 
en el transcurso de los siglos, han ido constantemente 
y van ahora sucediéndose y renovándose con un fin 
siempre acomodado á la diversidad de los tiempos y á 
las necesidades de la época; ora la oración, ora la ense¬ 
ñanza, ora el ejercicio del ministerio apostólico, ora el 
cumplimiento variado y múltiple de las obras de cari¬ 
dad. Como su santa madre la Iglesia, están sujetas á 
bravas persecuciones, que á menudo y por algún tiem¬ 
po las oprimen. Pero como tales institutos pertenecen á 
la esencia de la Iglesia por la actuación de los consejos 
evangélicos, por esto no pueden perecer del todo. Y es 
cosa averiguada por la experiencia que la tribulación 
las purifica y rejuvenece, y renaciendo en otra parte, 
se multiplican y producen más copiosos frutos, quedan¬ 
do siempre como una fuente inexhausta de la santidad 
de la Iglesia. 

140. Católica.—Verá con amargura el fiel, que har¬ 
tas veces, en el curso de los siglos, muchedumbre in¬ 
mensa de cristianos, acaso naciones enteras, se desasie¬ 
ron miserablemente de la unidad de la Iglesia; pero verá 



también que Dios enviaba sucesivamente á otras gentes 
y á otras naciones la luz del Evangelio por medio de 
hombres apostólicos, encargados por El, como lo fueron 
los Apóstoles, de guiar las almas á la eterna salvación.— 
Y se consolará al reconocer que el Señor se digna confiar 
en nuestro siglo este apostolado á centenares y miles de 
sacerdotes, de religiosos de 1 odas las Ordenes, <ie vírgenes 
que le están consagradas, los cuales en vapores ó por vías 
férreas recorren las tierras y los mares del viejo y del 
nuevo mundo para dilatar el reino de Jesu Cristo.—Por 
donde sería un error dar fe á las baladronadas de los in¬ 
crédulos: que el Catolicismo va extinguiéndose en el 
mundo, como si ya los hombres no atendiesen á otra cosa 
que al progreso de las ciencias y las artes. Por el con¬ 
trario, resulta claramente de las estadísticas, que el nú¬ 
mero total de los católicos en las cinco partes del mundo,, 
no obstante las persecuciones y dificultades de todo gé¬ 
nero, crece cada año; y es de esperar que, continuando 
en hacerse más fáciles los medios de comunicación y con 
el favor divino, no habrá luego tierra accesible donde» 
en una modesta iglesia y al rededor de un pobre misio¬ 
nero, no haya un grupo de cristianos unidos de pensa¬ 
miento y de corazón con sus hermanos de todo el mundo, 
y por medio de los Obispos ó Vicarios apostólicos legíti¬ 
mamente enviados por la Sede Romana, ligados á la 
misma en unidad de fe y de comunión.—Y esto es lo que 
se llama catolicidad de la Iglesia. Ella sola puede 
llamarse católica ó universal, esto es, de todo tiempo y 
de todo lugar. 

141. Apostólica.—Verá el fiel, al recorrer la historia 
eclesiástica, cómo se suceden, entre increíbles dificulta¬ 
des, tantos Romanos Pontífices, que, revestidos en la 
persona de Pedro de las mismas prerrogativas que á él 
Je dió Jesu Cristo, van comunicando también la juris¬ 
dicción á los sucesores de los demás Apóstoles, de los 
cuales ninguno se separó jamás de Pedro, como ahora 
ninguno podría separarse de la Sede Romana sin dejar 
de pertenecer á la Iglesia, que por eso se dice y es 
realmente apostólica. 

142. En la historia eclesiástica aprenderá el fiel á co- 



nocer y evitar á los enemigos de la Iglesia y de su fe. 
Kn el transcurso de los siglos se hallará con asociaciones 
ó sociedades tenebrosas y secretas, que con varios nom¬ 
bres se fueron organizando, no ya para glorificar á Dios 
eterno, omnipotente y bueno, sino para derribar su culto 
y sustituirlo (cosa increíble, pero verdadera) por el 
culto del demonio. 

No se maravillará de que los legítimos sucesores de 
San Pedro, sobre quien fundó Jesu Cristo su Iglesia, ha¬ 
yan sido y aun sean al presente objeto de aborrecimiento, 
de escarnio y aversión de parte de los herejes ó incrédu¬ 
los, debiendo asemejarse más al divinoMaestro, que dijo: 
Si á Mi me han perseguido, también á vosotros os per¬ 
seguirán. Pero la verdad que verá deducirse de la his¬ 
toria, es esta: que los primeros Papas por varios siglos 
fueron justamente ensalzados al honor de los altares, 
habiendo muchos entre ellos que derramaron su sangre 
por la fe; que casi todos los demás brillaron por sus 
egregias dotes de sabiduría y virtud, siempre atentos á 
ensebar, defender y santificar al pueblo cristiano, siem¬ 
pre prontos, como sus predecesores, á perder la vida 
por dar testimonio de la palabra de Dios.-—¿Que importa 
(desgraciadamente también entre los doce hubo un Após¬ 
tol malvado); qué importa que entre tantos haya habido 
muy pocos menos dignos de ascender á la Suprema Sede, 
donde toda mancilla aparece gravísima?—Dios lo permi¬ 
tió para dar á conocer su poderío en sostener á la Igle¬ 
sia, conservando á hombres infalibles en la enseñanza, 
aunque falibles en su conducta personal. 
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* FIESTAS DE GUARDAR El ESPAÑA T El LA AMÉRICA LATI 

I.—España y sus posesiones. 

I )espués del .Decreto de la Sagrada Conp;regación 
de Ritos (2 de Mayo de 1807), son fiestas de guardar, 
con obligación de oir Misa y abstenerse de obras 
serviles, además del Domingo: 

La Circuncisión. l.° de Enero. 
La Epifanía. 0 de Enero. 
La Purificación de Nuestra Se¬ 
ñora. 2 de Febrero. 

San José (Decreto de 28 de Enero 
de 1890). 19 de Marzo. 

La Anunciación. 25 de Marzo. 
La Ascensión de Nuestro Señor.. Movible. 
El día del Stmo. Corpus Christi.. Idem. 
San Pedro y San Pablo. 29 de Junio. 
Santiago. 25 de Julio. 
La Asunción de la Santísima Vir¬ 
gen. 15 de Agosto. 

La Natividad de Nuestra Señora 
(Decreto de 12 de Diciembre 
de 1867). 8de Septbre. 

Todos los Santos. l.° de Novbre. 
La Inmaculada Concepción. 8 de Dicbre. 
El día de Navidad. 25 de Dicbre. 
Y el de un Patrono principal en 

cada Diócesis, elegido con apro¬ 
bación de 1a- Santa Sede. 



IT.—América latina. 

A) Fiestas de precepto comunes á toda la América 
latina (además de los domingos): 

La Circuncisión de Nuestro Señor 
Jesucristo. l.° de Enero. 

La Adoración de los Santos Reyes. 6 de Idem. 
La Encarnación del Señor. 25 de Marzo. 
La Ascensión de Nuestro Señor 

(menos en Bolivia?). Movible. 
La fiesta del Corpus Christi.‘ Idem. 
San Pedro y San Pablo. 29 de Junio. 
La Asunción de Nuestra Señora. . 15 de Agosto. 
Todos los Santos (en el Ecuador 

solamente para los no indios). . 1.° de Novbre. 
La Inmaculada Concepción. 8 de Dicbre. 
La Natividad de Nuestro Señor 
Jesucristo. 25 de Idem. 

B) Fiestas de precepto particulares en algunas 
Repúblicas de la A mérica latina: 

1. La Purificación de Nuestra Señora, 2 de Febre¬ 
ro; es fiesta de precepto en la Argentina, Bolivia, 
Brasil, Colombia, Costa Rica, Ecuador, México, 
Paraguay y Uruguay. 

2. San Blas, 3 de Febrero, en el Paraguay. 
3. San José, 19 de Marzo: a) es fiesta de precepto 

en Bolivia, Colombia, Costa Rica, México y Perú; 
b) hay obligación de oir Misa, pero se permite tra¬ 
bajar: en la Argentina, en el Ecuador, Paraguay 
y Uruguay. 



4. San Felipe y Santiago, l.° do Mayo, en el 
Uruguay. 

5. San Juan Bautista, 24 de Junio: en la Argen¬ 

tina, Bolivia, Brasil, Costa Riga, México y Pa¬ 

raguay. 

H. Nuestra Señora del Carmen, 10 do Julio, en 

Bolivia. 

7. Santa Rosa de Lima, 30 de Agosto: en la Ar¬ 

gentina, Paraguay y Perú. 

8. La Natividad de Nuestra Señora, 8 de Septiem¬ 
bre: en la Argentina, Bolivia, Colombia, Costa 

Rica, Chile, Ecuador, México, Paraguay y Perú. 

1). Nuestra Señora de Guadalupe, 12 de Diciem¬ 

bre, en México. 

O) Patronos ele la capital de la nación y de las pro¬ 
vincias en la República Argentina: 

Capital federal. — San Martín (fiesta de guardar), 

11 de Noviembre. 
Provincia de Buenos Aires.—La Virgen de Lu- 

ján y San Martín (fiesta de guardar). 
Entre Ríos. — San Miguel Arcángel, 29 de Sep¬ 

tiembre. 
Corrientes.—San Juan, 24 de Junio. 
Santa Fe.—Nuestra Señora de Guadalupe, se¬ 

gunda dominica después de Pascua; San José, ter¬ 
cera dominica después de Pascua; San Jerónimo, 
b0 de Septiembre. 

Córdoba.—San Jerónimo, 30 de Septiembre. 
Rio ja. —Todos los Santos, l.° de Noviembre. 
San .Juan. — San Juan Bautista, 24 de Junio. 
Mendoza. — Santiago el Mayor, Apóstol, 25 de 

Julio. 
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San Luis. — San Luis, Rey do Francia, 25 do 

Agosto. 
Salta. — Santos Felipe y Santiago, l.° de Mayo. 
Jujuy. — Santísimo Salvador, tí de Agosto. 
Tucuman.—San Miguel Arcángel, 20 de Sep¬ 

tiembre. 
Santiago del Estero. — Santiago el Mayor, 25 do 

Julio. 
Catamarca. — San Juan Bautista, 24 de Junio.* 
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